
111111 COMIENÇA LA PRIMERA PARTE DESTE LIBRO
DE LAS REGLAS GENERALES DESTA DOTRINA.

CAPÍTULO PRIMERO. DECLARA LA GRANDE ECELENCIA Y DIGNIDAD

DEL PRIMERO DE LOS DIEZ MANDAMIENTOS DE DIOS, PARA

MOSTRAR QUÁN GRANDES PECADOS SON LOS DE LAS SUPERS

TICIONES QUE VAN CONTRA ESTE MANDAMIENTO.

(LEY NATURAL) Después que Dios crió al primero hombre y dende en ade

lante por todo el discurso del mundo hasta la fin, mandó a él y a todos sus des

cendientes que bvessen en a ley de natura! que es la reg’a de la razón. Y en

este mandamiento nunca dispensó° Dios con agún hombre en tiempo aguno,

porque quiere que todos los hombres y en todas las hedades del mundo guar

den a ley natural y no salgan della, so pena de pecado mortal y de condenación

a la pena del infierno para siempre jamás.

En las tres primeras edades°1, os santos patriarcas82 bMeron en esta ley de

natura, aunque en sus tiempos ovo muchos malos hombres que no guardavan

la ley natural y, contra toda razón, maltratavan a sus próximos63 y eran en sí muy

viciosos, a manera de brutos animales; por donde embió Dios sobrellos el cas

tigo de dilubio y de Sodoma y Gomorra y otrcs muchcs.

Mas, ni aun por estos açotes, los hombres no se corrideron ni guardaron la

ley de natura. Y vino la vida de los hombres en aquellos tiempos a tanta corrup

ción, que cerca dél todo se cegó en ellos la razón natural y casi todos bivían como

bestias —como dize el psalmista— y eran muy pocos los buenos que Dios tenía

en su mano y les aumbrava con su gracia.

(LEY REVELADA) Pues64, viendo el señor que todo el mundo se yva a perder,

que por mucha ceguedad ca’an en vicios m, malos contra toda ley de hombres

Dispensar: “Eximir de una obligación, o de lo que se quiere considerar como tal”.
SI La primera edad (2.000 años) de la historia biblica va desde la creación y Adán hasta el

diluvio. ‘E desde el diluvio fasta el nacimiento de Abraham fue la segunda, que duró docientos e

noventa e dos años. La tercera, del nacimiento de Abraham fasta el comienço del reino de David,

que duró cuatroçientos e ochenta e cinco años” (E. de Villena, Traducción y Glosas de la Lucida,

Obras Completas, vol. 2, cd. de P. Cátedra, Madrid, 1994, p. 44),
52 La época de los patriarcas abarca del 2200 al 1700 a.C. Según los relatos del Génesis, eran

líderes de grupos seminómadas que detenian sus caravanas en diversos lugares santos, para reci

bir manifestaciones de Dios. Posteriormente, alrededor de esos lugares se asentaron los patriar

cas: Abraham en Hcbrón, Isaac al sur, en Becrseba, y Jacob en Penuel y Mahanaim.

‘prójimos’. Véase la nota 63.
“ ‘así pues’,

49



PEDRO CIRUELO
Reprovación de las supersticiones y hechizerias

hasta venir a adorar las piedras y leños y aun otras Criaturas suzias, deliberóm de

renovar la su ley de natura en los hombres. Por ende, en medio de la tercera

hedad, escogió para sí un pueblo en quien renovase la ley natural por revelación

divina.

Este fue el pueblo de Israel que lo sacó de Egipto por mano [y’] de Moy

sén°7 y de Aarón y, tra9do al desierto, le aparesció sobre el monte SinaÇ’, y allí le

dio los diez mandamientos escritos en das tablas de piedra con el dedo de Dios,

que son diez reglas de la ley de natura; y a ellas se reduzen todas las otras reglas

de la ley natural de los hombres, Y, por mayor firmeza de memoria, los escribió

Dios, no por mano de hombres, sino de su propia mano y en libro de piedra, por

que no se borrase la escriptura delios. Fue luego la principal intención de Dios

en aquella revelación del desierto renovar y declarar la ley de natura en los hom

bres1 reduziéndola a pocas reglas y muy escritas, porque las toviesen bien en la

memoria.

(U LEY vI.iA) Y, aunque después de aquellas dos tablas mandó Dios a Moy

sén que escriviese para aquel pueblo de Israel otros mandamientos de diversas

cerimonias y sacrificios, mas88 aquellos no fueron de principal intención de Dios,

sino que gelos8° dio por ocasión del grande pecado que ellos hizieron quando

adoraron el bezerro en el desierto y le hizieron sacrificios, Y, porque Dios vio que

ellos eran inclinados a sacrificios carnales, a manera de los sacrificios que los gen

tiles hazian a sus falsos dioses, pemiitióles que ellos también hiziesen a su ver

dadero Dios sacrificios de carnes y de todas cosas corporales, por les quitar a

ocasión de yr tras los dioses falsos de los gentiles y no porque él quisiese que

ellos para siempre le sirviesen con aquellos sacrificios carnales, ni aun porque le

agradasen mucho a él.

85 “Resolver una cosa con premeditación”.
‘por lo tanto’.
En los Síglos de Oro, aparece con frecuencia esta forma. Después, se impondrá Moisds.

‘no obstante’.
89 Forma contracta de se los.
° JEREMIAS 7:21-23: “hace dicit Dominus exercituum Deus Israhel holocaustomata vestra addi

le victimis vestris et comedite carnes / 22 quia non sum locutus cum patribus vestris et non prae

cepi / cis in dic qua eduxi eos de terra Aegypti de verbo bolocaustomatum el victimarum / 23 sed

hoc verbum praecepi cis dicens audite vocem meam et ero vobis Deus el vos eritis mihi populus

ci ambulate in omni vm quam mandavi vobis ut bene sit vobis” (“Asi ha dicho Jehovah de los Ejér

citos, Dios de Israel: ‘Añadid vuestros holocaustos a vuestros sacrificios y comed came. / 22 Por

que el día en que los saqué de la tierra de Egipto, no hablé con vuestros padres ni les mandé acerca

de holocaustos y sacrificios. / 23 Más bien, les mandé esto diciendo: ‘Escuchad mi voz; y yo seré

vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. Andad en todo camino que os he mandado, para que os

vaya bien”).

Esto claramente dixo el propheta Jeremías contra los judíos de Jerusalén°°;
y el propheta Ezechiel contra los otros que estavan en Babilonia, que oonfiavan
mucho en sus sacrificios y pensaban con eiios agradar a Dios para que aiçase
su yra de sobrellos. Y, respondiéndoles Dios por las bocas de los prcphetas, dixo:
“Acordaos que quando saqué a vuestros padres de Egipto, luego al principio no
les hablé palabra de sacrificios carnales, que solamente les dixe que guardasen
los mandamientos de la ley [vi natural”.

(LEY EVANGÉUcA) Por esta razón dize Sant Augustín, en los Libros contra Faus
to, manfchea, que, viendo Chñst•o nuestro Señor que los mandamientos cerimo
niales de la ley vieja no eran de la principal intención de Dios para remediar a su
pueblo, quando él vino al mundo y ovo complido los misterios de nuestra reden
ción, revocó y quitó todas aquellas cerimonias camales y reduzió los hombres a la
ley de natura como a ley muy necessaria y deolaó muy perfectamente los diez man
darftentos, que son las principales reglas deCa. Y, por hazer la ley evangélica yugo
muy suave, ro añadió sobre la ley de natura, sino las siete sacramentos de la gra
çia evangélca, que son pocos preceptos y muy fáciles de cumplir y guardas:

(Los DIEZ MANDAMIENTOS) De todo lo sobredicho se concluye que la princi
pal cosa que Dios quiere de los hombres es que guarden muy bien la ley de natu
ra, declarada en los diez mandamientos, Y esto quiso desde el principio del mundo;
y quiere de contino y querrá hasta la fin, Y, para los defectos de nuestra flaque
za humana, quiere que se ayuden con el baptismo y con los otros sacramentos
que Christo instituyó en su sancto advenimiento. Luego el principal estudio y
ouydado de las siervos de Dhs, después de ayer recebdo devotamente los sacra
mentos, a de ser en bien entender y obrar las cosas que se nos dizen en los
diez mandamientos, de los quales dixo Nuestro Señor en el Evangelio: “Si quie
res alcançar la gloria, guarda bien los diez mandamientos”95.

9’ EZEQUIEL 20:23-26: “iterum levavi manum meam in eos in solitudine ut dispergerem illos
in nationes et vcntilarem in terras / 24 co quod iudicia mea non fccissent et praecepta mea repro
bassent et sabbata mea violassent et post idola patrum suorum fuissent oculi eorum / 25 ergo ci
ego dedi eis praecepta non bona et iudieia in quibus non vivent / 26 et pollui eos in muneribus
suis eum offerrent omne quod aperit vulvam propter delicia sua et scient quia ego Dominus” (“Tam
bién en el desierto les alcé mi mano jurándoles que los dispersaria entre las naciones y que los
espareiria entre los paises, / 24 porque no pusieron por obra mis decretos, rechazaron mis estatu
tos, profanaron mis sábados, y sus ojos se fueron tras los ídolos de sus padres. / 25 Yo también les
di leyes que no eran buenas y decretos por los cuales no pudiesen vivir. / 26 Y cuando hacian pasar
por fuego a todo primogénito del vientre, los consideré inmundos, juntamente con sus dones, pan
desolarlos, a fin de que supiesen que yo soy Jehová”).

92 CotaRA FAusTuM MANICFIAEuM LI0RI TRIG(NTA TRES (PL VIII).
9° MATEo 5:21-22 (“No matarás”), 27-28 (“No cometerás adulterio”) y 6 (Padre Nuestro).

‘preocupación, dedicación’.
MATEO 19:17: “si autem visad vitam ingredi serva mandata”.

1•
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(HORDEN DE LOS MANDAMIENTOS) Mas conviene a saber que estos manda

mientos no son todos yguales en su perfeción, ni obligan ygualmente a os guar

dar; porque los más perfetos son de mayor obligación que los otros menores, Y

quáles delIos sean los más principales y más perfectos se puede conocer en dos

maneras. La primera es por la horden en que ellos van escriptos; que los que se

ponen primero son los más principales, y los que después vienen son ya menores.

Esto declaró Nuestro Señor en el Evangelio cuando dixo que el primero es el más

perfecto y mayor mandamiento96. La otra manera es por las vfrludes de que los

viq mandamientcs hablan, y por los vicios y pecados que viedan97: porque el

mandamiento que nos enseña mayor virtud y nos deflende9° mayor pecado

es más perfecto y más principal que el otro de la menor virtud y menor pecado.

(Los TRES PRIMEROS) Pues los tres primeros mandamientos, que hordenan

el hombre a Dios, hablan de mayores virtudes que los otros siete, que orde

nan el hombre a los otros hombres próximos suyos. Y por eso San Augustin dize

que los tres mandamientos solos fueron escriptos en la primera tabla de piedra,

y los otros siete lodos en la segunda; que mayor virtud es el hombre averse bien

con su mayor señor que con otro su igual; y mayor pecado es el que haze con

tra el señor, que el que se comete contra el compañero, su ygual. Luego los tres

mandamentos de la primera tabla, que nos ordenan para con Dios Nuesiro Señcr

y nos defienden los pecados contra él, son más perfectos y más principales que

los otros siete de la tabla segunda, que nos ordenan para con los próximos hom

bres y nos viedan os daños que se hazen contra ellos.

Y, dexados por agora los siete mandamientos de la segunda tabla, entre los

tres primeros mandamientos ay diferencia de más y menos perfectos, según la

orden en que fueron escriptos: que mayor virtud enseña para con Dios y mayor

pecado contra Dios vieda el primero que el segundo; y mayor el segundo que el

tercero. Esto se declara ansi: Y tres oosas principales quiere Dios del hombre para

que esté bien ordenado con su Dios. La primera es fe y amor en el coraçón y

que le sea devoto y leal. La segunda es de palabra: que hable dél y de sus cosas

con toda honra y favor. La tercera es de obra: y que le sirva en las cosas que él

mandare en su lugar y tiempo.

MATEO 22 (EN IMPRESO 20):36-38: “magister quod est mandatum magnum in lege / 37 alt

1111 lesus diligcs Dominum Deum tuum ex toco corde tuo eL in tota anima tua e! in Iota menle Iua

/ 38 hoc est maximum et primum mandatum” (“Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de la

ley? / 37 Respondió Jesús: ‘Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con

toda tu mente. / 38 Este es el primer mandamiento”).
‘prohiben’.

98 También ‘prohibir’ (como el francés deffendre). Tarro defensa (‘tierra prohibida’) ha dado

lugar a dehesa.

Repmvación de las supersticiones y hechizerías

(EXEMPLO BUENO) La primera es mayor virtud que la segunda, mayor que la
tercera y, por consiguiente, será mayor pecado errar contra a prírnera destas tres
virtudes que contra la segunda ni contra la tercera, Esta orden declara Santo Tho
más por un exemplo de los cavalleros que van con su príndpe a la guerra por
defensión [vil de la patria, que la principal cosa que el principe quiere de sus
caballeros es la fe y lealtad de coraçón99, La segunda es honra de palabras, La
tercera es diligencia de servicios en el exercicio de la guerra. Y mayor pecado
haría el cavallo contra su príncipe si le fuese desleal y traydor, teniendo amistad
y concierto con su enemigo del príncipe, que si dixese alguna palabra mala con
tra él, o si fuese negligente o covarde en el pelear de la batala.

(APLICALO AL PROPÓSITO) El príncipe y señor de los hombres es Dios; su ene
migo es el diablo.

(RELIGIÓN) En el primero mandamiento habla Dios de la fe, amor y lealtad que
emos de tener con él como buenos vasallos, Y a esta virtud llaman los griegos
Iatda o theoseb/a; los latinos la dizen religión o devoción, El pecado contra ella
es ydofatda o trayción contra Dios, haziendo concierto de amistad con el diablo
su enemigo. Esta virtud de religión prometen los chhstianos en el baptismo, don
de hazen voto solenne en la religión christiana y es la mayor de las virtudes mora
les, porque es la más principal especie de la justicia y va fundada sobfe las virtudes
theologales: fe, esperança y caridad, Y, por consiguiente, el pecado que contra
esta virtud se comete es el mayor de todos los vicios morales. Y es quebrantar
el voto solenne que se hizo en el baptismo delante de Dios y de la Yglesia Cathó
lica. Estos son los pecados de las supersticiones y hechizerías de que princi
palmente emos de hablar en este libro1.

El segundo mandamiento habla de cómo los hcmbies en de acatar y honrar a
Dios de palabra, babíando dél con toda devoción, cortesía y orianç&Cl, y favoreciendo
siempre sus cosas. E] tercer mandamiento declara los seni,cios de obras que los
hombres deven a su Dios, en los días que Dios tiene escogidos para sí, etc.

1

“Sicut etiam in exercitu, qui ordinatur ad ducem sicut ad Rnem, pñmum est quod miles subdatur

duci, el huius contTa,ium est gmvissimum; secundum vero cst u! allis coordinetur. mier psa autem pcr

quae ordinamur in Dcum, primum occurñt quod homo fideliter ci subdatur, nullan participationem cum
inimicis habens. Secundum autcm est quod ci revcrcntiam exhibeat. Tertium autem cst quod etiam famu

latum impendar. Maiusque peecatum est in cxercitu si mil, infideliter agens, cum boste pactum habeat,

quam si aliquam irrcverentiam faciat duci, et hoc est etiam gravius quam si h aliquo obsequio ducis defl
cicns inveniatur”. SUMMAE TIIE0L0CIAE. PRIMA sEcuNuAE QUAESTIO c. ARt 6. (Maheti, Casali, 1962).

‘ 5r “Diliges dominiun deui;z tazan ex totd corde tao, etc. Quiere dezir: “Amarás a Dios sobre

todas las cosas”. Item. Non habebis deos alienos col-am me. Esto es no tener pacto o amistad con

el demonio que es su enemigo. El segundo mandamiento dize: Non asszanes nomen dci tui ja vanon...

El tercero mandamiento dize: Memento nr diem sabbati sanclifices” (BUS 4412. Confesionario).
IDI “Urbanidad, atención, corlesia”.
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(PRIMERo MANDAMIENTO) Pue&°2, dexados por agora estos dos mandamientos,

ponemos al primero, pues que para declarar su muy eceente dignidad y gran

dísima sanctidad hemos aquí tratado todas las razones ya dichas. Ca por ese

mandamiento es obligado qualquiera chdstiano a ser muy devoto y leal servidor

a su Dios, acordándose de aquel voto y omenaje103 [vii] que le hizo en el bap

tismo, que allí prometió de ser suyo y de se apartar de toda manera de concier

to y pacto de amistad en clara o secreta con el diablo, su enemigo.

(EL VOTO EN EL BAPTISMO ES RELIGIÓN) Esto prometió quando en el baptismo

le preguntó el sacerdote: “Abemuncias Sathane et omnibus opedbus eius7’ Y él

respondió tres vezes diziendo: ‘Abernuncio”, Quiso dezir: “Yo me ofrezco por sier

vo y vassallo muy leal de Jesuchristo y renuncio y me aparto para siempre de la

amistad de Satanás, enemigo suyd’104. Por donde me parece que, quando algún

chñstiano haze qualquiera concierto y pacto de amistad —pública o secreta— con

el diablo, quebranta este voto y omenaje que hizo a Dios y cae en caso de tray

ción o a!evosía1 contra su Dios. Y es crimen tese majestatis1, mucha mayor

que fuera si hiziera una grande trayción contra su rey o señor de la tien’a que,

según las leyes imperiales, merece pena de muerte muy cruel. Y mayor pena mere

ce el que es traidor contra Dios, por la manera ya dicha, aunque los señores terre

nales mayor castigo hazen contra sus traidores que contra os de Dios,

Mas, pues que ellos tienen el oficio de Dios en la tierra, son muy estrecha

mente ob!igadcs a zelar’07 la hcnra de Dios más que la suya delIos, y a castigar

muy rezianiente a todcs los que pecan contra la honra de Dios, Y sean ciertos

que, si en esto son negligentes, que se les ha de demandar rigurosa cuenta delan

te de Dios, como lo dize Sant Crisóstomo108. Y ansi queda declarada y provada

(02 ‘así pues’.
03 “Juramento solemne de fidelidad hecho a un rey o señor, y que a veces se hacia también

a un igual para obligarse al cumplimiento de cualquier pacto”. Es probablemente un préstamo del

provenzal.
01 Traducción amplificada: “j{enuncias a Satanás y a todas sus obras?”.
‘° Es sinónimo de tradición, pero además con un sentido especializado: “Cautela para ase

gurar la comisión de un delito contra las personas, sin riesgo pan el delincuente, Es circunstan

cia agravante de la responsabilidad criminal”.
(06 Covarrubias, crimen laesae nzaiestatis: “El que se comete contra Dios o contra el rey”,

Laesa es participio de ladere, ‘herir, ultrajar, ofender’,
01 ‘tener celo, velar por’.
° San Juan Crisóstomo nació entre el 344 y el 354 en Antioquia y murió en Comana, en el

Ponto, en 407. Obispo de Constantinopla, es uno de los cuatro grandes Padres de la Iglesia de Orien

te. Fue un predicador de tal elocuencia que, a partir del s. Vi, recibe el sobrenombre de <(Boca de

oro» (griego crisós, ‘oro’, y siomó, ‘boca’). Su fiesta es 13 de Septiembre y es el patrón de los

predicadores. La mayor parte de sus obras son exposiciones de la Biblia en forma de hornillas (casi

todas pronunciadas en Antioquía entre el 386 y 397): Horniliae noten in Genesirn (Patrologia Orne-

ca 54, 581-630); Homiliae 67 in Genesini (PO 53, 23-386; y 54, 385-580); Honnliac quinque de

Amia (PO 54, 63 1-76), De Davide ej Saide (PO 54, 675-708), Homiliae in Psalmos (PO 55)...

Repmvación de las supersticiones y hechizeHas

la muy grande dignidad, excelencia y santidad del primero de los diez manda
mientos de Dios y que los pecados de los hombres contra este mandamiento
son los más abominab!es delante de Dios, que todos los otros que ellos pueden
hazer,

(YDOLATRÍA cONTRARIA) Mas aun en esto se prueva más claro por las pala
bras del mesmo mandamiento que tiene más escriptura que ninguno de los otros,
porque juntamente nombra la virtud de la religión a que Dios nos obliga por él y
la loa por muy excelente, y que agrada a Dios más que las otras virtudes mora
les, y haze Dios muchas mercedes a los hombres que en ela se exercitan. Y [vN’]
también nombra el vicio y pecado contrario a esta virtud, que es la ydolatría, affe
ando mucho la malicia dél y quánto lo aborresce Dios, y amenaza con grandes
castigos a os hombres que tal pecado cometen contra Dios.

De la virtud dize: “Tomarás a tu Dios de todo tu coraçón y de toda tu ánima
y al Señor, tu Dios, adorarás y a él sólo servirás”109 Del vicio dize: ‘No tendrás
dioses agenos delante de mí, ni los adorarás, ni servirás a ellos, ni a sus esta
tuas o figuras”110. Del castigo dize: “Yo soy un Dios muy çeloso de mi honra y a
quien me tocare en ella lo castigaré a él y a todos sus descendientes, hijos y nie
tos hasta la tercera y quarta generación’111. Del premio de la virtud dize: “Yo soy
muy miseñcordjoso a hs que me quierEn ben y me sirven lealmente, y haré muchas
mercedes a ellos y a sus descendientes hasta más de mil generaciones”11 2,

Es la reigión virtud muy aplazible a Dios, muy provechosa a los hombres, por
que con efla se allegan a su Dios y lo reconocen por su soberano señor; y por
tal lo sirven con mucha devoción y le aplazen mucho en esto, viendo que le hazen
honrra y le dan la obediencia devida, como a verdadero Dios y soberano señor
de todo el mundo.

Por el contrario, niegan la devida obediencia a Dios y dan su honra al dia
blo contra lo que él dize: “Mirad que yo solo soy verdadero Dios y no ay otro Dios,
ni arriba en el cielo, ni abaxo en la tierra, Y no quiero permitir que nadie me
quite mi honra y la dé a otro Dios”113 y, quexándose de algunos ydólatras de su

109 DEb7EnoNoo 6:5: “dijiges Domjnum Deum Cuum ex toto corde tuo eex tota anima tua
et ex tota fortitudine tua” (“Y tú amarás a Yavé, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y
con todas tus fuerzas”).

SALMOS 80:10: “non sit in te deus alienus et non adores deum peregrinum”.
Éxooo 20:5: “non adombis ea neque coles ego sum Dominus Deus tuus fonis zelotes visi

tans iniquitatem patrum in ñhiis in tertiam et quartam generationem eorum qui oderunt me”.
((2 20:6: “et faciens misedcordiam iii miDa bis qui diligunt me et custodiunt praecepla

mea”.
113 IsAlAs 45:5: “ego Dominus et non est amplius extra me non esi deus, acciaxi te eL non

cognovisti me” (“yo, el Señor y nada hay más grande, fuera de mi no hay Dios; te cciii la espada
y no me conociste”).
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(PRIMERO MANDAMIENTO) Pues102, dexados por agora estos dos mandamientos,

ponemos al primero, pues que para declarar su muy ecelente dignidad y gran

dísima sanctidad hemos aquí tratado todas las razones ya dichas. Ca por ese

mandamiento es obligado qualquiera christiano a ser muy devoto y leal servidor

a su Dios, acordándose de aquel voto y cmene jviin] que le hizo en el bap

tismo, que allí prometió de ser suyo y de se apartar de toda manera de concier

to y pacto de amistad en clara o secreta con el diablo, su enemigo.

(EL VOTO EN EL BAPTISMO ES RELIGIÓN) Esto prometió quando en el baptismo

le preguntó el sacerdote: Abemunc/as Sathane et omnibus opedbus elus?”. Y él

respondió tres vezes diziendo: “Abernuncio”. Quiso dezir: ‘Yo me ofrezco por sier

vo y vassallo muy leal de Jesuchristo y renuncio y me aparto para siempre de la

amistad de Satanás, enemigo suyo”104. Por donde me parece que, quando algún

christiano haze qualquiera concierto y pacto de amistad —pública o secreta— con

el diablo, quebranta este voto y omenaje que hizo a Dios y cae en caso de tray

ción o alevosía1 contra su Dios. Y es crimen /ese majestatis, mucha mayor

que fuera si hiziera una grande trayción contra su rey o señor de la tierra que,

según las leyes imperiales, merece pena de muerte muy cruel. Y mayor pena mere

ce el que es traidor contra Dos, por la manera ya dicha, aunque los señores terre

nales mayor castigo hazen contra sus traidores que contra los de Dios.

Mas, pues que ellos tienen el oficio de Dios en la tierra, son muy estrecha

mente obligados a zelar10T la honra de Dios más que la suya delIos, y a castigar

muy reziamente a todos los que pecan contra la honra de Dios. Y sean ciertos

que, si en esto son negligentes, que se les ha de demandar rigurosa cuenta delan

te de Dios, como lo dize Sant Crisóstomo108, Y ansi queda declarada y provada

102 ‘así pues’.
03 “Juramento solemne de fidelidad hecho a un rey o señor, y que a veces se hacia también

a un igual para obligarse al cumplimiento de cualquier pacto”. Es probablemente un préstamo del

provenzal.
104 Traducción amplificada: “Renuncias a Satanás y a todas sus obras?”.
lOS Es sinónimo de o-adición, pero además con un sentido especializado: “Cautela para ase

gunr la comisión de un delito contra las personas, sin riesgo para el delincuente. Es circunstan

cia agravante de la responsabilidad criminal”.
106 Covarrubias, c,’inzen laesne mafesratis: “El que se comete contra Dios o contra el rey”.

Laesa es participio de ladere, ‘herir, ultrajar, ofender’,
101 ‘tener celo, velar por’.
lOS San Juan Crisóstomo nació entre el 344 y el 354 en Antioquia y murió en Comana, en el

Ponto, en 407. Obispo de Constantinopla, es uno de los cuatro grandes Padres de la Iglesia de Orien

te. Fue un predicador de tal elocuencia que, a partir del s. VI, recibe el sobrenombre de (<Boca de

oro (griego crisós, ‘oro’, y siorná, ‘boca’). Su fiesta es 13 de Septiembre y es el patrón de los

predicadores. La mayor parte de sus obras son exposiciones de la Biblia en forma de homilias (casi

todas pronunciadas en Anlioquia entre el 386 y 397): Horniliae nove,? iii Genesirn (Patrología Grao

ea 54, 581-630); Horniliae 67 in Genesirn (PO 53, 23-386; y 54, 385-580); Hon,iliae quin que de

Anna (PO 54, 631-76), De Davide et Satile (PO 54, 675-708), Horniliae in Psa/mas (PO 55)...
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la muy grande dignidad, excelencia y santidad del primero de los diez manda
mientos de Dios y que os pecados de los hombres contra este mandamiento
son los más abominables delante de Dios, que todos los otros que ellos pueden
hazer.

(YDOLATRÍA CONTRARIA) Mas aun en esto se prueva más claro por las pala
bras del mesmo mandamiento que tiene más escriptura que ninguno de los otros,
porque juntamente nombra la virtud de la religión a que Dios nos obliga por él y
la loa por muy excelente, y que agrada a Dios más que las otras virtudes mora
les, y haze Dios muchas mercedes a los hombres que en ella se exercitan. Y [vii9
también nombra el vicio y pecado contrario a esta virtud, que es la ydolatría, affe
ando mucho la malicia dél y quánto lo abogesce Dios, y amenaza con grandes
castigos a los hombres que tal pecado cometen contra Dios,

De la virtud dize: “Tomarás a tu Dios de todo tu coraçón y de toda tu ánima
y al Señor, tu Dios, adorarás y a él sólo servirás”109. Del vicio dize: “No tendrás
dioses agenos delante de mi, ni los adorarás, ni servirás a ellos, ni a sus esta
tuas o figuras”110, Del castigo dize: “Yo soy un Dios muy çeloso de mi honra y a
quien me tocare en ella lo castigará a él y a todos sus descendientes, hijos y nie
tos hasta la tercera y quarta generación”111, Del premio de la virtud dize: “Yo soy
muy misericordioso a los que me quieren ben y me sirven lealmente, y haré muchas
mercedes a eRos y a sus descendientes hasta más de mil generaciones”112.

Es la religión virtud muy aplazible a Dios, muy provechosa a los hombres, por
que con ella se allegan a su Dios y lo reconocen por su soberano señor; y por
tal lo sirven con mucha devoción y le aplazen mucho en esto, viendo que le hazen
honrra y le dan a obediencia devida, como a verdadero Dios y soberano señor
de todo el mundo.

Por el contrario, niegan la devida obediencia a Dios y dan su honra al dia
blo contra lo que él dize: “Mfrad que yo solo soy verdadero Dios y no ay otro Dios,
ni arriba en el cielo, ni abaxo en la tierra. Y no quiero permitir que nadie me
quite mi honra y la dé a otro Dios”113 y, quexándose de algunos ydólatras de su

109 DELTERON0MIO 6:5: “diliges Dominum Deum tuum ex loto corde tuo el ex tota anima tua
et ex tota fortitudine tua” (“Y tú amarás a Yavé, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y
con todas tus fuerzas”).

SALMOs 80:10: “non sit in te deus alienus et non adores deum peregrinum”.
Éxooo 20:5: “non adombis ea neque coles ego sum Dominus Deus tuus fortis zelotes vlsi

tans iniquitatem patrum in filiis in tertiam et quartam generationem eorum qui oderunt me”.
2 Éxooo 20:6: “et faeiens misericordiam in millo bis qui diligunt me et custodiunt praecepta

mea”.
ISAÍAS 45:5: “ego Dominus et non est amplius extra me non est deus, accinxi te el non

cognovisti me” (“yo, el Señor y nada hay más grande, fuera de mi no hay Dios; te cefi la espada
y no me conociste”).
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pueblo, dezia: “10 generación perversa e hijos traydores, que me andan enojan

do114 en falsos dioses a quien sirven, etc.”115.

(SUMARIo OESTE CAPÍTULO) Recogiendo todas las cosas dichas en este capí

tulo, sacamos en limpio esta muy verdadera y cathólic&5 sentencia: que el pri

mero de os diez mandamientos de la ley de natura, así corno en a borden de

la escriptura delios, precede a todos los otros, Ansi también él es más digno y

sancto de todos, y la virtud que por él nos manda [viii9 Dios es la más pedeta

entre las virtudes morales, porque es la que más aplaze a Dics y más bien haze

a los hombres siervos de Dios. Y, por el contrario, los pecados de los hombres

contra este mandamiento y contra esta virtud son los más abominables de todos,

porque más depiazen a Dios y más daño hazen a los hombres,

Desta sentencia sacamos en claro el principal propósito desta nuestra obre

zilla: que si en ella, procediendo por sus capítulos, provaremos que los pecados

de los nigrománticos y de los heohizeros, de los agoreros y de los adevinos, y

de las otras supersticiones son contra el primero mandamiento y contra la muy

excelente virtud de la r&igión, quedará por mi cierta la verdad que pusimos en

el prólogo deste libro: que estas heohizerias y supersticiones se deven mucho

castigar por los prelados y juezes, y echarlas de la tierra de los ohristianos como

cosas malas y ponçoñosas y muy prejudioiales117 a la honra de Dios y muy daño

sas y peligrosas a las ánimas. Y, finalmente, provocan la saña de Dios sobre las

tierras y ciudades y pueblos donde se consienten.

CAPÍTULO II. PONE Y DECLARA QUATRO REGLAS GENERALES Y MUY

CATHÓLICAS DE THEOLOGÍA, EN LAS QUALES SE COMPREHEN

DEN TODAS LAS MANERAS DE SUPERSTICIONES.

En qualquiera dotrina que se ha de enseñar a otros es neoessario guardar

buena horden, porque sin ella no aprovecharán los oyentes, ni tendrán memoria

de las cosas que les dizen. La buena horden en qualquiera libro, según dizen los

sabios philósophos, es primero dezir las cosas generales y después venir a las

especiales y, a la fin, a !as particulares. Esta borden querernos llevar en esta dotri

114 Enfadar era menos frecuente. Enojar hoy aún se utiliza habitualmente en Hispanoamérica.
(5 DEuTERoNoMIo 32:5-6: “peccaverunt ci non fiIü eius in sordibus generatio prava atque

perversa / 6 haecine reddis Domino popule stulte el insipiens numquid non ipse est pater tuus qui

possedit el fecii el creavil te” (“sus ‘no’ hijos, generación depravada y perversa, pecaron contra él

con sus inmundos ídolos) 6 ¿Asi correspondes a tu Señor, pueblo necio e insensato? ¿no es él tu

padre que te rescató, que te hizo y que te criór’).
1)6 Probablemente en el sentido etimológico de ‘universal’.
117 ‘perjudiciales’ (metátesis).

na de las supersticiones, y por esso en este capitulo pondremos unos principios
o reglas generales de theología y de buena philosophia que abrirán y alimpiarán118
el oamino que hemos de llevar en este librito y descubrirán toda la materia [vHi9
de que queremos hablar.

(PRIMERO PRINCIPIO) La Vrnera rega o phncip:o general es que no solamente
según a fe oathólioa revelada en las Sanctas Esoripturas de los prophetas y após
toles, mas aun según la buena phílosofia y razón natural que esa’Meron los sabios
de los gentiles, es oosa muy cierta y verdadera que en el mundo, allende de las
cosas oorocrales y vesibles, ay otras criaturas de Dios escirtuaes y invesibles,
que son los ángeles. Y delios unos son buenos y otros malos, que se llaman diá
bios o demonios.

(QUE HAY DEMONIOS O DIABLos) Es luego el primero fundamento de nuestra doo
trina que todos los ohristianos tengan por oierto artíoulo de la fe que en el mundo
ay diablos enemigos invisibles de los hombres. Esta verdad está declarada en
muchos lugares de las Sanctas Esoripturas, ansi en el Veo Testarnento como
en el Nuevo. El más o!aro lugar del Vieo Testamento es en el libro de Job lue
go al principio, que allí nombra a los buenos ángeles hijos de Dios y al mal ángel
llama Sa/han en hebrayco, que quiere dezir ‘adversario’ o ‘enemigo’119. Y en el
Psa//edo de David, y en os libros de los Reyes, y en otros muchos se haze men
ción de os diablos,

En el Nuevo Testamento, Chñsto y sus apóstoles c!ararnnte habaron de os
ángeles buenos y malos120, El primero lugar es donde se cuentan las tentacio
nes de Christo, que, después que el diablo lo ovo tentando, vinieron los buenos
ángeles y le sirvieron121. Y Christo del diablo dize que es mentiroso y padre de
mentiras, y que desde el principio del mundo es homicida, porque mata las áni
mas’22 de los hombres, que es mayor mal que matar los cuerpos, El aDóstol
Sant Pablo dize que los hombres santos tienen de contno guerra y pelea, no
tanto con los enemigos visib:es de oame y sangre, quanlo con los invesibles

‘ Forma frecuente en la época, con a-.
119 ion 1:6: “Quadam autem die, eum venissent fuji Dei ut assisterent coram Domino, affuit

inter cos etiam Satan”.
I2’J MATEo 4:10 (tentación en el desierto y en el templo): “Vade Satana: scñplum est enim:

Dominum Deum tuum adorabis et iDi soli sen’ies” (“Apánate, Satanás, está escrito: adorarás al
Señor tu Dios y a él solo servirás”).

121 JUAN 8:44: “vos ex paire diabolo estis el desideria patris vestri vultis facere ille homici
da eral ab initio el in veritate non steUt quia non est ventas in co cum loquitur mendacium ex pro
priis loquitur quia mendax est et paler eius” (Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos
de vuestro padre queréis hacer. El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en
la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, de suyo habla: porque es mentiro
so, y padre de mentira).

22 ‘almas’. Después, ha restringido su significado (‘almas de los muertos’).

1
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espirituales, que están en el ayre sobre nosotros’23. Y esta verdad tienen por muy

cierta todos os sarctos doctores theólcgos y condenan par heregía negar esta

verdad.

(RAZÓN DE THEÓLOGOS) En la philosophía de los gentiles’26 ay [ix’l autorida

des de los más sabios philósophos que alcançaron a ccnoscer que en el mun

do avía ángeles buenos y malos, cuyos dichos alega muchas vezes Sant Augustín

en los Fbros De CMtate Dey Estos sabios fueron Sócrates, Platón, kstótiles, Tulio125,

Macrobio128, Apuleyo’27 y otros muchos, Y destos philósophos salió aquella famosa

distinc[ón de los espíritus que puso Porphiño’28, diziendo que ay caco demones

23 EFEsios 6:12: “quia non est nobis conluctatio adversus carnem et sangiiinem sed adver

sus principes et potestates adversus mundi rectores tenebrarum harum contra spiritalia nequitiae

in caelestibus”.
124 Nótese que el término gentiles se opone a cristianos.
125 En la época era la referencia normal a Marco Tulio cicerón.
126 Ambrosio Teodosio Macrobio (fi. 400), “neoplatónico cristiano”, ejerció considerable influen

cia en la Edad Media por la transmisión y elaboración de una parte de la tradición filosófica grie

ga. Se le debe una compilación llamada Saturnalia (Sarurnaliontm libri Vil) y un comentario (iii

Soniniuni Scipionis) al célebre Sueño de Escipión (Somnium Scipionis) de Cicerón. Tomando como

principio la visión del cosmos y la doctrina de la inmortalidad del alma de Cicerón le añade ideas

de Platón, Plotino y Porfirio. Macrobio pensaba que las almas individuales eran espiritus, caídos

desde las esferas superiores en la materia y que en su paso por las esferas adquirieron sus facul

tades (las esferas celestes son su patria y hacia ellas ascienden cuando se liberan de la tumba del

cuerpo.
127 Apuleyo nació antes de 124 en Madaura (Argelia), ciudad en la que su padre ocupaba una

posición ilustre. Educado en Cartago y en Atenas, actúa en Roma como abogado, vuelve a Madau

re y contrae matrimonio con una acaudalada viuda, Emilia Pudentila (fue acusado poralgunos pazien

tes de la viuda de haberla inducido al matrimonio por procedimientos de brujería). Después estuvo

en Cartago con un cargo honorífico de sacerdote, y tanto allí como en otras ciudades se le erigie

ron estatuas y se le otorgaron distinciones. No sabemos nada de su muerte. De entre sus obras con

servadas, las más conocida son las Metamorfosis (en la tradición clásica, El asno de orn); dentro

del género oratorio, destacan su Apología (Apología siveprn sede magia líber) y una colección de

extractos de discursos o declamaciones titulada en latín Florida, esto es, Trazosfloridos; en el ámbi

to de la filosofia, Acerca de Platón’ de su doctrina (De Platone et eius dogmate), Acerca del dios

de Sócrates (De deo Socratis), Asclepio (Asclepius). Acerca del universo (De mundo) y Acerca de

la predicación (Peri hermeneias), estas dos últimas son traducciones de tratados aristotélicos.
125 Discipulo y biógrafo de Plotino, fue un filósofo neoplatónico nacido en Tiro y muerto en

Roma (232-304). Escribió una dura crítica contra el Cristianismo, Contra los cristianos, en quince

libros (Porph,’iy&Against ihe Christians: The Literary Remains —1994—, cd. R. Joseph Hoffman.

Oxford University Press), que fue objeto de refutaciones por varios escritores eclesiásticos (entre

ellos Eusebio de Cesárea). Gracias a estas refinaciones se conservan algunos fragmentos, pues el

tratado fue quemado en 435 por orden de Teodosio II. Escribió muchos tratados sobre materias muy

diversas (matemática, lógica, astrología, religión, historia, retórica y moral) y comentarios a Platón

y a Aristóteles. Particularmente conocida e influyente fue la llamada Isagoge o introducción al tra

tado aristotélico sobre las categorias. Su objeto es el estudio de los llamados predicables, o cinco

voces, y ha sido considerada como la base de la disputa medieval sobre los universales.

y eu demones. Quiere dezir, buenos y malos demones129 o ángeles, Y esta ver
dad ningún buen philósopho a negó, salvo los epicuro&, y en la íeja ley de
los saduceo&31.

(RAZÓN DE LOS PHlLÓsoPHos Fundaron esla verdad los buenos philósophos
en esta razón natural: que, en las historias más auténticas y dignas de fe entre
los hombres cuerdos y sabios, se cuentan que acaescieron muchas cosas mara
villosas, y esto en diversas tierras y gentes del mundo, de las quales maravillas
todos los sabios del mundo no sabrían dar razón por causas naturales de qué
vhiessen aquellos effectos maravillosos; que ni pueden venir por virtudes de los
cielos y estrellas, ni de los elementos, ni por artiflcos de los hombres, n de otras
criaturas acá abo en la tierra, o en a mar o en el ayre. Luego es necessario
dezir que, allende’32 destas causas corporales naturales, aya en el mundo otras
virtudes y fuerças de causas espirituales, sobrenaturales, que hagan aquellos effec
tos maravillosos,

Esta es la manera común que tuvieron todos los sabios philóscphos que por
los effectos maravillosos se movieron a buscar las causas delios, Como dize Ms
tótiles: “E si ay algunos effectos de quien no se puede hallar causa natural cor
poral, es razón de dezir que tienen causas sobrenaturales, espr’tuales, por cuyas
vrtudes y fuerças se causan aquellos effectcs quales son estos”.

(ESPERIENcIAS MARAvILLoSAs) Mudar en un súbito134 un grande monte todo
entero de un lugar o otro. O ver algún animal bruto hablar como hombre en la
lengua de [lxi los hombres que le entiendan, O, si algún hombre ya días a muer
to y enterrado, se apareciesse vesiblemente y hablase con los bivos. O si algún
hombre rústico labrador o pastor, que nunca aprendió letras, hablasse una hora
entera en latín muy perfecto, en griego o en otra lengua muy estraña de la suya,

29 Es curioso el significado de demones, ‘ángeles’. Como en muchos otros casos, ha habi
do después una restricción de significado.

El filósofo griego Epicuro (341-270 a.C.) escribió más de 300 manuscritos, de los que

nos han llegado sólo tres cartas y algunos fragmentos breves. Las fuentes de su doctrina son las
obras de Cicerón, Séneca, Plutarco y —sobre todo— Luerecio cuyo poema De rerurn natura (De la
naturaleza de las cosas) describe con detalle el epicureismo. El placer (intelectual más que sen
sual) es el bien supremo y la verdadera felicidad nos la da el dominio del miedo.

Secta de judíos que negaba la inmortalidad del alma y la resurrección del cuerpo.
32 ‘más allá de’. Ha sido frecuente la expresión allende los mares.
33 IN PRIMO METIIAPHYSIcA, Como es bien sabido, en la adaptación que hizo Andrónico de

las obras de Aristóteles, el tratado llamado Primera Filosofia o Teología, seguia al tratado Física.

Por eso la Primera Filosofia se conoció como meto (ta) phisica o ‘después de (la) fisica’, que más
tarde fue abreviado como metafisica. Hay una magnífica traducción al español de Valentin Yebra

(cd. trilingüe, Madrid, Gredos, 1980).
134 ‘en un momento, en un instante’.
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y, en passando aquella hora, no poder tornar a dezir lo que habló ni aun acor
darse de cosa135 dello, ltem136, ver que una muger flaca y doliente en cierta hora
pueda luchar con un varón de muchas fuerças, o con un toro, o león y vencer
le y echarle en tierra muy igeramente y, passada aquella hcra, no pc-der hazer !a
menor cosa dello.

También las cosas que hazen las bruxas o xorguina&37 son tan maravosas
que no se puede dar razón del!as por causas naturaes, que algunas dellas se
untan con unos ungüentos y dizen ciertas palabras y saltan por la chimenea del
hogar, o por una ventana, y van por el ayre y, en breve tiempo, van a tierras muy
exos y tcrnan presto, diendo las cosas que alá passan. Otras destas, en aca
bándose de untar y dezir aquellas pa!abras, se caen en tierra corno muertas, fras
y sin sentido alguno; aunque las quemen o asierran, no lo sienten y, dende a
dos o tres horas, se levantan muy ligeramente, y dizen muchas cosas de otras
tierras y lugares adonde dizen que han ydo.

Otras destas, que caen, aunque pierdan todos los otros sentidos, quédales
la lengua suelta y hablan maravillosos secretos de las sciencias que nunca apren
dieron y de las Santas Escdpturas dan declaraciones maravillosas de que se espan
tan aun los muy grandes sabios philósophcs y theólogos. Y, preguntados los sabios
de las causas destos maravillosos effectos, no hallan para ellos causas natura
les que los pueden hazer, pues es necessario dezir que las causas delios sean
espiñtuaies, sobrenaturales y estos son los [x9 ángeles buenos o malos. Y ansi
paresce la verdad de la primera regia o principio desta obrezilla declarada y pro
vada por la buena theología y phiiosophía. Y, porque entendemos abaxo provar
que todas las obras de las supersticiones vienen de los malos espíñtus, será delios
la regla siguiente.

(ENEMISTAD PERPETUA DE LOS DIABLOS CONTRA LOS HOMBRES) Secunda13° regla
o principio de theología será que los diablos luego, desde el comienço del mun
do1 tomaron malicia muy grande y entrañable de coraçón contra los hombres: y
siempre perseveran en ella hasta la fin del mundo. De manera que, por ningu
nos servicios ni halagos que los hombres les hagan, los podrán aplacar a que

‘nada’.
136 Es un término latino que significa ‘además’.

Covarrubias comenta cnjorgina: “Dicen ser nombre vascongado, y que vale tanto como
la que haze adormecer o quitar el sentido, cosa que puede aconteccr y que con intervención del
demonio echen sueño profundo en los que ellas quieren para hazer mejor sus maldades. ride ver
bo hechizera. Enjorginarse, tiznarse la can con el hollín de la chimenea; y este término tuvo ori
gen de la opinión del vulgo, que quando se untan las hechizeras y el demonio las lleva por los aires,
que salen por el cañón de la chimenea, y assí se tiznan con el hollín”,

‘después de’.
39 Decretu nl de Graciano. CAUSA 26, QUAESTIO 2. SECUN.PRINcI.

pierdan aquella mala voluntad y tengan verdadera amistad y paz con los hom
bres. Antes, quando alguna amistad les muestran, entonces andan con mayor
malicia, para los echar a perder, porque son falsos y traydores, y por esso los
hombres no se deven ccnflar en eos.

Esta verdad es m’’ cierta y cathóca y se ha de creer como artículo de fe,
porque 5516 de la santíssima boca de Nuestro Señor Jesuchisto, que en el Evan
gelio, hablando del diablo, dixo que fue hornecda desdel comienço del mundo
y no ay verdad en él, antes es mentiroso y padre de mentira&43. Y, en el L!bro
de Job141, dice Dios que su coraçón está enduresoido como la piedra en mali
cia, de manera que no se puede amo!iescer’42 en bien, Uámae el Señor homes
o/da o matador de hombres, porque hizo pecar a! pdmero hombre y por aquel
peccado fue condenado a muele él y todos los otros hombres113; y, después
acá, de oontino anda procurando quanto mal puede a los hombres. E, si la mano
de Nuestro Señor no nos guardasse y no retenasse la fuda destos enemigos
crueles, presto serían los hombres muertos y perdidos. Y por esso, Áendo el dia
blo que no puede matados quanto a los cuerpos, prooúrales la muerte de las áni
mas, que es hazerlos caer en pecados, con sus muchas y diversas (xvi
tentaciones, para que sean condenados a la muerte eterna del infierno.

Desta onel malicia y enemistad perpetua que los diablos tienen a los hom
bres nos avisó Dios al principio del mundo, después que con su tentación el dia
blo hizo pecar a la pdmera muger144, porque estemos con recelo dél y no bivamos
desouydados, ca145 dixo Dios al diablo: “Enemistades perpetuas pondré entre ti
y la muger, y entre su casta deta y la tuya”, por las quales palabras dio al Señor
mandamiento muy estrecho a los hijos de Adán y Eva: que nunca jamás tengan
amistad con los diablos, ni pública ni seoreta; ni osen con ellos hazer pacto o
concierto alguno para hazer quaiquiera cosa, ni para algún fin bueno ni malo, aun
que parezca bueno.

(ENEMISTAD PERPEtUA DE LOS CATHÓLICOS CONTRA LOS DEMONIOS) Antes man
da y quiere Dios que los hombres tengan perpetua enemistad y odio con los dia
blos por dos razones: la primera, porque ellos son enemigos de Dios y sería caso
de trayoión oontra Dios que el hombre se concertase en algún negocio con sus

JUAN 8:44: “quia mendax est, cc pater eius”.
41 41:15 (EN IMPRESO II): “cor cius indumbitur mnquam lapis / et stringetur quasi mallea

toris incas” (“tiene el corazón duro como piedra, y apretado como yunque de herrero golpeado de
martillo”).

¡42 ‘ablandar’, del lat. emollescere.
ROMANOS 5:12: “propterea sicut per unum hominem in hunc mundum peccatum intravit

et per peccatum mors et ita in omnes Irnniines mors pertnnsiit in quo omnes peccaverunt”.
cÉEsis 3:15: “inimicitias ponam ínter te et mulierem, cc semen tuum et semen illis”.
‘porque’. Fue un término bastante usado aún en los Siglos de Oro,
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enemigos; a otra razón es por e! grande peligro que se offrecería a los hombres
en tener que hazer, en bueno ni malo, con tan astutos y maliciosos enemigos,
que es peligro de perder juntamente el cuerpo y el ánima. Y, queriéndonos bien
Dios, quiso nos apartar de aqueste peligro y por esso nos dio este mandamien
to, procurando nuestro bien y escusando nuestro mal,

Este mismo mandamiento de Dios tomó a repetir el apóstol Sant Pablo a los
ohristianos luego146, al principio de la ley evangélica, diziéndoles: ‘No quiero, ni
consiento que en alguna manera os hagáys socios o amigos de los demonios,
porque Dios os mda tener continua fucha y guerra con elcs”147, De donde saca
mos esta condusión: que, aunque tengamos mandamiento de Dios que ame
mos a todos los próximos148 y a todas las otras criaturas de Dios, mas no a lugar
en los diablos, que quiere Dios que les tengamos enemistad perpetua, porque
el amor o amistad con eHos nos sería a nosotros muy peligrosa, y ellos tienen
mucha [xi’] malicia contra nosotros para siempre sin remedio, que no dessean
cosa más que hazemos todo el mal que ellos pueden quando lo permite Dios,
como paresoió en los trabajos del Santo Job y de Sant Mtón14° y de otros muchos
a quien los diablos hizieron muchos males.

(MANDAMIENTO DE LA IGLESIA) Este mismo mandamiento nos publica la San
ta Madre Yglesia luego15° al principio que venimos a entrar en ella y queremos
ser chhstianos en la reígión chñstiana deante de Dios y en la hzt5’ de la lge
sia; que, como ya arriba está dicho, el sacerdote en nombre de toda la Ygesia
nos toma juramento en que prometemos de ser leales siervos de Dios y renun
oiamos tods amistad con el diabo, que es su capital enemigo, Y así :o juramos
y prometemos, respondiendo tres vezes: “Abrenunc/o”,

Por ende152, ansi como en las religiones de los monjes y frayles, el que des
pués que tiene hecha professión y a renunciado al mundo y a todas sus pompas

146 ‘en seguida’.
147 1 CORINTIOS 10:20-21: “sed quae immolant gentes daemoniis immolant et non Deo / nolo

autem vos socios fien dacmoniorum non potestis calicem / Domini bibere el calicem daemonio

rum; 21 non potestis mensae Domini participes esse et mensae / dacmoniorum” (“sino que las cosas
que sacrifican los gentiles las sacrifican a los demonios y no a Dios/Y no quiero que tengáis nin
guna sociedad con los demonios / 21 no podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz de los demonios”).

‘ ‘el prójimo’.
‘ San Antonio Abad, Nació en Coma (en la orilla izquierda del Nila, en Egipto central) hacia

250. Después de vivir veinte años como anacoreta, funda una comunidad monástica. Su vida, lle
na de prodigios y de luchas contra el demonio, le convirtió muy pronto en uno de los santos más
populares de la Antigüedad,

150 ‘en seguida’.
‘cara, rostro’. Procede del latín facies. Es palabra homónima de haz (‘conjunto de cosas’,

-leña, rayos-, fascis) y del menos frecuente haz (‘tropa’, ocies).
52 ‘por lo tanto’.

y vanidades, si se sae de la reigión y se toma al siglo, le llaman apóstata, que
quiere dezir ‘irade renegado’2; ansí también y mucho con más razón, si el chris
tiano que después que hizo professión y voto tan solenne en el bautismo, que
renunoió al diablo y prometió de se apartar dél para siempre, si después haze
con él algún concierto de amistad, o claro o secreto y encubierto, lo han de lla
mar apóstata y chist/ano renegado y peoa poco menos que si se fuera a tierra
de moros a renegar la fe de Jesuchristo. Y esto es verdad porque viene contra
el juramento o voto que hizo a Dios, en la haz de la Santa Yglesia Cathólica, de
ser leal vassallo de Dios y se apartar del diablo su enemigo; y por esso es tray
dor a su Dios en se juntar a concierto con su enemigo capi:al.

(CHRISTIANO APÓsTATA) Por todo lo sobredicho en esta segunda regla, que
da concluydo que qualquiera christiano es m’ estrechamente obligado a velar
sobre sí, en h’r y se apartar con toda atención de aquellas obras o oeñmonias
superstioiones en que los sanotos doctores theólogos determinan que ay pacto
[xii o concierto de amistad alguna con el diablo, según que abaxo declarare
mos, viniendo a las particularidades, porque en qualquiera dellas cae en peca
do de apostasía y trayoión contra su Dios como christiano renegado.

(TERCERO PRINcIPIo) La teroera regla o principio es que todas las supersti
ciones y hechizerias vanas las halló y enseñó el diablo a los hombres, y por ende1
todos os que las aprenden y exercitan son dicípulos del diablo, apartados de la
doctrina y ley de Dios, que se enseña en la Sancta Yglesia Cathólica.

Esta regla es tan cierta y oathólica quanto las otras dos ya puestas, porque
la Sancta Esoriptura dize que Dios aborresoe todas las vanidades, que son las
superstioiones y hechizerias. Y más dize: “que benventurado es el hombre que
pone su esperança en Dios, y no en las vanidades y locuras falsas” ‘. Luego la
doctrina que enseñan las supersticiones es falsa y mentirosa, y no la enseñó Dios,
que las aborreoe, sino el diablo, que es padre de todas las mentiras, como dixo
Christo. Y se deleyta en las vanidades supersticiosas.

53 “Comercio y trato de los hombres en cuanto toca y mira a la vida civil y politica, en opo
sición a la vida religiosa”.

54 El término apóstata es de origen griego y significa ‘el que se aparta’. Los soldados roma
nos que desertaban de su puesto durante la guerra eran considerados traidores al honor guerrero
y no podian volver más a su hogar. El Cristianismo después aplicó la idea a quienes abandonaban
su fe cristiana (comunidad religiosa),

55 ‘por lo tanto’.
156 SALMOS 30:7: “odisti observantes vanitates supervacue”.
157 SALMOS 39:5 (40 EN EL IMPRESO): “Beatus vir eius est nomen Domini spes eius et non res

pexil in vanitates et insanias falsas”.
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(LA INTENCIÓN DEL DIABLO EN LAS HECHIZERÍAS) Para más claramente enten

der qué es la causa por que el diablo halló estas supersticiones, es menester saber
que, antes del nacimiento de Nuestro Señor Jesuchristo, el diablo tenía grande
señorío y reynava en todo el mundo sobre los hombres, Y, por esso, Christo en
el evangelio lo llama príncipe del mundo158, Digo que reynaba no como verda
dero rey, sino como tirano que tiene usurpado a otro el reyno, porque él tenía enga
ñados y subjetos15° quasi a todos los hombres del mundo, por la ydolatria manifiesta,
que todos le servían y lo adoravan como a señor Y esto era usurpar a Dios su
reyno, que son los hombres que él avía criado y, juntamente con la ydolatría mani
fiesta de los 9dolos en que se hazía adorar, tenía sembrada por el mundo falsa
doctrina de infinitas mentiras y vanidades [xU9 o supersticiones.

Viendo Dios que el diablo por engaños le tenía tomado su reyno, deliberó16°
de embiar a su hijo unigénito161 al mundo para lo remediar, tomando carne huma
na y haziéndose hombre para que, ansí encubierta su divinidad, combatiesse con
el diablo y lo echasse del mundo como a tyrano y falso señor, y que no tenía jus
to título para reynar sobre las ánimas que Dios avía criado.

(JESUCRISTO, REY vERDADERO) Esto hizo el hijo de Dios humanado162 quan
do predicó en la tierra para avisar a los hombres y desengañarlos de las menti
ras del diablo y, por más les mostrar la verdad, quiso padescer muerte y passión
y con la vandera de la Cruz combatir al diablo y echarlo del Reyno suyo. Y por
esto el mismo Señor Jesucristo, pocos días antes de su pasión, dixo: “Ya es tiem
pode hazer juyzio de justicia ene? mundo y agora el tirano será echado fuera”163.
Y Sant Juan apóstol dixo: “Para esto aparesció el hijo de Dios en el mundo, para
destniyr todas las obras del diablo”164. Y luego, después de su sancta Resurre
ción y Ascensión, embió sus Apóstoles y los otros dicipulos suyos a predicar por
todo el mundo, para que avisassen a todos los hombres y les enseñasen la ver
dad y los convediessen a Dios su verdadero rey y Señor

JUAN 12:31: “nunc iudicium est mundi nunc princeps huius mundi eicietur foros”.
159 ‘dominado, vencido, sometido’. Con ese sentido está ya en el Laberinto de Mena (como

el ferido. -. / Asi mi persona estava subjecta”. Después lo utilizan Cetina (monstruos), l’Ierrera (tu
sublime imperio), Medrano (la ermosura de un serafin) y Quevedo (“Sujetos y vencidos los
apetitos”). José L. Herrero, “Cultismos renacentistas (cultismos léxicos y semánticos en la poe
sía del XVI)”, Boletín de/a RealAcademia (BRAE), 74, 1994, pp. 333-377 (para los cultismos
semánticos).

¡60 “Resolver una cosa con premeditación”.
‘ ‘hijo único’. Más frecuente espriniogénito.
¡62 ‘hecho hombre’.
¡63 JUÁN 12:31: “nunc iudicium est mundi: nunc princeps huius mundi eiicietur foras”,
¡64 ¡JUAN 3:8: “En lioc apparuit Filius Dei, ut dissolvat opera diaboli”.

Con esta doctrina sancta, en breve tiempo cessó el engaño de la ydolatría
y se convertieron las gentes al verdadero Dios, y dexaron los falsos dioses de la
ydolatría, y tornáronse al servicio de Dios y despidiéronse del servicio del diablo,
Por esta manera, perdió el diablo el mando y señorío que tenía en el mundo y
fue echado fuera del reyno que tenía usurpado.

Mas, ni aun por esta victoria que Jhesuchristo ovo contra el diablo, él no se
humilló, ni perdió su sobervia contra Dios, ni su mala voluntad contra los hom
bres: antes persevera siempre en aquella elevación que tuvo al principio del mun
do en querer ser como Dios [xUl, adorado y servido de los hombres, diziendo:
“Quiero ser semejable al altíssimo Dios”165. Por eso, después que cessó en el
mundo la ydolatría clara y manifiesta, naginó y halló otra manera de ydolatria cubier
ta y dissimulada en que los christianos e sirviessen y adorassen como a Dios.
Esta manera es la de las supersticiones y hechizerías, que todas ellas son espe
cies de ydolatría, aunque en la sobrehaz166 lleven alguna color de santidad y hones
tidad para que no se parezca luego su engaño y maldad.

(TRES CAUSAS OTRAS) Esta es luego la principal causa por que el demonio halló
estas malditas hechizerías, que es por ver si por engaños podía tornar a reynar
en el mundo sobre os hombres. Y con ella se allegan otras tres causas. La pri
mera es por hazer que los hombres, con estas supersticiones, quebranten la ley
de Dios y el voto de religión que hizieron en el baptismo. Y de aquí viene la segun
da, que es por hazer a los hombres aborrecibles a Dios y que él esté indignado
contra ellos por la grande trayción que en estas hechizerías cometen contra él,
Sabe bien el diablo aquel dicho del psalmo que dize: “Que Dios aborréscalos que
exercitan estas vanidades”167. La tercera causa es por hazer a los hombres per
der la esperança que an de tener en su Dios, y que la pongan en estas supers
ticiones vanas, por donde sean malditos de Dios, como al revés los que tienen
toda su esperança en Dios: son benditos amigos suyos.

Y, más abreviando, podemos dezir que el diablo por dos razones principa
les halló estas supersticiones. Y la primera, por la embidia que tiene a Dios del
grande señorío y servicio que tiene en el mundo de los hombres, después de la
venida de nuestro Señor Jesucristo; y el diablo querría ser también servido y ado
rado de los hombres como Dios. La segunda es por la malicia que tiene contra
os hombres, y por esso les procura todos los males que puede haziendo que
pequen y traspassen la ley de Dios y lo [xiü1 enojen para que los aborrezca y
los eche de sí, condenados para el infierno.

¡65 sAlAs 14:14: “Ascendam super altitudinem nubium, similis ero Altíssimo?”.
¡66 ‘superficie’.
¡67 Se refiere al SALMO 30:7 (“odisti custodientes vanitates...”).
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Estos males traen a los hombres las supersticiones que sembró el diablo en
el mundo, porque todas ellas están vedadas por la ley de Dios, que dize en el
Deuteronomio, hablando al pueblo de parte de Dios: t-uardaros, no hagáys las
abominaciones de los gentiles ydólatras, que van a preguntar a os adevinos y
agoreros, etc.” y que allí as reprueva todas. Dize más: ‘Mira, puebo de Dios,
no sintáys que aya entre vosotros algunos que usen estas hechizerias, porque
las aborresce Dios y todas son doctrinas de! diablo”, que es muy al revés de la
dotrina que Dios te ha enseñado, Por las quales palabras está claro que la Sanc
ta Escriptura las llama abominaciones porque las abomina y aborresce Dios, y mal
dize a los que las usan.

También están reprovadas por los decretos de la Sancta Madre Iglesia169,
donde se allegan muchos dichos de los sanctos doctores Augustino, Hierónimo
y otros muchos, Por ende17° es mucha razón que, pues171 los chñstianos tene
mos muy buena y sancta doctrina de dichos y de la Sancta Yglesia Católica, que
dexemos y huyamos la doctrina mala y falsa del diablo, de donde salieron estas
malditas supersticiones, que las sembró el diablo para engañar a los hombres,
como dize el psalmista: “Este dragón ponçoñoso que fue formado para engañar
al hombre”172. Y Sant Pedro lo llama eón ravioso que anda mirando cómo nos
pueda devorar173.

(QUARTO PRINCIPIO) Pongamos ya otra quarta regla o prir.cip!o que declara
quáles obras de los hombres son vanas, supersticiosas y debólicas para que cono
ciendo las puedan abominar y huyr del!as como de cosas oonçoñosas para matar
las ánimas. Y es esta la regla: que toda obra que el hombre haze para ayer algún
bien o para escusar algún mal, si las cosas que alli pone y las palabras que alli
dize no tienen idud natural ni sobrenatural para hazer aquel efecto, aquella ope
ración es IxHil yana, supersticiosa y diabólica y, si viene a efecto, es por secre
ta operación del diablo, Y el hombre que la tal obra haze se aparta de la doctrina

DEUTERONOMIO 18:9-lO: “Quando ingressus fueris termm, quam Dominus Deus tuus dabit
tibi, cave ne imitan velis abmoninationes illamm gentium / lO: Ncc inveniatur in te qui lustret ñhium
suum, aut filiam, ducens per ignem: aut qui ariolos sciscitetur, et observet somnia atque auguria,
nec sit maleficus, ncc incantator, nec qui pythones consulat, nec divinos, aute quaeral a mortuis
veritatem” (“cuando entres a la tierra que Jehová tu Dios te da, no aprenderás a hacer según las
abominaciones de aquellas naciones / 10 No sea hallado en ti quien haga pasar a su hijo o a su
hija por el fuego, ni quien practique adivinación, ni agorero, ni sortílego, ni hechicero”).

l6 Decretum de Graciano CAUS.26.Q.I.II.
170 ‘por lo tanto’.

‘puesto que’.
(72 SALMOS 103:26: “Dmco iste quem formasci ad illudendum ei”.
(73 P EPÍSTOLA 5:8: “quia adversarius vester diabolus tanquam leo rugiens circuit, quacrcns

quem devoret”.

de Dios y de la Yglesia y del voto de la religión que hizo en el bapUsmo y se sub
jeta al seMcio del diablo según su falsa doctrina.

(OBRAs VANAS) La razón desta regla está muy clara: porque vano se llama lo
que no aprovecha para aquello que se ordena; ansi corno quien arasse y sern
brasse en el arenal cab&’1 la mar o cabo el rio, todos dirían que trabaja en vano,
porque aquella obra se ordena para coger el pan que de allí ha de nascer y, pues
que en aquel lugar no ha de nacer pan, es trabajar en vano; y ansi es en otras
muchas cosas. Luego el hombre que, para algún efecto, pone cosas o dize pala
bras que ninguna virtud tienen para lo hazer claramente él obra en vano.

E, si la obra es yana, es superstición y hechizeria, porque no le plaze a Dios
que sus siervos se pongan en hazer vanidades, Y, porque las vanidades son men
tiras, y las mentiras plazen al diablo, manifiesto es que el hombre que haze las
obras vanas sirve al diablo y peca muy gravemente contra su Dios.

(EXEMPLOS) Pongamos exemplo. Si alguno, para sanar a otro
la cabeça o de la fiebre, le atasse a la pierna un poco de papel
lienç&75 sin otra cosa alguna, o le midiesse la cinta170 a palmos,
se por un sarmiento hendido, claro es que sería una liviandad177 y
porque ni el papel, ni el ienço de sí no tienen virtud natural para
de la cabeça o del cuerpo el mal humor que causa aquel dolor.
curso natural, aquel no sanaría con aquel remedio. Por ende176 es
que no aprovecha para hazer sanar al paciente.

Mas, porque el diablo es amigo de los que hazen obras vanas, contece179
muchas vezes que con aquel papel blanco o Lenço el paciente sana. Y esto háze
lo el diablo por ciertas maneras secretas que él sabe más que todos los médi
cos del mundo para sanar [xiiWj aquel mal. Y házelo para engañar a los simples,
para que piensen que aquel papel tiene virtud para sanar de aquel mal. Y ansi
házeles poner esperança en aquella vanidad, contra la ley de Dios, que dize que
es maldito el que pone esperança en mentiras y vanidades falsas180.

Queda luego declarada y provada la cuarta regla o principio por este
exemplo y, de la misma manera, se podrían traer otros muchos delios, que con

174 ‘junto a’.
lIS ‘trozo de tela’.
176 “Cintura, parte estrecha del cuerpo sobre las caderas”, acepción ya anticuada.
177 ‘ligereza’.
171 ‘por lo tanto’.
179 ‘sucede’.
lID SALMOS 39:5: “Beatus vm ciuis est nomen Domini spes eius, et non respexit in vanitates

et insanias falsas”.

1

Ii
del dolor de
blanco o de
o o passa
cosa yana,
echar fuera
Y ansi, ocr
vano, pues
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liviandades quieren hazer que tengan buena dicha en juegos, en caças, enmercadedas; o tener gracia con señores; o a!cançar amores de mugares; opara entrar seguros en mares, en ríos y guerras, o en lugares de pestilencias:y ansi de otras infinitas maneras de vanidades, que para ello toman ciertascosas y dizen ciertas palabras que ninguna virtud tienen para las hazer.

(NOTABLE DIS11NCIÓN) Todavía, para mayor declaración desta regla, será bueno que digamos que ay dos maneras de cosas que se pueden aplicar para sanarde algún mal, Unas dellas tienen virtud natural para ello; otra ninguna virtud tienen; si la tienen, no es para aquello, sino para otro caso. Lo mismo se puededezir de las palabras: que unas tienen virtud, otras no. Y, si la tienen, no para elpropósito a que las dizen, sino para otro. Aunque es cierto que la virtud de laspalabras no es virtud natural, sino solamente voluntaria, que se la quiso dar Diospor su libre voluntad, pues digamos que aplicar para algún efeto las cosas quetiene virtud natural para ello, y aplicar las palabras que tienen virtud dvina para loque las aplica el hombre, no es obra vena, antes es buena y verdadera que apIaze a Dios y es servido de aquella obra.

(MEDICINAs NATURALES) Exemplo de las cosas está claro en los buenosmédicos que aplican y dan medicinas de yervas y piedras y metales y de otrasmuchas cosas naturales para sanar las enfermedades de los hombres y essanta y buena, ansí como dan el reubarbo181 para purgar la cólera y sana lascalenturas tercianas’82; y la mostaza para echar la fiem& de la cabeça IxHUly sana el romadizo184, Y ansi de otras muchas obras que ellos hazen, las quales mucho alaba la Sancta Escriptura que dize: “Honrarás ai médico y llámalo

Ruibarbo (Rheum Officinale Baillon); “Planta herbácea,,. Vive en Asia Central y la rause usa mucho en medicina como purgante”. Ya era conocida en china desdc hace más de 4.500años; fuc introducida en Occidente por Dioscórides en el siglo 1 d.C. Su ruiz contiene derivadosantracénicos (antraquinonas libres y glucósidos) a los que debe su acción laxante y purgante, asicomo taninos, que lo hacen astringente, tonificante y digestivo. “El rcubarbo que es laxatiuo huía-no y medicina benedita. Hase de moler subtilmente y puluerizar) porque principalmente de su propiedad ha de (a)[eluacuar la colera que es subtil/ y porque la calera por subtilidad se cmbeue a tasvezes en los poros del estomago y del higado. Por ende el reubarbo se ha de moler subtilmente/porque pueda (o)[a3quellas porosidades entrar y la colera mas facilmente cuacuar” (Alfonso Rodríguez de Tudela, Compendio botica,’ios BN R/13.724 —1515—, cd. Alfonso Thomas Nl. Capuano,Hispanic Seminary of Medieval Studies —Madison—, 1993, CORDE).(82 “Calentura intermitente que repite cada tercer día”.83 Uno de los cuatro humores de la medicina tradicional. Los otros tres son la sangre, la bilisy la cólera. Hay que recordar que existía la creencia de que el predominio de cada uno de eseshumores condicionaba el carácter de las personas: flemáticos, sanguíneos, melancólicos (gr. niélus,‘negra’, bilis) y coléricos.
84 ‘catarro’.

en tu enfermedad, porque Dios reveló de la tierra la medicina de las necessi
dades de los hcmbres”165.

(LAs PALABRAS SANCTAS) Exemplo de las palabras es muy magniliesto en los
sacerdotes de la Yglesia Cathólica, que quando administran los sacramentos apli
can allí cosas corporales y dizen ciertas palabras para sanctiíicar las ánimas, ca18°
en el baptismo para limpiar el ánima del peccado original ponen agua natural, y
dizen estas palabras: “Ego te bapti’zo, etc.”. En la missa, para hazer memoria de
la passión de Nuestro Señor Jesucristo, ponen allí pan y vino y, sobre el pan, dizen:
“Hoc est corpus meus”. Sobre el vino dizen: “1-lic est ca)ix sanguinis mci, etc.’.

Y ansi en todos los otros sacramentos de la Yglesia aplican cosas y dizen
palabras que hordenó Nuestro Señor Jesuchñsto y les dio virtud sobrenatural divi
na para hazer aquellos efectos, oa en el baptismo con aquellas palabras se qui
ta al hombre del pecado original y todos os otros que ay en él. En la missa, con
aquellas santas palabras, se convierte el pan en carne y el vino en sangre ver
dadera de Jesuchhsto, y esto sabe de cierto la Santa Iglesia Católica por infor
mación de su esposo Jesuchristo y por la predicación de sus santos apóstoles
y de los otros santos dotores de la Yglesia.

De estas obras de los médicos y de los sacerdotes no se entiende ni habla
nuestra quarta regla, porque estas obras no son vanas. Antes son ciertas, ver
daderas y firmes, en que Dios es servido y los hombres reciben muchos bene
ficios, porque son cosas que Dios mandó a los hombres y son obras de buena
y santa religión.

(SUPERSTICIONES) Vengamos luego a las obras vanas y supersticosas de que
habla esta quarta regla o principio. Y estas son quando los hombres liviancs y
de poca firmeza en la fe, para hazer algunos effetos que ellos dessean, aplican
cosas y dizen palabras que no tienen virtud alguna para los [xv hazer, ni natu
ral en las cosas, ni sobrenatural en las palabras que allí traen, como declaramos
en algunos exemploa aniba y aun abaxo lo declararemos más por estensso.

(RAzÓN MUY BUENA CONTRA ELLAS) Recogiendo luego todo lo que en es:a quar
ta regia cmos dicho, tundémosla por esta razón muy certíssima: qualquiera cosa
que de nuevo se haze en el mundo tiene causa o causas de donde procede. Y
estas son en tres maneras y no puede ayer otras fuera destas: porque o proce
de de causas naturales que tienen virtud para la hazer, o procede de Dios que
milagrosamente obra sobre curso natural, o procede de los ángeles buenos o
malos que se juntan con las causas naturales.

885 ECLESIASTÉS 38:1: “Honora medicum propter necessilatem; etenim illum creavit
Altissimus”.

86 ‘porque’.
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Pues los effetos que se hazen con las obras supersticiosas de que habla
esta quarta regla no proceden de causas naturales, porque las cosas y palabras
que allí se ponen no tienen virtud natural para lo hazer; ni proceden de Dios por
milagro sobrenatural, porque desto no ay testimonio en la Sancta Escriptura, ni
en la doctrina de la Yglesia Católica. Luego queda que aquellcs effectos proce
dan de los ángeles que allí obran secretamente. Y no proceden de los ángeles
sanctos del para9so, que ellos no se agradan de vanidades, porque saben que
Dios las aborresce, a quien ellos siempre están obedientes y conformes con su
voluntad.

Queda luego187 que procedan aquellos effectos de los malos ángeles del infier
no que son los diablos. Y, pues que esto es verdad, dize bien nuestra quarta regla
que qualquiera hombre que con aquellas cosas o palabras quiere hazer algún effeo
to, secretamente consiente que el diablo venga allí y le ayude o alumbre para hazer
lo que él dessea, esto es, querer la amistad del diablo, o clara o secretamente.
Puesto ya está dicho en la segunda regla o principio que qualquiera hombre que
tienen pacto o concierto de amistad con el diablo peca gravissimamente porque
quebranta el primero mandamiento, y peca contra Dios por [xvi pecado de tray
ción y es crimen /ese magestat/s88, viene también contra el voto de religión que
hizo en el baptismo y es ohristiano, apóstata e ydólatra, que haze servicio al dia
blo enemigo de Dios.

(CONCLUSIÓN DESTE CAPÍTULO) Por estas quatro reglas de theologfa, que
son muy verdaderas y ciertas, quedan muy claramente condenados todos los
pecados de las supersticiones o heohizerías como pecados muy abominables
delante de Dios. Porque todas estas supersticiones salieron de la falsa dotrina
del diablo, que, sobre la buena simiente de la dotrina de Jesuohristo y de sus
apóstoles, sembró en la Yglesia de Dios cizañas y muchas malas yerbas para
hazer perder las ánimas de los cristiano&°5, corno muy largamente declara el
grande dotor Sant Augustín en su segundo libro de la Dotdna chdst/ar2 y en
el quado libro de sus Confessicnes y en los libros De cMtate Dei, cuyos dichos
están allegados en los santos decretos’.

Y Sant Gregorio, hablando destos abominables pecados espirituales, dize que
son muchos mayores que los pecados carnales, aunque sean entre personas
cercanas. Al revés lo sienten comúnmente los vugares, mas la razón muestra
ser verdad lo que dize Sant Gregorio, porque las supersticiones son pecados

‘por lo tanto’.
‘ Covarrubias, crimen laesae niaiesraris: “El que se comete contra Dios o contra el rey”.

Laesa es participio de ladere, ‘herir, ultrajar, ofender’.
MATEO 13. Parábola del sembrador.

90 Decretum de Graciano. Véase la nota 67.

contra el mayor de todos los mandamientos, que es el primero: los pecados car
nales van contra los otros mandamientos mucho menores. Y quánta ventaja tie
ne el primero mandamiento sobre el sexto, que habla de los pecados camales!
iTanta mayoría tienen estas supersticiones a los pecados de gula y luxuria!

Por esso, todo buen christiano deve estar muy avisado y huyr de las supers
ticiones más que de los otros pecados corporales y, aunque los juezes de la tie
rra mayores penas den a los que hazen los peccados de homicidio o adulterio
o de bestialidad que a los supersticiosos o nigrománticos, porque aquellos per
turban mucho la paz de lcs pueblos, mas en el secreto cio de Dios allá lxvi]
en el otro mundo, de otra manera se castigan los pecados: que las penas van
tassadas según las malicias de los peccados.

CAPÍTULO III. HABLA DE LAS MANERAS Y ESPECIES DE LAS SUPERSTICIONES DIABÓLI
CAS DECLARANDO EN GENERAL QUANTAS Y QUÁLES SON.

(C0DICIA DESORDENADA) Si los hombres toviessen el amor de su verdadero
Dios tan raygado191 en el coraçón y voluntad como lo encarecen las palabras del
primero mandamiento que dizen “Amarás a tu Dios de toda tu ánima y de toda
voluntad y de todas tus fuerças, etc.”, no los apartaría de su Dios la oobdicia des
ordenada de las cosas deste mundo, ni por averias pecoarían contra Dios y con
tra el próximo. Y por esso el apóstol dize que la ra9z de todos los peccados es
la cobdicia192. Y esto ansi como es verdad en los peocados corporales que se
cometen contra los próximos, ansi también en los pecados espirituales que van
contra el primero mandamiento y Contra la religión christiana por las obras de las
supersticiones, que la ra9z de todas ellas es o cobdicia desordenada de alcan
çar algunos bienes en este mundo, o de se librar de algunos peligros o males
dél.

Y, poçque los mundanos ven que lo que ellos dessean ro se puede ayer todas
vezes fácilmente por industria y d]igenoia humana natural, buscan atda para ello
sobrenatural. Y, viendo que no les viene de Dios, ni de los buenos ángeles tan
presto como ellos querrían, buscan socorro y ayuda de los malos ángeles, que
son los diablos, porque ellos están muy prestos para cumplir los malos desseos
de los hombres.

Y, para hazer esto, el diablo halló estas vanida.des de supersticiones y las
reveló a los hombres perdidos, porque es la cosa que él más desea de los hom

191 arraigado.
192 lA TIMOTEO 6:10: “Radix enim omnium malorum cst cupiditas”.
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bres: que lo reconozcan por Señor como a Dios y, a troque1 deste juicio que
los hombres le hazen, él haze por ellos todo lo que le piden, en quanto lo per
mite Dios por los peccados de los hombres. Porque muchos delios merecen que
[xvii Dios permita que sean cegados y engañados por falsa dotrina del diablo,
pues que no quieren tomar y obedecer la verdadera y cathólica dotrina de Dios
y de su Yglesia Santa Cathólica, como lo declara el apóstol Sant Pablo a los de
Thesalia194, y lo mismo avía dicho primero Nuestro Señor en el Evangelio.

Mas porque en la doctrina moral, como dize Aristóteles195, las reglas gene
rales, aunque sean muy verdaderas, son escuras y no abastan a los hombres
para que sepan bien obrar, por esso, después de las reglas generales que emos
puesto contra las supersticiones, es menester, para que nuestra doctrina sea más
clara y provechosa a los que a leyeren que decendamos a las diferencias y mane
ras especiales de las supersticiones.

(Das MANERAS DE SuPERsTIcIoNEs) Para esto dezimos primero que ay dos
maneras principales de supersticiones, según dos maneras de cosas que los hom
bres vanos dessean. Las primeras se ordenan para saber algunos secretos de
cosas, que por curso de la razón natural no se pueden saber o no tan presto
como ellos dessean. Las otras son para alcançar algunos bienes o para se librar
de algunos males deste mundo: que no se pueden ayer por diligencias de los
hombres o no tan fácilmente como por las obras supersticiosas.

(NIGROMANCIA) Las primeras llaman los sabios artes divinatorias, quiere dezir
‘para adevinos’, y destas ay aún dos maneras más especiales, porque unas de
ellas son para hazer pacto o concierto claro y manifiesto con el diablo, procuran
do de hablar con él para que diga y revele a los suyos algunos secretos de cosas
que ellos desean saber, y esta arte es la nigromancia, que invoca a los diablos.

193 ‘a cambio’.
194 2’ TESAL0NIcENsES 2:8-9 (no está anotado en el margen): “et tunc revelabitur ille iniquus

quem Dominus Tesus interficiet spiritu oris sui et destruet inlustratione adventus sui / cum cuius
est adventus secundum operationem Satanac in omni virtute et signis et prodigiis mendacibus” (“y
entonces aparecerá aquel perverso al que el Señor Jesús matará con el aliento de su boca y des
truirá el resplandor de su presencia / aquel perverso que vendrá con el poder de Satanás, con sus
milagros, con sus señales y con sus falsos prodigios”).

195 SECUNDO 1 ETIIIcÁ. “Y pues si lo que se trata así en común y generalmente es tal, menos
certidumbre y firmeza terná lo que de las cosas en particular y por menudo se tratare, porque las
cosas menudas y particulares no se comprehenden debajo de arte alguna ni preceptos, sino que
los mismos que lo han de hacer han de considerar siempre la oportunidad, como se hace en la medi
cina y arte de navegar” (Los diez libros de las tacas o Morales de Aristóteles, escritas a su hijo
Nicomaco, traducidosfiel y originalmente del mismo texto griego en lengua vulgar castellana, por
Pedro Simón Abril, profesor de letras humanas yfilosofia, y dirigidos a la 5. C. ‘?. M. del rey don
Felipe, Zaragoza, 1584, http://cervantesvirtual.com).

Otras dellas hazen pacto más encubierto y secreto con el demonio, que, aun
que por ellas los hombres no tengan plática o habla con el demonio, mas hazen
y dizen ciertas oeñmonias vanas ordenadas por el diablo y con ellas el maligno
espíritu secretamente les mueve la [xvü’] phantasía y les representan lo que han
de dezir para adevinar las cosas presentes secretas o las que están aún por venir
o son ya passadas. Y estas propiamente se llaman artes divinatorias, ansí como
geomancia, chiromancia, piromancia y otras muchas.

(ADEVINACIONES. ENSALMOS) También en la otra especie de supersticiones que
se ordenan para ayer algunos bienes y escusar algunos males, ay dos maneras
principales. Las unas dellas se ordenan para sanar algunas enfermedades sin medi
cinas, sino con solas palabras o con otras cosas vanas que no tienen virtud natu
ral para lo que se aplican. Y estas propiamente se llaman ensalmos, o enxarmos,
o conjuros.

(CÉDULA) Ay otras destas que se ordenan para tener gracia con señores o
dicha en juegos, o en mercaderías, o en caças, en otras algunas cosas mun
danas y su propio nombre destas es hechizeda, quiere dezir ‘hechuras vanas’ y
que ninguna virtud natural tienen para hazer aquellas cosas que las aplican.

Quedan luego reduzidas todas as supersticiones a quatro especies princi
pales y son éstas: nigromancia, adevinación, ensalmo y hechizefla. Y, debaxo de
cada una destas, ay muchas otras especies menos principales, de las quales aba
xo diremos en sus capítulos propios de cada una dellas. Y estos tres capítulos
de la primera parte de nuestra obrezilla abasten para las generalidades que com
prehenden todas las supersticiones.
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SÍGUESE LA SEGUNDA PARTE DESTE LIBRO, QUE DISPUTA CONTRA
LAS HECHIZERÍAS QUE SE ORDENAN PARA SABER ALGUNOS

SECRETOS FUERA DE CURSO NATURAL Y TIENE OCHO CAPÍTULOS.

CAPÍTULO PRIMERO. ENTIENDE CONTRA LA NIGROMANCIA Y XOR
GUINERÍA DE LAS BRUXAS MALDITAS.

[xvül Al pñmero que halló la arte mágica, que en gñego se llama nechro
manda, en español n/gromand/a1°, fije un Zoroastes197 en Persia y después suce
dió a él Baaam1°, aquel a quien habló su asna quando venía conduzido para
encantar el puebo de Israel. Y, dende &° luengos tiempos de aquei!a tierra
y set&°1, según dize Sant Augustín, vinieron os magos a enjsalem para adorar
a Nuestro Señor Jesuchñsto rezién nacido, guiados por la estrella, etc.

Aquella arte, en tiempos passados, se exercitó en nuestra España, que es
de la misma constelación que la Persia, mayormente en Toledo y en Sala
manca202, Mas ya, por la gracia de Dios y con la diligencia de los príncipes y

‘Véase la nota 60. ‘Los nigromantes son aquellos con cuyos hechizos se aparecen los muer
tos resucitados y adivinan y responden a las preguntas que se les formulan” (Isidoro, Etimologías,

VIII, II, p. 715).
197 “El primero de los magos fue Zoroastro, rey de tos bactrianos, a quien Nino, rey de los

asirios, mató en un combate. De él escribe Aristóteles que compuso dos millones de versos, como
lo prueban sus volúmenes” (Isidoro, op. cit., VIII, 9, p. 713). “La misma reflexión podríamos hacer
sobre Zoroastro, Rey de los Bactrianos, a quien los antiguos reconocieron por inventor, o primer

ejemplar de la Magia diabólica, Fue este hombre, según refiere Justino, vencido, y muerto en una
batalla por Nino, Rey de los Asirios. ¿Pues dónde estaban entonces sus poderosas Artes? No hay,
si bien se mira, alguna seguridad de que haya habido tal hombre en el Mundo, en atención a la
diversidad con que hablan de él los Autores. Platón le hace Persa, y no Bactriano. Diodoro Sicu
lo afirma que el Bactriano, vencido por Nino, se llamaba, no Zoroastro, sino Oxiastro. Eudoxo, y
Hermipo, escritores muy antiguos, dicen que Zoroastro, inventor de la Magia, fue cinco mil años
anterior a la guerra de Troya, que es lo mismo que hacerle muchos años anterior a la creación del
Mundo” (Feijoo, Teatro critico universal, Tomo II, Discurso 5°, “Uso de la Mágica”, p. 104).

98 NÚMEROS 22. Balaam (xvi a.C.) fue un famoso y enigmático adivino, al que el rey de Moab
(Balac, NÚMEROS 22-24) mandó maldecir a los israelitas antes de combatirlos (en la última etapa
de su peregrinar después de la salida de Egipto): movido por la voluntad divina, profiere, en cam
bio, una bendición y una bella profecía sobre el futuro de los descendientes de Jacob. Siempre se
le encuentra asociado a pueblos enemigos de Israel: madianitas (Núwnos 22, 4-7; 23, 8.ló..j,
ammoneos y moabitas (DEunRoNoMIo 23, 5-6...)... En el relato de NÚMEROS está el famoso epi
sodio de la burra de Balaam, en cuyo camino se interpone un ángel del Señor; como consecuen
cia de ello, su amo le pega tres veces: en ese momento la burra habla y le recrimina los castigos
(finalmente, Balaam también ve al ángel).

199 ‘después de’.
200 ‘largos’.
201 secta.
202 “La especie de que un tiempo hubo Escuelas de las Arles Mágicas en varias partes de Espa

ña, señaladamente en Salamanca, Toledo, y Córdoba (algunos ponen en vez de córdoba a Sevi
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prelados cathólicos, está desterrada de tcdas as principales ciudades de

España, aunque no del todo por la mucha astucia y malicia del diablo, que

siempre anda por cegar y engañar a os hcmbres.

(NIGROMANCIA, QUÉ COSA Es) Es luego233 la magia o nigromancia aquella arte

maldita con que los malos hombres hazen concierto de amistad con el diablo y

procuran de hablar y platicar con él para le demandar algunca secretos que les

revele y para que les dé favcr y ayuda para alcançar algunas cosas que ellos des-

sean. Y, para hazer estas invocaciones, el diablo les tiene enseñadas ciertas pala

bras que digan y ciertas ceñmcnias que hagan: de sacrificios de pan y vino y

viandas234, de sahumerios235 con diversas yervas y perfumes. Y el demonio tie

ne concertado con ellos, por estos seft’cios que le hazen, que con estas ceri

monias les aparescerá y hablará por palabras o por señas con que se entiendan.

(MUCHAS MANERAS DE NIGROMANcIA) Y estas artes son en muchas maneras:

que algunos nigrománticos llaman al diablo, haziendo un cerco o circulo en tie

rras con ciertas señales; otros, en una redcm& llena de cierta agua; otros, en

un espejo de alinde207; otros, en piedras preciosas de anillos, y aun algunos delios

Ha), no sólo se derramó en el vulgo, mas también logró asenso en algunos graves Escritores. Legi

mus (dice el 1’. Martin Delrio iii Prolog. ad Disquisit. Magie.) post Sarracenicam per Hispanias

illuvione,n tantuni invaluisse ¡ifagicam. oíl cano littemnmz bonanwo o,nnium sunnita ibi esset inopia,

& ignorarlo. solaeferme denooniacae artes palam Toleti, Hispail, & Sahnanticae docerentu,: Cré

ese que nos trajeron esta peste acá los Moros, los cuales aún hoy se supone que son muy prácti

cos en toda hechicería. Es verosímil, pues, que juntando el vulgo una noticia con otra, la de ser

circunstancia de las imprecaciones mágicas el celebrarse en Cuevas, y la de que en algunos Luga

res de España se enseñaban las Artes Mágicas, sin otro fundamento destinase para Escuelas de ellas

las Cuevas de Toledo, y Salamanca”. En cuanto a la de Salamanca, Feijoo señala como punto de

partida de la leyenda la historia del sacristán de San Ciprián que distraía a los muchachos con jue

gos de manos: “Todo lo demás lo fue añadiendo el vulgo poco a poco, hasta formar una agigan

tada fábula” (Feijoo, Teatro critico universal, Tomo séptimo, Discurso 7°, “Cuevas de Salamanca,

y Toledo, y Mágica de España”, p. 189). Aún hoy la palabra salamanca en el Diccionario de la

Academia aparece como apelativo: “(Por alus. a la Universidad de Salamanca, donde, según la creen

cia popular, se enseñaba magia) Mg., Chile y Un Cueva natural que hay en algunos cerros”. Véase

L. G. Egido, La Cueva de Salamanca, Salamanca, 1994.

203 ‘pues’.
204 ‘comida’. Palabra francesa que tiene que ver con el latín via (‘camino’; ‘comida para el

camino’).
Sahumar es “dar humo aromático a algo a fin de purificarlo o para que huela bicn”.

206 ‘vasija de cristal’.
207 Es la palabra árabe y significa ‘el acero (indio)’. Es el “Azogue preparado que se pega

detrás del cristal para hacer un espejo”. Aplicada a espejo, antojos, cristal y ojos, de alinde es ‘de

aumento’. Sempronio, en la Celestina, acusa a Calisto de mirar a Melibea, no con “ojos claros”,

sino con “ojos de alinde”. También lo utiliza Cervantes en La Galatea, Correas, en su kbcabulrj

rio de refranes, recoge “ojos de alinde: al ke no ve bien”. En el Lapidario (1250) aparece la for

ma al/ande: “E ay deste fierro que quendo lo funden meten con ella melezinas por que se faze tan
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en la vislumbre de las uñas de sus manos; y de otras infinitas maneras por las
quales, [xvüit] invocado el diablo, les aparece en muchas y dversas maneras.

La primera es quando se aparece en figura de hombre que lo vee el nigro
mántico y te habla, Otras vezes, en figura de alguna ánima ensavanada que dize
que anda en pena, Otras vezes el diablo, aunque le aparece en figura de hom
bre, no le habla, mas házele algunas señas por donde se entiende con él, Otras
vezes le aparece en figura de perro, o de gato, o lobo, o león, o gallo, o de otro
animal bruto y háblale o por palabras o por señas que se entiendan.

Ay otras maneras desta nigromancia en que el nigromántico no vee al diablo,
mas oye sus palabras o señas que le haze. Y esto es en muchas maneras, La
más común es quando el mal espíritu se enviste en algún hombre o otro animal
bruto bivo y habla en él. Otra manera es quando entra en cuerpo de hombre muer
to y le haze hablar. Otra, quando le aparece dormiendo entre sueños y le díze
algo. Otras vezes hace estruendo por la casa y oye el hombre sus palabras y
entiende sus señas,

Otras vezes el demonio hace algunas señales en el ayre, o en el río, o en
el fuego, o en las entrañas de las reses que mata el canhicero y otras mil
maneras que e) diablo tiene demostradas a tos hombres malos que le sirven y
tienen hecho pacto de amistad con él, para cómo se entiendan por sus pala
bras y señas, de la manera que los ladrones y rufianes se entienden quando
se hablan delante de los otros en su gerigonça2O8, que ellos se entienden y los
otros no los entienden, Anssi es el concierto del nigromántico con el diablo.

(DE LA BRUXAS o xORcUINAs A esta nigromancia pertenece la arte que el
diablo a enseñado a las bruxas o xorguinas239, hombres o mugeres que tienen
hecho pacto con el diablo, que, untándose con ciertos ungüentos y diziendo cier
tas palabras, van de noche por los ayres y caminan a lexas2lc tierras a hazer cier
tos maleficios2ll [xviiil Mas esta ilusión acontesce en dos maneras principales

fuerte que taia los otros fierros. & a esto llaman los moros alhinde, & en algunas tierras le llaman
andanico” (CORDE).

206 Es palabra que procede del provenzal y significa primitivamente ‘lenguaje del hampa’.
209 Es muy ilustrativa y completa la monografia de E Donovan, Historia de la bageria, Madrid, 1978.
200 ‘lejanas’. Casi siempre aparece con tierras, provincias.,.
211 “La bruja es un personaje excepcionalmente complejo, polivalente, multidimensional; fun

ciona como un símbolo que vehicula miedos y odios, terribles fuerzas naturales, conflictos y ten
siones de la vida en sociedad (p. II). Crea que es una magnífica definición que debemos a
Carmelo Lisón, autor de un libro interesante y bien documentado (Demonios y eso rcismos en los
siglos de orn, La España nienral, Madrid, 1990), en el que tras la exposición de numerosos datos
concluye: “He llegado a la conclusión de que la bruja satánica es un personaje puramente mental,
hueco, vacío, hijo de la fantasía, una entelequia tan culta como mórbida, algo así como una qui
mera ilusoria, sin existencia objetiva real” (p. 175).
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que horas ay que ellas realmente salen de sus casas y el diablo las lleva por los
ayres a otras casas y lugares y lo que allá veen, hazen y dizen passa realmente
ansi como ellas lo dizen y cuentan, Otras vezes, ellas no salen de sus casas y
el diablo se reviste en ellas de tal manera que las priva de todos sus sentidos y
caen en tierra como muertas y frías, y les representa en sus phantasFas que van
a las otras casas y lugares, y que allá veen y hazen y dizen tales y tales cosas.

Y nada de aquello es verdad, aunque eas piensan que todo es ansi, como
ellas lo han soñado, y cuentan muchas cosas de las que allá passaron, Y, míen
tra que ellas están ansi, ca9das y frías, no sienten más que muertas, aunque las
açoten y hieran y quemen y les hagan quantos males puedan por acá de fuera
en el cuerpo212, Mas, passadas las horas de su concierto oon el diablo, él las
dexa y es suelta sus sentidos, y se levantan alegres y sanas, y dizen que han
ydo acá y acullá y cuentan nuevas de otras tierras23.

(DE LAS QUE SE TRASPONEN) Y, aun en agunas destas que se caen como muer
tas) el diablo les mueve las lenguas y, estando ansi echadas, dizen muchos secre
tos de sciencias y de otras cosas subtiles y delgadas214 de que se maravillan no

212 En el Malleus nialeficanim (1486) (htJ/www.malIeusmaleflçpnim.or&downlpg/Malleus
Esnanol 1 .pdf; es la traducción —agotada— de Floreal Maza en Ediciones Orión, Buenos Aires, 1956),
el manual de los inquisidores, el vademécum de la Inquisición, compilado por los clérigos domi
nicos Heinñch Kramer y Jakobus Sprenger por encargo directo del pontífice Inocencio VIII, se
afirma lo siguiente sobre la adicción de las mujeres a las supersticiones: “La razón natural es que
ella es más carnal que el hombre, como resulta claro de sus muchas abominaciones. Y debe seña
larse que hubo un defecto en la formación de la primera mujer, ya que fue hecha de una costilla
curva, es decir, la costilla del pecho. Debido a este motivo, la mujer es un animal imperfecto que
siempre engaña. Todo esto queda indicado por la etimología de la palabra, pues Femenina proviene
de Fe y Minus, ya que la mujer es muy débil para mantener la fe”. Patético y lamentable pasaje,
que se completa con estos otros dos homenajes a la estupidez: “Qué otra cosa es la mujer sino
un enemigo de la amistad, un castigo insoslayable, un mal necesario, una tentación natural..., un
peligro doméstico, un mal de la naturaleza con colores hermosos?”. “Tres vicios tienen especial
dominio sobre la mujer: infidclida4 ambición y lujuña. De los tres vicios, el último ese1 que pre
domina y hace a la mujer insaciable, Por eso es de temperamento ardoroso para satisfacer sus repug
nantes apetitos. Ella es la adúltera, la fornicadora, la concubina del demonio”.

El médico luterano Jean Wier (Johann Weyer) en su famoso libro Deprnestigfls daenzo
,iun; (Basilea, 1563) pensaba que las mujeres eran más propensas a los vapores melancólicos, cir
cunstancia que aprovechaban los demonios para manipularlas. Para él, los fenómenos presuntamente
inexplicables (sobrenaturales) —como volar por los aires, aquelarres...— no son más que un efec
to de la imaginación depravada, provocada por la bilis negra (melancolía), aunque —eso si— indu
cida por el demonio: “El diablo —dice Wier—, enemigo hábil, astuto y cauteloso, induce fácilmente
al sexo femenino, el cual es inconstante en razón de su complexión, de creencias liceras, malicioso,
impaciente, melancólico por ser incapaz de dirigir sus afecciones y principalmente las viejas débi
les, estúpidas y de espíritu vacilante”. La idea de que los demons se aprovechan de los humo
res, y especialmente de la atrabilis, para provocar males y visiones en las personas era muy común
entre los médicos del siglo XVJ.

2)4 ‘delicadas’.

solamente los legos215 y simples, mas aun los grandes letrados. Y algunas des-
tas son tenidas por prophetas, porque en sus razonamientos allegan muchas auto
ridades de las Santas Escrituras y les dan entendimientos muy estraños y fuera
del común parescer de los santos dotores de la Yglesia Cathólica,

(REPROVACIÓN DE LA NIGROMANCIA) Contra todas estas especies de ngromanda,
para las reprovar como falsas y diabólicas, abasta una razón muy perentoria, torna
da de la segunda regla o principio que arriba está puesto, en el capitulo segun
do de la primera parte. La razón es esta: qualquiera chñstiano que exercita la
nigromancia, de qualquiera [xix9 de las maneras aquí contadas, tiene pacto cla
ro y manifiesto concierto de amistad con el diablo, y va contra el mandamiento
de Dios dado a los hombres al principio de la Yglesia, y quebranta el voto de la
religión chdstiana que hizo en el baptismo.

Luego el tal chñstiano es apóstata y traydor contra Dios y contra a Yglesia
Cathólioa y ansi se concit’e que exercitar o usar las cedmonias de la nigromancia
es grandissimo pecado contra Dos y contra la religión chdstiana y que no se deva
suffñr216 en tierras de chñstianos. Y, luego que los prelados y juezes oathólicos
alcançan a saber de alguno hombre o muger que la usan, deven proceder con
tra él a lo castigar con todo rigor, por zelo de la honrra de Dios; y no an de per
mitir que en la tierra a ellos encomendada aya peccado de tanta offensa de Dios
como este. Y, aunque la nigromancia no sea formada heregia, es cosa muy cer
cana a ella y dévenla castigar los inqusidores de la fe como a herejía, y todo rey-
no o tierra donde la nigromancia se consiente está muy subjeta a la yra de Dios.
Y, en nuestros tiempos, hemos ‘.dsto castigos grandes que Dios ha hecho en per
sonas señaladas por este pecado, porque la Sancta Escriptura dize contra el rey
Josaphad: “porque tomaste amistad con los que aborrescen a Dios, as incurfi
do en su yra”217. Y el apóstol Sant Pedro contra Simón218, mago, y Sanctiago con

2)5 ‘laico, no religioso’.
2)6 ‘soportar’.
2172 PALIPÓMEN0N 19:2: “Et his qui oderunt Dominum amicitia iungeris, et idcirco imm qui

dem Domini merebaris”. El nombre del libro es palabra griega, ‘lo que falta, lo que está omitido’
(de los libros de Samuel y Reyes). Pertenece a los libros históricos del Antiguo Testamento.

21R En Samaria, donde predicó y realizó milagros, Simón, un mago, le ofreció dinero para
que le enseñara el secreto de sus poderes. Pedro lo reprendió fuertemente y le dijo: ‘Quédate con

tu dinero, que te pudras con él, porque has pensadu que los dones de Dios se pueden comprar’.
La palabra sirnonía deriva de Simón el Mago, que quiso comprarle a San Pedro el poder para impo
ner las manos (HEcHOS 8:9-24). “Simón, llamado el Mago, tenía engañados a los samaritanos, y
llegó el negocio a que se hazia entre ellos una virtud grande del Cielo. Y como llegasse en aque

lla tierra Filipe Diácono y predicasse el Evangelio de Cristo, confirmando lo que predicava con
milagros, toda la tierra de Samaria recibió la fe y Baptismo, y está claro que vieron en el discí
pulo de Cristo mayores milagros, más cieflos y evidentes, que en el Mago. El cual, viéndose infe
rior a Filipe, también dixo que creía, y se baptizó, no con ardor de fe, sino convencido de ver las
obras que no podía él hazer, y pensó que, recebido el Baptismo, haría otras semejantes. Vino el
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Hermógenes219, nigromántico, dixo: jO loco hombre!! ¿Por qué te pones a razo
nes con el enemigo de Dios y de los hombres?’220,

(De los estruendos y males que haze el demonio por las casas) Mas,
porque emos dicho que una de las maneras en que el diablo se aparesce a los
nigrománticos es baziendo estruendos y espantos por las casas de dia y de noche,
aunque no o vean los hombres, dezimos aquí más: que, por la maLcia del dia
blo y permit!éndclo Dios por otros a!guncs peccados de los hombres, el diablo
muchas vezes en las casas donde no ay nigrománticos y en mcnasteros de

Apóstol San Pedro a poner las manos sobre los baptizados, confirmándolos en la fe, y recebían el
Espíritu Santo, lo cual visto por Simón, hizo dineros, y con una buena pella delIos fue al Apóstol
y ofrecióselo porque le diesse gracia que baxasse el Espíritu Santo sobre quien él quisiesse, y en
esto mostró que le faltava y desseava lo que en el Apóstol conocía. Vsi ofreció dinero fue por pen
sar que, teniendo tal gracia, ganaría lo que dava y mucho más. Respondióle el Apóstol que su dine
ro fuesse en su condenación. En el Mago se vido flaqueza y avaricia; en el Apóstol, virtud de fortaleza
y menosprecio del dinero. Lo dicho es del capilulo octavo del Libro de los Hechns Apostólicos”
(1544, Alonso de Villegas, Frucrus Sancloru,,, i’ Quinta Parte del Ros Sanctorum, Discurso vigé
simo octavo. De fe. En ejemplos cristianos, lutp://pnrnaseo.mv!Lc,nirfTextos/Flos/Ros.ht,,1).

219 Filetes, discipulo de Hermógenes Mago, disputando acerca de la Fe con Santiago el Mayor
y siendo vencido, creyó. Bolvió al maestro, y dixole: —Fui de aqui mago y buelvo cristiano. lndig
nóse contra él Hermógenes, y encanté a Filetes, de manera que no podía menearse de un lugar.
Santiago le embió un sudario o paño de narizes, y tocándole quedó libre. Y dexando al discipulo
del diablo, siguió al discípulo de Cristo. Sabido por Hermógenes, mandó a los demonios que le
truxessen maniatados a los dos, mas cayó en el hoyo que hizo: fueron los malos espíritus y, estan
do en el aire sobre ellos, bramavan y lamentávanse que, siendo embiados del mago para ligarlos,
ellos se hallavan ligados con cadenas de fuego; mas, dándoles lieencia el Apóstol, fueron por el
mago, y truxéronle bien encadenado a la presencia de Santiago, sin le hazer olro daño. El santo
Apóstol le dio libertad, mas, temiendo el mago a los demonios, que ya se le avían rebelado, no
osava apartarse de su lado porque no le hiziessen más daño. Hasta que, dándole Santiago su bácu
lo, bolvió a su casa, confiando ya más en aquel palo, por ser del Apóstol, que en todos sus encan
ios. Quemé los libros de Arte Mágica y convirtióse a la Fe, aviendo bien experimentado ninguna
cosa más verdadera ni más fuerte averse dado a los mortales. Es de San Isidoro, en el De Patri
bus, capitulo sesenta y tres, y de Eusebio, libro segundo, capítulo octavo; y refiérelo Marulo” (1544,
Alonso de Villegas, Fn,ctus Sanctonrn, y Quinta Parte del Flos Sanctorum. Ibideni).

220 Cuando Pablo predica en Chipre encuentra a Barjesus, mago (HEchos OC LOS AT’ÓSTOLES
13:6-12: “Una vez que recorrió toda la isla hasta Papho, encontraron a unjudío, mago y falso pro
feta, llamado Barjesus, que estaba en compañía del proeóosul Sergio Paulo, hombre muy prudente,
Esle procónsul, habiendo hecho llamar a Bernabé y a Saulo, deseaba oir la palabra de Dios, Pero
Elymas, o el mago —que eso significa el nombre Elymas— se les oponía, procurando apartar al pro
cónsul de abrazar la fe. Mas Saulo, que también se llama Pablo, lleno del Espíritu Santo, clavó en
él sus ojos y le dijo ‘Oh hombre, lleno de fraudes y embustes, hijo del diablo, enemigo de toda
justicia! ¿No cesarás nunca de procurar torcer los caminos rectos del Señor? Pues mira, desde aho
ra la mano del Señor descarga sobre ti, y quedarás ciego, sin ver la luz del dia, hasta cierto tiem
po’. Y al momento densas tinieblas cayeron sobre sus ojos y andaba buscando a tientas quien le
diese la mano. En este momento el procónsul, visto lo sucedido, abrazó la fe y y se maravillé de
la doctrina del Señor”.

trayes [xixl y monjas, personas devotas y cathólicas, ‘Áene y haze ro9dos y estruen

dos y da golpes en las puertas y ventanas, y echa cantos y piedras, y quiebra
ollas y platos y escudillas221, y haze otros muchos males por casa. Algunas vezes

no quiebra cosa alguna, mas rebuelve todas las preseas222 de casa y no dexa

cosa en su lugar. Otras vezes viene a la cama donde duermen las personas y

les quita la ropa de encima, y les haze algunos tocamientos desonestos, y de

otras muchas maneras les haze miedos y no les dexa dormir reposados.

(REMEDIOS) Porque estas cosas oontescen223 muchas vezes y en todas tie

rras, quiero dar aquí el consejo de lo que deven pensar y hazer los buenos chrs
tianos en tales casos. Dizen los sanctos doctores theotógos que en tales casos

se an de considerar dos cosas. La una, de parte de Dios que lo permite. La otra,

de parte del diablo que lo haze, y cierto está que él no lo podr!a hazer si Dios no

lo permiflesse. Mas, porque lo permiffe Dios, espántanse los simples, que no saben

los secretos de su muy alto consejo.

(PoR QUÉ Los PERMITE DIOS?) Los sabios theólc-gos dizen que o permille
Dios por los pecados de los hombres: o para los castigar de os passados, o
para os escusar y guardar de los venideros, o para humillar a sus siervos devo
tos, o para los provar quánta firmeza tienen en as cosas de a fe y de la religión
ohñstiana.

(,PoR QUÉ LOS HAZE EL DEMONIO?) Y por estas cosas o gunas otras, Dios embia

aquel al alguacil o porquerón224 del infierno: para que haga aquellos mates y vexa
ciones225 por las casas. El diablo no tiene estas intenciones quando lo haze, ni pien

se en que Dios lo emba por hazer bien a tos hombres; mas, con su ma y dañada226
vountad, procura de les hazer quantos mabs puede y Dios le penrlle: y anda por
hazer que los de aquella casa oayan en algún pecado de superstición contra Dios.

(BUEN CONSEJO Y REMEDIO) Pues, sabida da la intención buen.a de Dtcs y la
mala del diablo, el consejo santo y [xx bueno para en este caso será que lue
go, en sintiándose en alguna el estruendo del enemigo, los siervos de Dios que

221 “Vasija ancha y de forma de una media esfera, que se usa comúnmente para servir en ella

la sopa y el caldo”.
211 “Mueble o utensilio que sirve para el uso y comodidad de las casas”.
223 ‘suceden’.
224 “Corchete o ministro de justicia encargado de prender a los delincuentes o malhechores

y llevarlos a la cárcel”. Es despectivo de porquero (el que cuida de los puercos). No es palabra

frecuente. Sólo tenemos una documentación anterior en La loçana andaluza de Francisco Delica

do —1528— (CORDE).
225 ‘maltratos’.
226 ‘condenada’.
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allí moran reformen sus conciencias con verdadera contrición y confessión de sus
pecados y quiten de aquella casa todas las cosas en que vieren que se ofende
Dios, y devotamente se encomienden a Nuestro Señor Jesuchñsto y a la Virgen
Maria y a otros santos y santas de Dios, Y, mientra que dura aquela vexación en
aquella casa, cada día al prncipio del día y de la noche venga un sacerdote, ves
tida su sobrepeliz227 y estola228, con !a cruz y la agua bendita, y entre por todas
las cámaras y estancias de la casa diziendo el psa!mo tui abitat in adiutoflurn
A/llssirni” y el evangelio de Sant Juan “In principio erat Verbum’ y otras devocio
nes. Diga también os exorzismos contra el diablo que se dizen los domingos al
bendezir de la agua, y pongan cruzes de ramos benditos o de candelas bendi
tas en todos los lugares de la casa y tengan siempre en ea agua bendita.

Hagan dezir aguras missas devotas a personas religiosas que rueguen a Dios
y a los santos por aquella casa, que alce Dios su yra sobre ella y que embie a
su ángel custodio para que eche de allí aquel demonio y no hablen cosa algu
na al demonio, ni le respondan a lo que él hablare, En estas y en otras buenas
devociones an de perseverar, teniendo esperança en la misedcordia de Dios, que
algún día oyrá sus oraciones y remediará aquel trabajo de sus siervos que devo
tamente se encomiendan a él. Y, mientra que aquella vexación229 durare, ayan
paciencia pensando que aquello y más merecen por sus pecados y, sobre todas
cosas, se guarden que, para echar de allí al diablo, no llamen personas hechi
zeras para que, con sus conjuros y cerimonias, quieran echado de allí, porque
tal remedio se offenderÍa Dios en grande manera1 por ser aquella obra del dia
blo; y, como dicho emos, el diablo procura que los hombres poco firmes en la
religión chñstiana hagan algunas supersticiones para lo echar de allí, a esto no
han de dar lugar los buenos ohdstianos.

[xxi CAPÍTULO SEGUNDO. ARGUYE Y REPRUEBA TODAS LAS ARTES
DIVINATORIAS POR LAS QUALES, CON FAVOR Y AYUDA DEL DIABLO,
LOS ADEVINOS DICEN MUCHAS COSAS SECRETAS PASSADAS, PRE
SENTES Y POR VENIR.

Natural desseo tienen todos los hombres de querer saber, como dize ks
tóteles, y cada uno lo expehmenta en sí mismo, mayormente si es hombre

de ingenio bueno. Mas esta natural inclinación an!a de reg!ar los hombres por

la regla de la razón y de la ley de Dios, porque sin esta regla los grandes inge

nios de los hombres herrarán y se perderán como cavallos desbocados que
corren sin dendas.

(BUENA REGLA) La regia es esta; que el hombre cuerdo no quiera saber lo

que no se pueda saber por razón natural si Dios no lo revelasse. Y, aun en lo que
se puede saber, a de aguardar a orden y manera como se a de saber, y no fue
ra della, desvaneciéndose como quien anda perdido fuera de camino. Esta regla
pone la Santa Escdtura donde dize el sabio: “No andes buscando ni escodhñando
los secretos de cosas que son más altas que tu ingenio y no’ seas curioso en
querer saber todas las cosas; harto es que trabajes de saber las cosas que te
manda Dios, etc.”231, Ay cosas que sobrepujan232 toda la facultad de los inge
nios de los hombres, y sólo Dios las sabe y aquellos a quien él las ha querido
revelar233, anssí como los articulos de la sancta fe cathólioa, que los reveló a los
prophetas y apóstoles y a los otros doctores de la Iglesia.

(MUCHAS MANERAS DE COSAS sEcRETAs) Ay otras destas cosas que Dios aún
no las a revelado a los hombres y se las guarda para sí, como son los secretos
de los coraçones de los hombres, y las cosas que están por venir por acaeci
miento de casos de fortuna, y otras muchas. Y en estas no se a de desvanecer
el hombre, porque no ay ciencia ni arte para Cómo se puedan saber sin revela
ción de Dios.

Ay otras cosas que, aunque no se puedan saber por razón natural, mas para
saberlas es menester trabajo y [xxi’] curso234 de tiempo, haziendo esperienoias
y oyendo liciones de maestros. Y para éstas ay artes y scienoias verdaderas que
escdbieron los sabios, mostrando los effectos por sus causas, y algunas vezes

230 IN PROHEMIO METAPHYSICORUM: “Omnes homines natura scire desiderant” (cd. trilingüe de

y. Yebm, Madrid, 1990).
ECLESIÁSTICO 3:22: “Ahora te nc quaesieris, Et fortiora te nc scrutatus fueris; Sed quae

praecepit tibi Deus, illa cogita semper, Et in pluribus operibus eius nc fueris curiosus”.
232 ‘sobrepasan’.
233 PROVERBIOS 25:2: “gloria Dei celare verbum et gloria regum investigare sermonem” (“Es

gloria de Dios ocultar una cosa y es gloria del rey escudriñarla”).
‘paso, transcurso’.

“ “(Del b. lat. superpcllicium, y este del lat. super, ‘sobre’, y pellkium, ‘vestimenta de
piel’) Vestidura blanca de lienzo fino, con mangas perdidas o muy anchas, que llevan sobre la sota
na los eclesiásticos, y aun los legos que sirven en las funciones de iglesia, y que llega desde el
hombro hasta la cintura poco más o menos”.

228 “Ornamento sagrado que consiste en una banda de lela de dos metros aproximadamente
de largo y unos siete centímetros de ancho, con tres cruces, una en el medio y otra en cada extre
mo, los cuales se ensanchan gradualmente hasta medir en los bordes doce centímetros”.

‘maltrato’.
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por los effectos se aloançan a conocer las causas, Y desta manera se supieron
las virtudes y propiedades de estrellas, de piedras, de yervas, de peces y aves!
y de los otros animales de la tierra.

(Los ADEvIN0S) Mas los hombres cuñosos y lManos235, con desordenada oob
dicia de querer saber, no paran mientes236 en ver quáles cosas se pueden saber
y quáles no, y sin hazer diferencia estienden su cobdbia a todas las cosas y tan
bien quieren saber as unas como las otras. Y, en las que se pueden saber por
va de razón natural, no quieren guardar a orden y manera que se ha de tener
para as saber, porque no quieren trab&ar en el estudio de las sciencias, ni se
sufren a esoerar tanto tiempo como se requiere para alcançar el saber de las cosas.
Por esso an buscado ales diabófcas y maneras superstioiosas, por las quales
piensan que, sin trabajo y en breve tiempo, podrían saber todas as cosas que
e)os quieren.

(ARTES ADEvlNATORIAs)27 Estas artes halló el diablo para engañar y cegar a
los hombres vanos que se desvanecen en estas phantasias. A estas artes lla
man os sanctos dootores artes divinatorias, y a os que las usan llaman divinos
en atin; quiere decir hombres que son corno dioses’2, porque fingen que saben
lo que a solo Dios pertenece saber y que están llenos de !a sciencia divina. De
estos dize Esaas: ‘Munciadnos las cosas que están por venir y diremos que
soys dicses’9.

En lengua de España estos se llaman adevinos, que quiere decir ‘barnjnta
dores24° de las cosas que son secretas o que están por venir’, y usan de cier
tas cer’monas y dicen a!gunas paabras haladas por el diablo. Yen estas palabras
y cedmonias, aunque os hombres no hagan pacto maniflesto con el demonio,
[xxii ni lo ven ni le hablan, mas ay poco secreto y encubierto de los tales ombres
con el demonio y, en hazer y dezir estas cosas, sirven al diablo como a Señor,
y ansi son apóstatas en la religión christiana y traydores contra Dios no menos

235 ‘ligeros de pensamiento o de costumbres’.
276 piensan, reflexionan’.
237 Feijoo, en su Teatro critico universal (Tomo II, Discurso Y, “Artes divinatorias”, p. 56),

escribe: “Rara presunción la del hombre, querer averiguar lo que está por venid Pestañea en lo
pasado, anda a tientas en lo presente, y juzga tener ojos para lo futuro. Miéntenle las Historias en
lo que fue, los sentidos en lo que es, y cree a vanos sueños en lo que será”.

238 “El nombre de adivino viene a significar ‘lleno de Dios’: fingen estar henchidos de Dios
y con artificios engañosos predicen el futuro a los hombres” (IsIDORO, Etimologías, VIII, 9, 14,
“Sobre los magos”, p. 713).

239 IsAÍAS 41:23 (en impreso 45): “adnuntiate quae ventura sunt in futurum et sciemus quia
dii estis vos bene quoque aut male si potestis facite et loquamur et videamus simul”.

240 ‘que preve, que presiente’.

que los nigrománticos del capítulo passado y deven ser de a misma manera cas
tigados por los prelados y juezes.

(REPROBACIÓN) Que estos tengan pacto de amistad con el diablo paresce
claro por las cosas que adevinan, que ellos no las pueden saber por razón natu
ral, ni se las revela Dios, ni el buen ángel. Queda luego que las aciertan por ins
piración del diablo, que, por el servcio que dos le hazen, secretamente acude
y sin ellos sentido es mueve la phantasia a que digan esto o lo otro, sin saber
ellos por qué lo dizen241. Y, puesto que las cosas que ellos aciertan no las pue
den saber sino por secreta inspración del diablo, qualquera hombre que por tales
artes y cedmonias quiera saber las cosas secretas consiente en querer ser ense
ñado del diablo. Y ansi cubiertamente haze pacto de amstad con él, apartándose
del voto que hizo en el baptismo, en que renunció y prometió de se apartar de!
diablo y de todas sus obras.

Pues242, reprovadas ya todas estas madtas artes, declararemos sus vanidades
delIos, procediendo en especial oor cada una dellas. Y, porque los adevinos que
las usan fingen que todos aquellos secretos los sacan por astrología, y que de
ella salió la geomancia y todas las otras artes divinatorias, digamos primero de la
falsa astrología, provando que ni es arte ni sciencia, sino una superstición y
vanidad.

CAPÍTULO TERCERO. DE LA FALSA ASTROLOGÍA243.

Concuerdan la verdadera y la falsa astrología no sc!amente en el nombre,
mas también en a obra: que entrambas uzgan de las cosas que están aún por
venir y esto uzgan por los cielos y estrellas delIos. Mas ay [xxiii diferencia entre
eCas quanto a las cosas de que juzgan: que a verdadera astrología haba de cosas

241 AUGuSTIN, N.u DE D0CrRINA CRISTIANA.
242 ‘asi pues’.
243 ‘g ¿Es alguna vez licita la adivinación por los astros? R. Notando que la astrologia pue

de ser de dos maneras, es a saber: natural, y judiciaria. La natural es, cuando por la diversa dis
posición de los astros, por su situación, movimiento, resplandor, nacimiento, y ocaso se anuncia
agua, frio, calor, o eclipse, u otros efectos naturales; y ésta es lícita, según opinión común; porque
los dichos efectos pueden naturalmente conocerse por sus causas. La astrología judiciaria es, cuan
do del curso de los astros, de su conjunción, y aspecto se anuncian los efectos futuros fortuitos, o
los presentes y pasados del lodo ocultos, y las acciones libres de los hombres. Esta astrología con
tiene cuatro partes. La primera se verifica, cuando por la disposición de los astros se anuncia la
vicisitud de los años, la esterilidad o abundancia, si habrá salud o enfermedades. Es lícita y se dife
rencia poco o nada de la natural; mas no se deben anunciar dichos eventos, ni ereerse con certe
za, sioo sólo conjeturalmente. La segunda consiste en anunciar al hombre todo lo que le ha de suceder
en todo el discurso de su vida; como que será pobre o rico; si logrará mujer hermosa o fea. La
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que se causan por las virtudes de los cielos, que con sus movimientos y uzes alte

ran el ayre y la mar y la tierra, y ansi causan diversos effectos de tiempos; es a saber:

húmido, seco, nublado, sereno, lluvioso, ventoso y de otras muchas maneras.

Que los cielos y estrellas tengan virtud natural para causar estos effectos,

dízelo muy claro la Sancta Escriptura, porque quando Dios los crió dixo: “Quiero

que sean causas para hazer diversidad de tiempos, días, meses y años, etc”244.

Y esta virtud se muestra a la esoeriencia en las diversidades de effetos que hazen

el sol y a luna y las otras estrellas, y porque los cielos y estrellas, alterando el

ayre y la tierra, también alteran a los hombres y a las otras animalias que moran

en la tierra y en el ayre y agua. Y ansi los cielos causan en nuestros cuerpos diver

sas calidades, complexiones, pasiones y enfermedades, diversas inclinaciones

y abilidades a muchas artes y sciencias.

Pues, el verdadero philósopho, que conosce las virtudes y propiedades de

las estrellas, podrá por ellas conocer los effetos sobredichos en los elementos,

y en hs hombres, y aves y animalias y árboles, y podrá naturamente dez’los antes

que vengan, a saber, si el año o el dia o el mes será sereno o nublado, limpio,

frío, caliente; si el año nacido será de bueno o de rudo ingenio para las letras o

para las otras artes y exercicios. Y en estos juyzios no ay vanidad ni superstición

alguna, porque aplica a los efetos sus causas que tienen virtud natural para los

azer, como arriba diximos de los médicos. Y esta astrolcga es licita y verdadera

ciencia, como la filosofía natural o la medicina.

(EscusAs DE Los AsTRÓLoGos auNos) Y, aunque estos buenos astrólogos

en sus juyizios no siempre acierten, no es maravia por dos razones. La una es

por parte de la sciencia en si, que trata de cosas muy altas y dificutosas de saber

por su mucha diversidad, y todas ellas no se pueden comprender por arte [xxiii

o sciencia humana. La otra razón es por parte del astrólogo, que muchas vezes

no sabe tan ben la sciencia como seria menester. Pcr estas dos razones veemos

que muchas vezes los médicos yerran y no aciertan en las curas de los enfermos;

y ansí de los otros sabios en sus artes y sciencias, que no siempre aciertan, no

tercera vena sobre lo que en cada negocio debe hacerse u omitirse; sobre cuándo se ha de per

manecer en casa, o salir de ella; caminar a caballo, o a pie, o cosas de esta clase. La cuarta con

siste en la formación de ciertas figuras, que por cierta simpatía que se finge con otras fabulosas

supuestas en los Cielos, se creen tener virtud pan ciertos efectos. Esto supuesto. Decimos, que

estas tres últimas partes de la astrología judiciaria son ilicitas y j287] supersticiosas; porque ni las

señales dichas, ni las mencionadas constelaciones tienen alguna virtud ni influjo en la producción

de los efectos libres. Solamente se podrán anunciar en común conjeturalmente algunos casos for

tuitos, como guerras, disensiones: mas en particular, ni aun conjeturalmente es licito anunciar dichas

eventos; y así en este sentido está condenada la astrología judiciaria por Sixto Ven su Constit. Mode

rator coeli cf terrae, dada año 1586” (Compendio salmanticense).
234 GÉNESIS 1:14: “Dixit autem Deus: Fiant luminaria in firmamento cadi, cc dividant diem

ae noctem, et smc in signa et tempon, et dies et annos”.

porque la sciencia no sea buena, mas por la dificultad de la materia o falta de
saber en el letrado.

La falsa astrología no es arte ni sciencia verdadera, antes es una suoersti
ción, porque por los cielos y estrellas presumen de juzgar de cosas que no pue
den ser effectos dellas, ni las estrellas tienen virtud natural para las hazer. Esto
es vanidad, querer aplicar las estrellas a cosas que ellas no pueden ser causas
dellas,

(CosAs DE ACAECIMIENTOS) Y ay dos maneras principales de cosas que las
estrellas no las pueden hazer, ni ser causa dellas. Las primeras son las cosas de
acaecimientos245 por diversos casos de fortuna que a deshora acaecen, sin pen
sar los hombres en ellas: ansi como al que va a la plaça, por comprar lo que ha
menester para su casa, algunas vezes cae una teja o piedra del tejado y lo des
calabra; otras vezes se halla un talegón245 de ducados y él no wa por ellos, Y el
que va camino a a feria horas ay topa con sus amigos: otros, con sus enemi
gos a desora sin pensar en ellos. Y destas cosas Aristóues dize que no ay arte
ni ciencia verdadera por donde se pueda saber antes que venga, porque no tie
nen causas determinadas de donde procedan,

Luego el que por las cuentas de los movimientos y aspectos247 de los cie
los y estrellas presume juzgar de las cosas que acascerán al que va camino, o
al que entra o sale en alguna casa o vi!a, y al que juega en juego de ventura si
ganara o si perdiera, el tal astrólogo es falso y supersticioso adevino, y lo que
dize no lo saca por astrologia, ni por otra sciencia buena, sino por inspiración del
diablo que [xxHi secretamente le mueve a fantasía a dezir aqueias cosas, como
dize Sant Augustín248.

(PENSAMIENTOS DE ConAçoNEs) Las segundas cosas de que no se puede
ayer sciencia por las estrellas son los secretos del coraçón y voluntad de hom
bre, que como dize la Sancta Escritura es cosa tan cerrada la voluntad del hombre

Z’$ ‘sucesos, hechos’.
26 Aumentativo de talego, palabra de origen árabe, “l. m. Saco largo y estrecho, de lienzo

basto o de Zona, que sirve para guardar o llevar una cosa”,
247 Aspecto aquí es “Asir; Fases y situación respectiva de dos astros con relación a las casas

celestes que ocupan”.
23S “His omnibus considentis non immerito creditur, eum astmlogi mimbiliter multa ven res

pondent, occulto instinetu fien spirituum non bonorum, quorum cura est has falsas el noxias opi
niones de astralibus fatis inserere humanis mentibus atque firmare, non horoscopi nomti cc inspecti
aliqua arte, quae nulla est” (“Considerado todo esto, no seria injusto creer que, cuando los astró
logos pronostican hechos sorprendentemente veraces, ello se hace bajo instigación secreta de malos
espíritus [...J”). Ciudad de Dios, 7: “Nulla ratio cur cligantur dies rebus agendas” (Corpus ChHs
tiononmi, Series latina, 47, 1955, p. 135; httn:f/www.aumistinus.it/latmno/edd/index2htm)
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que sólo Dios alcança a saber sus pensamientos y sus desseos249. Y es la volun

tad del hombre muy mudable y tan libre que lo que aora le plaze dende a otra25°

lo aborrece. Y, por el ccntraho, par esso no puede ayer cierto juyzio por las estre

itas, ni par otras causas naturaes, para dezir de las cosas de a vcuntad dei ham

bre, y el que dellas presumen de juzgar es vano y supersticicso ade’no.

Luego supersticioso y diabólico adevino es el astrólogo que por las esire’as

dize el que va a hablar con el rey o con otro señor aguno, si será bien o mal rece

bido y tratado dél; si tendrá gracia o desgracia ccn su señor; si su muger le será

leal o desleal; si sus amigos o criados le tendrán buena voluntad o mala. Y ansi

de otras personas algunas, porque en la [bre vountad del hombre está, y no en

a virtud de las estrellas, querer bien o mal a otro, sede buen amigo o hazer la

trayción.

Concluyamos luego que el astrólogo que quiere aplicar las estrellas a juzgar

destas dos maneras de cosas que dicho avemos es vano y supersticioso en a

religión chhstiana, y debe ser castigado como medio nigromántico.

CAPÍTULO CUARTO. DE LA GEOMANCIA Y OTRAS SUS COMPAÑERAS.

(RAZÓN DE LOS ADEvINO5) De la falsa astrología que adevina por las estrellas

salieron otras supersticiones que adevinan por los elementos y cuerpos de acá

abaxo, acerca de nosotros, haziendo en la tierra y agua y en los otros elemen

tos ciertas señales. Y dizen los tales adevinos que la constelación de los cielos

que reynava en aquellos días y horas en que ellos hizieron aquellas señales los

inclinó a las hazer de [xxflh] tal y tal manera más que de otra. Y por allí arguyen

que. pues que salió tal figura, que entonces reynava tal signo y tal planeta, y sig

nificó que ha de ser tal y tal cosa que a de venir.

(REPROBACIÓN) Y esta es una vanidad muy manifiesta, porque aquellas figu

ras se hazen por libre voluntad de los hombres, o por caso de fortuna, sin ayer

causa determinada para ellas, Luego aplicarlas a significar las cosas venideras

es hablar en vano y sin razón verdadera para ello. Ni es verdad lo que dize: que

siempre en aquellas horas y das reynen los signos y planetas que eos dizen,

como se podría provar por las cuentas de la verdadera astrología.

239 JEREMÍAS 17:9: “Pmvum est cor omnium, et inscwtabile; quis cognoscet illud; ego Domi

nus scrutans cor, el probans renes”.
° Parece una construcción arcaica: ‘después’.

(GEOMANCIA) Estas artes devinatorias quasi todas tienen nombres acabados
en -cia y son nombres griegos. La primera della es geomancía; quiere dezir ‘ade

vinar por la tierra’, que se llama geos en griego, porque los que la usan escriben
en atierra, o en papel, o en otm cuerpo terreno unos puntos y [neas a desora25,
sin contados y desque252 han hecho una plana delIos, mranlos y cuentan y par
alil adevinan lo que ha de ser.

(YDROMANCIA) La segunda se llama ydromancia; quiere dezir ‘adevinar por el
agua’, que en griego se dize ydros; ésta usan los adenos derritiendo plomo o
cera o pez sobre un vaso lleno de agua y, por las figuras que allí se forman, ade
vinan lo que a de ser

(AERIMANCIA) La tercera, aedmancia; quiere dezir ‘adenar par el ayre’, que
el gego se llama aer; que os vanos hombres paran mientes a los sonidos
que se hazen en el ayre quando menea las arboledas del campo, o quando
entra por los resquicios de las casas, puertas y ventanas, Y por allí adevinan
las cosas secretas que an de venir

(PIROMANCIA) La quarta es a piromancia, que adevina por el fuego, que en
griego se llama pira; estos están atentos a las llamas del fuego, y miran qué colo
res parescen y qué sonidos se hazen en ellas, y por allí adevinan de las cosas
venideras.

(ESPATULAMANCIA) La quinta se llama [xxBN9 spatulamancia; quiere dezir ‘ade
vinar por los huessos de las espaldas de los animales muertos’, que los ponen
cabo253 el fuego un rato hasta que la calor del fuego los haze saltar o henderse
por algún cabo254, y miran por dónde se quiebra el huesso de la espalda y por
allí adevinan.

(CHIROMANCIA) La sexta se llama chiromancia, que quiere dezir ‘adevinar por
las rayas de la mano’, que en griego se nombra ch/ros, porque los hombres y
mugeres vanos miran a los otros las lineas o rayas que tienen en las manos, y por
allí les dizen su buena o mala ventura, qué les ha de venir o qué les a venido.

(REPROBACIÓN) Esta es una manifesta vanidad por dos razones, La una es
oorque en estas líneas comúnmente los hijos se parescen a sus padres, como
en las hazes2 o caras y en las ctras partes del cuerpo. Y anssí estas rayas no

251 ‘a cualquier hora’.
252 ‘después de que’. Hoy es vulgar.
253 ‘junto a’.
254 ‘extremo’.
255 Véase la nota 151.
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se hízieron para significar las venturas o acaescimientos que vienen a los hom

bres, porque veemos que no acaescen a los hijos las mesmas cosas que a sus

padres, aunque tengan las mesmas líneas en las manos. La otra razón, porque

en diversas edades de los hombres se mudan en ellos estas rayas, por engor

dar o por enflaquecer, o por herídas, o por apostemas256 o porque hazen tales

o tales exercicios con las manos, ansi como parece257 en los labradores y car

pinteros y herreros, y otros muchos oflcios,

(Dos MANERAS DE RAYAS EN LAS MANos) Verdad es que en as manos ay unas

rayas muy phncipa!es que se causan de las dobladuras de las manos y, porque

son liñas258 muy naturales, dizen os sabios que aquellas sinifican algo: no de las

cosas que an de acaescer a los hombres, sino de las disposiciones del cuerpo

del hombre quanto a los miembros príncipales de dentro del cuerpo, Es a saber,

si tienen el celebro rezio o flaco; si el estómago, si el coraçón o si el hígado o el

liviano está sano o enfermo. Mas de las cosas de buena o mala ventura, ni estas

rayas, ni las otras menores sinifican cosa alguna. Y ansi juzgar de [xxiiiil tales

cosas por las rayas de as manos es una superstición y ade’inación diabólica. Y

los que la usan tienen pacto secreto con el diablo, que muy sotilmente les mue

ve la fantasía para que digan las cosas y no saben por qué as dizen, y por per

misión de Dios muchas vezes aciertan, para que den crédito en estas cosas y

sean cegados en el pecado y mueran en él,

(SUERTES MALAS) La VU y postrera arte devinatoda se llama actUada; quiere

dezir ‘que adevina por as suertes lo que ha de ser’. Estas suertes se echan en

muchas maneras: o con dados, o con cartas de naipes, o con cédulas escrítas.

Y desta manera ay un libro que llaman de las suertes, donde se traen reyes y

prophetas que digan por escripto as cosas que a cada uno le han de acaescer

Otros hazen las suertes por los psalmos del psalteño; otros, con un cedaço259 y

liseras, adevnan quién hurtó la cosa perdida o dónde está escondida; y otros

hazen otras liviandades de tantas maneras que no se podrían contar2,

256 Aposteme es “absceso (acumulación de pus en los tejidos orgánicos internos o externos)

supurado”.
237 ‘aparece’.
258 ‘lineas’.
259 “Instrumento compuesto de un aro y de una tela, por lo común de cerdas, más o menos

clara, que cierra la parte inferior. Sine pan separar las panes sutiles de las gruesas de algunas

cosas; como la harina, el suero, etc,”.
26C “1’. ¿Es lícito adivinar por suenes? Antes de responder a esta pregunta, es preciso adver

tir, que la adivinación por suertes puede ser en tres maneras, que son divisoria, consulta/oria, y
divinatoria. La divisoria es aquella, por medio de la cual se conoce lo que toca a cada uno. Con

sultatoria es aquella, por medio de la cual se pregunta a Dios, qué es lo que se debe hacer u omi

tir. Divinatoria es aquella, por medio de la cual se inquiere expresa o tácitamente del Demonio la

revelación de las cosas ocultas, o los sucesos ocultos. Esto supuesto. R. 1. Que la primera adivi

1

(REPROVACIÓN) Y todas eas pueden llamarse suertes y quien las usa peca
mortalmente porque con ellas sirve al diablo y se aparta de Dios, y quiebra el voto
de la religión chñstiana que hizo en el baptismo, porque haze pacto secreto con
el diablo, enemigo de Dios y de los chdstianos, siervos de Dios.

(SuEarEs BUENAS) Verdad es que, allende de estas suertes dMnatoñas, ay otras
dos maneras de suertes que algunas vezes se pueden hazer sin pecado. La una
es suerte ccnsuLtoha, que quiere dezir para consultar alguna ccsa con D:os que
no se puede saber por ingenio humano; y los siervos de Dios algunas vezes se
encomiendan a Dios que lo revele por su miserícordia. Estas maneras de suertes
usavan en la vieja ley los profetas, y desta manera los santos apóstolos echaron
suertes entre santo Matía y un Joseph justo, suplicando a Dios que les declara
se a quál de aquellos dos santos tomarían por apóstol en lugar de Judas el tray
dor. Mas estas suertes consultohas los chñstianos no las han de [xxv] hazer, sino
muy a tarde261, y no sino en tiempo de alguna grande necessidad. Y a solos los
prelados y príncipes conviene hazer este acto por el bien común de sus pueblos,
y haziendo phm,ero dezir missa del Espíñtu Sancto y otras devotas oracones a Dos.

La otra manera de suerte se dize divisoria; quiere dezir ‘para dividir o partir
alguna ccsa y saber quál de las partes a de ayer este hombre y quál el otro’ y,
aunque esta manera de sueles se use mucho entre los chñstianos, mas no se
debe usar sin necessidad, es a saber, para escusar quistiones y barajas262 entre
los hombres. Porque, quando sin enojo ellos de plázeme a plázeme se abienen
y por cortesía cada uno toma la parte que el otro le quiere dar, no ay necessi
dad de echar suertes, porque en ellas paresce que los hombres quieren tentar
a Dios, queriendo que declare su voluntad sobre aquel hecho, Y esto no se a
de presumir hazer, sino en cosas de mucha importancia y que aya necessidad.

nación es licita; porque no es otra cosa, que un pacto mutuo mediante el cual se convienen las par
tes en decidir por las suertes lo que a cada una corresponde en el honor, dignidad, u oficio. En
cuanto a los beneficios eclesiásticos está prohibido en el derecho la elección por suertes. 11. 2. Que
la divinación consultatoda es lícita, si se hace con las debidas circunstancias, como consta de muchos
lugares de la Sagrada Escritura; y los Apóstoles eligieron por suertes a 5. Matias Apóstol, en lugar
de Judas. Para que esto sea licito se requieren las cuatro condiciones siguientes. La primera una
gran reverencia y obsequio para con Dios, como la tuvieron los Apóstoles en la elección dicha.
Segunda, que intervenga necesidad espiritual o temporal, y lo contrario será tentar a Dios. Terce
ra, que no se abuse de los divinos oráculos para las cosas terrenas. Cuarta, que este sorteo no se
haga en beneficios eclesiásticos, y como estas condiciones rara vez se verifiquen ya, por eso será
también rara vez lícita esta adivinación. R. 3. Que la adivinación adivinatoria por arte del Demo
nio siempre es ilícita, sea con pacto explicito o implícito. Véase 5. Tom. q. 95. art. 8.” (Conipen
dio salmanticense).

261 ‘de tarde en tarde’.
262 covarrubias: “En lenguaje castellano antiguo vale contienda, pendencia, confusión y mez

cla, qual la ay en las pendencias y rehiertas de unos contra otros. . . . ‘Quando uno no quiere, dos
no barajan”. Barajar (‘reñir’) ya aparece en el Poema de Mio Cid. Su etimología no está clara
(quizás de *yaralia, ‘entrelazamiento de mimbres o varas’?).
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CAPÍTULO QUINTO. DE LOS AGÜEROS.

La supersUción de los que adevinan por agüeros es muy oeroana a la geo

manoia y a las otras sus oompañeras ya declaradas en el quarto capítulo por

que los agoreros entienden en cosas que acaescen acá en la tierra y en el ayre.

Uámanse en latín auguda, idest gamtus aviunt, quiere dezir graznidos de aves’,

porque tos vanos hombres piensan que las aves del ayre y las otras animalias

de a tierra, quando dan aquellas bozes y aullidos passando de un cabo263 a otro,

quieren algo dezir a los hombres que allí se hallan presente, de las cosas que

les an de acaescer.

Y este pensamiento es muy vano y necio por dos razones. La una está ya

dicha contra la falsa astrología: que las cosas de acaescimientos no pueden los

hombres ayer cierta arte ni sciencia, y que las artes que de estas cosas hablan

son vanas, falsas y supersticiosas. La otra razón es porque [xxvi las aves y ani

malias quando echan aquellas bozes y hazen aquellos movimientos, no los hazen

por querer dezir algo a los hombres, sino que se mueven por instinto natural, para

se proveer en sus necessidades, es a saber, para buscar lo que an de comer y

mantenerse para poder vivir; o, quando andan en celos y entienden en la gene

ración de los hijos para conservar sus especies; o, quando sienten los muda

mientos del tiempo, para se recoger de buena hora a sus aposientos; y por otras

algunas causas naturales y aun sobrenaturales. Y, quando ellas hazen estas cosas,

acaesce que algún hombre se halla presente por allí, y el que es vano supersti

cioso por instinto del diablo engañado piensa que las animalias lo hazen por él

y por allí adevina lo que a de venir a él o a otro, y si acierta es por inspiración del

diablo, con quien tiene pacto secreto de amistad.

(TRES MANERAS DE AGÜEROS) Mas ay tres maneras destos agüeros. La una

está ya declarada de los que miran quando passa bolando o granando el cuer

vo, o la graja, o el milano, o si por tierra atraviessa el camino un lobo, o raposa,

o conejo, etc. La segunda es quando en el cuerpo del hombre se haze algún

movimiento puro natural y se haze a desora, sin pensar al hombre en ello, ansi

como tosser, esternudar264, tropeçar y algunas vezes saltan o suenan las juntu

ras de los huessos y otras muchas cosas que proceden de algunos movimien

tos de humores o de los espíritus que están dentro del cuerpo. Los adevinos

piensan que se hazen para denunciar a los hombres algunas cosas que les an

de venir. Mas ninguna razón buena ay para dezir esto; antes es muy clara vani

dad y superstición diabólica.

263 ‘extremo’.
264 Forma etimológica (mt. sternutarc) que se conserva en Méjico. También aparece en el

Diálogo de la Lengua de Valdés.

(REPROBACIÓN) La tercera especie de agüeros y más yana que las obras es
la que en latín llaman ornen265; quiere dezir ‘adevinar por dichos o hechos que
otros los hazen a otro propósito y los adevinos los aplican a otro’. Ansi como quan
do está [xxvi] el hombre con cuydado en algún negocio suyo y no sabe deter
minarse qué es lo que más le conviene hazer, acaesce que en aquella hora otro
que passa por allí dize alguna palabra o haze alguna obra a otro propósito suyo
y no pensando en el cuydado del otro, Viene el agorero vano y toma aquella pala
bra a su propósito y por ella se determina a lo que debe hazer, como si fuera
palabra de Dios o de algún ángel que le quiso avisar de lo que devía hazer por
la boca del otro hombre.

(EXEMPLO) Exemplo. Un hombre trae con otro un pleyto de causa bien dub
dosa, y unos le dizen que se abenga con su adverssaño y se dexe del pleyto;
otros le dizen que prosiga su pleyto y que tenga buena esperança de lo ganar.
Estando él en este cuidado, que no sabe lo que más le cumple hazer, passan
por allí unos caminantes a la tarde y van hablando entre sí, diziendo si pararán
en aquel lugar o si passarán adelante, Vino el agorero y tomó aquella palabra a
su propósito y determinóse que será mejor prosseguir o yr adelante con su pley
to, En este caso, cierto es que la razón deste para que se determinar a yr ade
lante con su pleyto es yana y necia, que el caminante no dixo aquella palabra
para le dar consejo de lo que devía hazer en su pleyto. Luego creer en aquella
vanidad y quererse regir por ella en sus cosas es superstición de agüero y peca
do mortal y, aunque haziendo aquello le salga a bien, es por inspiración del dia
blo con quien tiene pacto secreto.

CAPÍTULO SEXTO. DE LOS SUEÑOS265.

Otros vanos hombres y mugeres presumen de adevinar las cosas venide
ras por los sueños que dorrniendo sueñan los hombres, diciendo: “tal cosa soñas
tes, sinifica que os a de venir esto o lo otro, etc.”,

265 Los romanos relacionaban fornen (‘nombre’), con ornen (‘presagio o agüero’), palabra
cuya terrible significación nos queda en ominoso y en abominar.

266 ‘P. ¿Es lícita la adivinación por sueños? R. Que lo será siendo los sueños enviados de Dios,
como se ve en los que tuvieron los dos Patriarcas José, y los tres Magos. También lo es, cuando
se hace por sueños naturales, porque estos nacen de causas naturales, es a saber, de la abundan
cia de humores, y cualidad de la complexión; y así los Médicos observan con prudencia los sue
ños de los dolientes para conocer las causas de sus enfermedades. Pero es iNcito y grave pecado
adivinar por medio de los sueños los eventos libres o fortuitos; pues no tienen conexión alguna
con ellos. Ni aun en el caso de verse comprobados después, se les puede dar crédito; porque pudie
ron ser enviados por arte del Demonio para engañarnos, como lo advierw 5. Tomás 2. 2. q. 96.
art. 3. a&’ (compendio salmanticense).
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(1RES MANERAS DE SUEÑOS) Mas, para reprovar claramente esta manera de

adevinar por yana y supersticiosa y por pacto secreto con el diablo, hazemos saber

que los sueños cxxvii vienen a los hombres por tres causas principales, es a

saber: por causa natural, por causa moral y por causa theclogal. Mas, por qual

qLI:era causa que vengan, no es licito por ellos juzgar de las cosas de acaesci

miento por casos de fortuna que an de venr a os hombres.

(CAUSA NATURAL) La causa natural es por alguna alteración del cuerpo del

hombre, que ay tanta concordia entre el cuerpo y la ánima del hombre que, según

es la alteración del cuerpo, tales phantasías representa el alma. Puede venir nue

va alteración de cuerpo en el hombre: horas ay, por causa intrínsica de os humo

res que se mueven dentro del cuer, que, si se mueve la cólera, sueña el hombre

cosas coloradas de fuego o de sangre; si se mueve la flema, sueña cosas cla

ras de agua o de bayas; si la malencoa, sueña cosas negras, escuras y cosas

tristes de muertos, etc. Y, por esta razón, los médicos, quando curan de algún

enfermo, le preguntan si a dormido y qué es lo que a soñado, por saber de alli

qué humor reyna en él, y por ende267 saber de qué manera lo a de curar

Puede venir otras horas a alteración del cuerpo humano por causa estrmn

seca, fuera del cuerpo, que es por la alteración del ayre que se humedesce o

se seca o se calienta o se esMa268. Y el ayre, ansi alterado, altera nuestros cuer

pos a otra tal complexión269 y ansi muévense los humores y causan los sueños

conformes a ellos, como está ya declarado. De aquí viene que os hombres sanos,

que biven quietos y apartados de negocios, más presto sienten la alteración del

ayre que os otros bolliciosos y sueñan las cosas de aquella alteración antes que

vengan. Que, si sueñan que passan dos, es por la humidad del ayre que se va

aparejando para llover Y, si sueñan que buelan por el ayre, es por la sequedad

del ayre que se apareja para hazer vientos, y ansi de otras muchas cosas, Lue

go estos sueños que vienen por causas naturales más significan lo passado o

lo presente que no lo que está por venir [xxvii’] Y, si algunos delios significan lo

a de venir, no significan lo que a de acaescer a los hombres, sino las mudanças

del ayre y del tiempo

(CAUSA MORAL) La causa mcii de (os sueños a lugar en los hcntEs de nego

cios o de letras, que, por la mucha atención que de día pcnen en las cosas en

que se ocupan, la phantasa del hombre está muy puesta en pensar de aque

llas cosas. No solamente quando vela, mas aun durmiendo representa muchas

de aquellas cosas; y algunas vezes ordenadamente, otras desconcertadamente.

De aqui viene que los que andan muy cobdiciosos en mercaderías o en pleytos

267 ‘por lo tanto’.
268 Variante hoy ya anticuada de enfriar.
269 “conslltución (naturaleza y relación de los sistemas orgánicos de cada individuo”).

o en quistiones muy dificultosas de soienoias algunas vezes en sueños aciertan
mejor en ver lo que deven hazer y en qué se an de determinar en sus cosas,
que quando velan y se fatigan en pensar mucho en ellas. La causa es que, dur
miendo, está la phantasia del hombre más desocupada que velando, quando tie
ne los senfidos abiertos y se le offrescen y afraviessan muchas maneras de cosas,
que unas estoNan a otras. Y ansi paresoe que estos sueños de las causas mora
les más significan lo passado o lo presente que lo que a de venir, mayormente
si lo que a de venir es cosa de acaecimiento de fortuna buena o mala, etc.

(CAUSA DIVINA) La causa theologal o sobrenatural es quando los sueños vie
nen por revelación de Dios o de algún ángel bueno o malo, que mueve la phan
tasia del nombre y le representa lo que quiere dezie. Desta manera dize la Santa
Escritura que en la vieja ley Dos hablava a los prophetas quando dormían270, Y
e EvangeFo de que el buen ángel de Dbs aparEcó entre sueños a Joseph, espo
so de la Vrgen Madre de Jesuchisto Nuestro Señor271; y después apareció a los
Reyes Magos, dormiendo ellos, y los avisó que no tornassen al rey Herodes.

Y el diablo entre sueños habló al grande nigromántico Salaam para que fues
se a maldezir y encantar al pueblo de Dios272. Y de la misma manera habla en
sueños a los nigrománticos y adevinos que tienen [xxvNi pacto público o secre
to con él y les revela muchas cosas para que adevinen lo que a de venir

La diferencia que ay entre estas dos maneras de revelaciones es esta: que
en la revelaoión de Dios o del buen ángel no se haze mención de cosas vanas,
ni acaesoe muchas vezes, sino por algunas cosas de mucha importancia, y que
pertenesoe el bien común del pueblo de Dios y, con la tal visión, queda el hom
bre muy certificado que es de buena parte, porque Dios alumbra el entendimiento
del hombre y lo certifica de la verdad,

Mas en los sueños de los nigrománticos y adevinos no ay tal certidumbre y
vienen muchas vezes y sobre cosas livianas, y queda el hombre cegado y enga
ñado del diablo, por que lo trata como a esclavo suyo y ansi lo permitte Dios,
porque ansí lo merece por sus pecados, pues no quiere guardar la doctrina de
Dios y de la Sancta Madre Yglesia Cathólica y toma amistad con el maligno espí
ritu enemigo de Dios y de los hombres siervos de Dios.

1

270 NÚMER0SI2:6: “audite sermones meos si quis fuerit inter vos propheta Domini in visione
apparebo ci vel per somnium loquar ad illum” (—Dios desciende en una columna de aire a la entra
da del tabernáculo y ante Aarán y Maria dice— “Escuchad mis palabras: Si hubiere entre vosotros
algún profeta del Señor, yo me apareceré a él en visión, o le hablaré entre sueños”); JOB, etc.

271 MATEO 1:20: “Hace autem co cogilante, ecee angelus Domini appamit in somnis ci, dicens..
272 NÚMEROS 22. Véase la nota 198.
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(CONCLUSIÓN DEL CAPITULO) Concluyamos luego que el que por los sueños

adevina las cosas que acaescieron o acaecerán a los hombres es vano, supers

ticioso y tiene secreto pacto con el diablo como christiano apóstata, porque los

sueños no tenen rtud natura! ni sobrenatural de Dios para hazer aquellos effe

tos a que los aplican los adevn.cs. Y todo buen christiano debe apartar de si este

cuydado de pensar en los sueños1 porque, como ellos puedan venir por muchas

y diversas causas, la gente simple no acierta a saber por quál causa vienen y el

diablo, corno es sotil, presto podría engañar a los que se dan a esta vanidad.

CAPÍTULO SETENO. DE LAS SALVAS Y DESAFÍOS.

A esta manera de los adevinos, podemos traer otras maneras que los mun

danos usan para descobrir y saber los pecados secretos que algunos bazen quan

do el hecho es manifiesto y la persona no se sabe, salvo que (xxvii V} ay sospecha

de alguno y demándanle que haga salva sobre ello para se mostrar sin culpa.

Las salvas comunes son estas: tomar un hierro ardiendo con la mano, o poner

la mano en agua o en azeyte herviendo, o salir sobre ello en desafío con otro al

campo273. Y algunos religiosos hallaron la salva de tomar el Sanoto Sacramento

de la comunión sin confessarse y otros tienen otras maneras de salvas, las quales

todas tiene vedadas274 a los christianos la Sancta Madre Yglesia en sus decretos,

como cosas vanas y supersticiosas y artes divinatorias275. Y descomulga a

los que las hazen y mandan hazer, y a los que en ellas mueren no permite que los

entierren en sagrado, porque son apóstatas de la religión christiana.

En estas salvas ay dos maneras de peocado juntas. La primera es supers

tición y vanidad de adevinos, porque en ellas no ay cosa que tenga virtud natu

ral ni sobrenatural para desccbrir aquellos peccados secretos. Luego aplicarlas

para ello es cosa yana y diabólica, como fue arriba declarado en las reglas gene

rales. La segunda manera es querer tentar a Dios en demandarle que haga mila

gro sin necesidad, el qual pecado está vedado en la ley de Dios, que dice no

tentarás a tu Dios276.

Podemos aún, por otra razón de teolocia, reprovar estas salvas como ccsas

vanas. Porque algunas vezes acontesce que el que no tiene culpa en lo que le acu

san peresce y muere en la salva que haze y, por el contrario, el culpado agunas

vezes escapa del peligro y queda salvo y esto es por secretos j’cos de Dios,

273 “Sitio que se elige para salir a algún desafio”.
273 ‘prohibidas’.
275 CAUSA II.EXTRA.PURGA.C.EX TUARUM.
276 DCUTERONOMIO 6:16: “Non tentabis Dominum Deum tuum, sicut tcntasti in loco tentatio

nis”. MATEo 4:7: “Non tentabis Dominum Deum tuum”.

3,

porque el primero, aunque no tenga culpa en este caso, por otras vías puede ayer
hecho muchos y grandes pecados contra Dios o contra los próximos. Y ansi Dios,
para lo castigar, permite que se levante contra él este falso testimonio y que él pre
suma de bazer salva y ansi recibe ah la pena de sus pecados y muere mala muer
te.

(CONSEJO BUENO) Por ende277, aunque el hombre sepa [xxvüiJ que no tiene
culpa en lo que le imponen, no debe aceptar e: desafío o la salva sobre ella, por
que posible es que por otros pecados swos peligre allí, Y ansi muere en peca
do mortal, por ayer aceptado aquella manera de provar su limpieza contra el
mandamiento de Dios y de la Ygesia. Y mucho más peca el otro que tiene cul
pa y acepta el desafio o la salva, porque si muere a1li lleva doblado el peccado
por querer defender la falsedad con manera de superstición y de Tentar a Dios.

Aunque, corno ernos díoho, algunas vezes contesce que este que tiene cul
pa sa!ga vencedor en e! desafio o quede libre de a salva, mayc’wente quando
es persona que no acepta la salva por su voluntad, sino que la constriñen a ella
aquellos a quien está sujeta y no puede escusarla. Porque esta persona, pues
ta en aquella necesidad, si antes que entre en la salva con verdadera ccntrición
y ccnfessión de todos sus pecados en general, y de aquel peccado que enton
ces hizo en especial, demanda humilmente perdón y misericordia a Dios, possf
ble es Dios perdonarla y hazer misericordia con ella, y librada maravillosamente
de aquel peligro, como emos visto por esperiencia, en nuestros tiempos, en algu
nas mugeres casadas, a quienes los maridos forçavan a hazer salva sobre sos
pecha de adulterio y ellas, desta manera que dicho avemos, salieron libres y salvas,
aunque en verdad havían peccado en ello.

(SALVAS DE LA VIEJA LEY) Luego no es el desafío, ni la salva cierta señal para
saber quién tiene o no tiene culpa en lo que se sospecha sobre él: y ansí quien
la toma por cierta señal es vano y supersticioso y tienta a Dios en ello, En la sal
va del sacramento, el que lo tomava jurava que si tenía culpa que rebentasse con
ello, quasi de la manera que en la vieja ley mandavan a la muger casada de quien
el marido tenía sospecha que le avía hecho adulterio, que le mandavan hazer sal
va bevíendo cierta agua maldita por mano [xxiW] del sacerdote, y ella jurava que
si tenia culpa se le pudriese e muslo de la pierna.

jlas la ley \eja, corno era imperfeta, permitía algunas cosas al pue’ob de Israel,
que en sí no son buenas, porque ehos eran imperfetos hombres, y como a niñcs
se les dava alguna licencia en cosas que no se permitían a varones perfetos. Y
ansi aquella ley permitía la usura y el apartamiento de los casados; y esta salva
de la muger adúltera y otras tales cosas,

2fl ‘por lo tanto’.
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(DESAFIO DEL REY DAVID) Mas la ley evangélica más perfecta las ha reprova

do y entre las otras ha reprovado las salvas y desafíos de que en este capitulo

ernos tratado. En el caso del desafio y campo que el rey David acometió con el

gigante Golias, no emos de tornar regla para prcvar que los nuestros desafíos

sean licitos, porque muchas cosas permite Dios a algunos hombres santos por

prevegio especial: que ro quiere ansi dspensar con los otros, a quien tiene dada

ley común por donde se deven regir, ansi como dispensó con Sansón que se

matase assi y a los otros, Y la ley común de Dios tiene esto vedado278 a los hom

bres, que ninguno mate a sí ni a los próximos. Desta manera dispensó Dios con

el rey David en su desafío y por ley común lo tiene vedado a los hombres

por as razones ya dichas de ser superstición o vanidad, y que no es oerta señal

de la verdad y que es tentar a Dios.

CAPÍTULO OCTAVO. DEL SABER QUE TIENE EL DIABLO PARA REVELAR

A LOS ADEVINOS LAS COSAS QUE ESTÁN POR VENIR.

Para dar conclusión a esta segunda parte de nuestra obra, queremos res

ponder a una duda que podría naoer de los capitulos passados, porque emos

dicho que el diablo inspira y revela a los nigrománticos y a los adevinos las cosas

que están aún por venir y otras cosas secretas, presentes y passadas.

(BUENA DuDA) Es luego la duda si el demonio las sabe para las revelar a los

hombres, A esta duda responden los doctores theólogos que los malos ánge

les o diablos, quando pecaron y fueron echados del cielo, aunque [xxixl per

dieron la gracia y la gloria, y las virtudes y soiencias infusas que Dios les avía dado

sobre su naturaleza, mas no perdieron sus abilidades de buenos ingenios, ni las

soiencias que ellos aloançan por su natural ingenio,

(PRIMERA coNcLusIóN) Aloançan ellos a tener muy olara solencia de todas

las cosas corporales que son menos perfectas que ellos, que son spíritus bivos;

y ansi tienen soiencia de toda la orden del mundo oorporal y de todo el ourso de

natura. Saben los movimientos de los cielos y de los elementos y saben las vir

tudes de las estrellas, los eclipses y as oonunciones y otros aspectos de los pía-

netas. Saben las propriedades de los metales y piedras y yervas y de todas las

medicinas y las de los peces y aves y de las animalias de la tierra. Saben la astro

logía, la philosophia y medicina mejor y más perfectamente que todos los philó

sophos y sabios del mundo que son y fueron en os hombres, por donde se sigue

que los demonios saben muohos seoretos que los diablos pueden revelar a los

hombres que los sirven.

27B ‘prDhibido’.

1

(SEGUNDA CONCLUSIÓN) Mas ay tres maneras de oosas secretas: unas son
ya passadas, otras presentes y otras por venir De las cosas ya passadas en el
mundo, aunque los hombres las tengan olvidadas, el diablo tiene memoria y las
sabe casi todas, cómo y en qué manera aoaesoieron y las pueden contar como
un grande ooronista, porque todas las tiene, que su memoria puede luego recon
tar las historias de os patriarchas de las primeras hedades del mundo y as de
los hebreos, griegos, latinos y de todas las otras naoiones bárbaras, porque él
se halló en todas ellas donde quiera que oonteoieron en el mundo.

(TERCERA coNcLusIóN) Otro tanto dicen de las oosas que aora son presen
tes, que todas las vee muy claramente donde quíara que estén en todo el mun
do, por muy secretas y escondidas que estén, excepto los pensamientos que
están en el ooraçón del hombre, que o no los pueden ver o no [xxx] permute
Dios que los vean, aunque por algunas señas de fuera los pueda barnrtar y dezr
algo deilos, no por cierta sciencia, mas por manera de sospecha. Y esto, por la
gran espeñenoia de muchos tiempos que ha platicado entre los hombres. Pues,
de todas las otras cosas presentes que ay en el mundo, el demonio tiene oier
ta soienoia y las puede revelar a sus servidores, los nigrománticos y adevinos, y
ansí algunas vezes ellos dizen dónde ay tesoros escondidos, y dónde ay venas
de agua debaxo de la tierra y otras muchas cosas secretas.

(QUARTA CONCLUSIÓN) En las oosas que están por venir, ay tres diferencias.
Unas dellas an de venir por curso de natura, porque pueden ser effetos de cau
sas naturales y procederán de las virtudes y movimientos de los cielos y estre
llas, y de los elementos y humores y de los otros ouerpos naturales, ansí oomo
yervas, piedras, metales, animales, etc.) y destas cosas el diablo tiene Cierta soien
cia por astrología y philosophía y medioina, y por otras algunas artes y scienoias
que las sabe él mejor que las pueden saber los hombres en esta vida por mucho
que estudien en ellas.

Y todas estas el diablo las puede revelar a los malos hombres, siervos suyos, y
ansi veemos que los nigrománticos y adevinos dizen y aciertan en qué días, meses
y os a de llover o nevan tronar, grata; quálas delIos serán fríos, callentes, secos y
húmidos; quá’es serán serenos o nublados, claros y esouros; quáles avrá corne
tas, rayos, terromotos, pestiencias de hombres, de ganados o de otras animalias
de la tierra o de la mar. Y ten de los hombres enfermos en qué días y horas sana
rán o morirán y qué tales cursos o mudamientos harán sus enfermedades, etc.

(QUINTA CONCLUSIÓN) Ay otras cosas que an de venir por vountad de los hom
bres y las an de hazer ellos por su libre avedrío, ansi como casas, edicios, vñas,
olivares, guerras, vandos [xxxi, pazes, casamientos, robos de casas, sacos279

279 ‘saqueos’. De la expresión entrar asaco.
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de ciudades y ‘villas y otras mil maneras de tmctos y baratas280, compras y ven

didas, etc. Y de tales cosas, antes que se hagan, el diablo no puede tener cier

ta sciencia si serán o no, porque están en la mano y libre voluntad de los hombres

y pueden haora quererlas hazer y a otras horas no querer y, destos mudamíen

tos de la voluntad del hombre, el diablo no puede tener certidumbre en qué ha

de parar finalmente para lo querer o no querer hazer

Verdad es que, por algunas esperiencias de tiempos passadcs, puede el dia

b:o tener de estas cosas alguna conectura o pensamiento; porque sabe las amis

tades o enemistades de los hombres, y los pactos y conciertos que tienen hablados

para en ciertos días y tiempos: sabe las complexiones281 y naturales inclinacio

nes delios, y por alli los tienta, incitándolos a muchos males y por allí, como espí

ritU muy astuto, imagina poco más o menos lo que serán. Y ansí lo revela a sus

nigrománticos y adevinos, Y, aunque en algunas cosas de estas ellos acierten,

en otras muchas yerran.

(SE5TA CONCLUSIÓN) Ay otras cosas que an de venir por puro acaescimien

to de casos de fortuna, sin penssar tos hombres en ellas, ni ayer causas natu

rales para ellas, como más largamente deolaramos en el tercero capítulo,

reprovando a falssa astrologia, y de estas cosas el diablo no puede tener cierta

ciencia: porque, como no tengan causas determinadas, pueden acaescer de

muchas maneras y él nc puede saber por quál de aquellas maneras acaesce

rán, salvo quando él procura que se junten dos causas o sabe quándo se jun

larán para hazer algún effecto yios hombres no alcançm a lo saber Porque muchas

cosas son casuales a los hombres, que no piensan en ellas ni as proveen, y no

son casuales a los ángeles buenos o malas, que pueden proveerlas antes [xxxii

que venga,

(EXEMPLO) Luego, si el diablo sabe que en tal tierra o ‘vña ay un thesoro sote

rraño282, y por otro cabo283 sabe que un pobre labrador está alquilado para yr a

cavar o arar en aquella tierra o viña, puede por atí pensar que en tal día aquel

labrador se hallará aquel thescro, y ansi revélalo a su adevino que lo diga antes

que ello sea: el hallar deste thesoro fue acaso2 al labrador, no al diablo que lo

tenía pensado y prove9do. Ay otros acaescimientos que son casuales no sola

mente a los hombres, mas también a los demonios. Y destos ninguna cosa pue

den ellos saber más que los hombres y ansí, quando tales cosas revelan a sus

adevinos, las más vezes yerran. Sólo Dios es a quien ninguna casa le viene por

280 “Trueque, cambio”.
‘ “constitución (naturaleza y relación de los sislemas orgánicos de cada individuo)”.

282 ‘enterrado, debajo de tierra’.
283 ‘extremo’.
284 ‘casual’.

acaescimiento de caso ni de fortuna, porque él todas las cosas sabe antes que
vengan y a todas las tiene prove%das.

Por este capítulo queda deten-ninada la dubda que al pñncipio dál se deman
dava y la respuesta es que el diablo algunas cosas sabe de cierto y otras por
conjeturas y no de cierto, sino que piensa que acierta: otras ay de que ninguna
cosa sabe, sino que anda adevinando desatinado y de la manera que él las sabe.
las puede revelar a sus nigrománticos y adevinos,
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PARTE TERCERA OESTE LIBRO.
DISPUTA CONTRA LAS HECHIZERÍAS QUE SE ORDENAN PARA ALCANÇAR

ALGUNOS BIENES, O PARA SE LIBRAR DE ALGUNOS MALES
FUERA DEL CURSO NATURAL. TIENE ESTA PARTE DOZE CAPÍTULOS.

CAPÍTULO PRIMERO. DISPUTA CONTRA LA ARTE NOTORIA, QUE PRO
METE AL HOMBRE ALCANÇAR SCIENCIA SIN LA ESTUDIAR NI
APRENDERLA DE MAESTRO ALGUNO2.

En el postrimero capítulo de la primera parte de esta nuestra obrezilla, que
dan nombradas dos maneras principales de supersticiones o vanidades. La pri
mera era para saber algunos secretos [xxxii de cosas passadas, presentes o
por venir La otra era para atcançar algunos bienes, o para se librar y escapar de
algunos males deste mundo. Y, pues que en la segunda parte emos ya repro
vado las primeras supersticiones, que se llaman artes divinatorias de los adevi
nos, digamos ya en la tercera parte de las otras que propiamente se llaman en
español hechizadas, en latín vanas observancias. Y destas, unas ay para ayer bien
es en este mundo, conviene a saber: sciencias, riquezas, honrras y gracias con
señores o para tener dicha en juegos, caças, mercaderías y amores de muge-
res, etc. Ay otras para se librar de los males. Quiero dezir para sanar de fiebres,
calenturas, hinchazones, dolores, heridas, llagas, apostemas286, etc., o para hazer
dañar a otros en la persona, hijos y hazienda, etc.

Contra todas estas vanidades queremos aquí disputar con a gracia de Jesu
chisto, nuestro verdadero Dios, començando por la arte notoria, que dizen que
con ella se puede alcançar sciencia por inspiración de Dios, sin la aprender de
los hombres con libros y liciones y gasto de tiempo y de hazienda.

(DE LA SGIENCIA DE SALOMÓN) El principio de esta arte es una mentira gran
de que fingen los que la usan: que por ella el rey Salomón supo todas las scien
cias humanas y divinas en una noche y, después, él dexó escriptura de un librito
para enseñar cómo se avía de exercitar esta arte. Mas esta mentira, allende que
es contra la Sancta Escriptura, que en el tercero libro de los Reyes287 dize que,

285 ¿Qué es yana observancia? R. Que es: Superstitio, qua modus inutilibus, ncc a Deo,
ncc a natura institutis aliquis effectus exterior intenditur. Tiene tres especies, que son: Ars notoria,
observantia [289] sanitatum, y observantia futurorum eventuum. La ars notoria es, cuando alguno
espera conseguir la ciencia sin trabajo ni estudio, sino por medio de ciertas figuras inspecciona
das, o con ayunos, u otros medios vanos e inútiles. Es pecado grave ex genere”. (Compendio sal
manticense).

286 “Absceso (acumulación de pus en los tejidos orgánicos internos o externos) supurado”.
287

° REYES 3:11-12: “Et dixit Dominus Salomoni: Quia postulasti verbum hoc, et non petis
ti tibi dies multos, nec divitias, aut animas inimicorum tuorum, sed postulasti tibi sapientiam ad
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por su devoción y devota oración, Dios le hizo aque9a merced y gracia especial,

no por arte alguna que él supiesse para ello. Allende de esto, se declara por la

misma arte que dizen que Salomón dexó, porque de esta arte en diversas

tierras ay diversos libros y de diversas maneras que unas no conciertan con otras,

pues Salomón no las hizo todas &as. Verdad es que, aunque los libros de aque

la arte sean &versos, tcdcs ellos concuerdan [xxxii] en fingiria por arte mus’ devo

ta y sancta y de cosas muy plazibles a Dios.

(SANTIDAD FALSA) Lá manera es esta: que mandan al que la quiere usar que,

ante todas cosas, se confiesse muy generalmente de toda su vda, y comulgue

a menudo y, si de nuevo cae en algún pecado, luego el mismo día lo confiesse.

Mándale que ayune por su devoción algunos días, fuera de los que mandan ayu

nar la Yglesia, especialmente que ayune los viernes a pan y agua. Dizen que a

de rezar los siete ps&rnos, y otras devociones que él supiere y ansí, desque ovie

re exercitádose hasta siete semanas en ayunos y limosnas y oraciones, muy apar

tado de negocios y tráfagos288 del mundo, pone alí el libro ciertas oraciones que

a la postre a de rezar, y ciertas figuras que a de adorar y determínale los días y

horas en que las a adereçar, que an de ser los siete primeros días de la Luna

nueva.

Y, cada día, ej punto que saliere el sol por la mañana, y hechas estas obser

vancias tres vezes en tres lunas nuevas, dizen que el hombre escoja para si un

día en que está muy devoto y aparejado y a la hora de tercia esté solo en una

yglesia o hermita íuera, en medio de un campo, y puestas las rodillas en tierra,

alçando los ojos y las manos al cielo, diga tres vezes aquel verso Ven!, Sancte

Espí4tus, que canta la Yglesia el día de la Pascua del Espíritu Sancto. Y dizen que

luego, de súbito, se hallará lleno de sciencia y sabrá todas las sciencias como

Salomón y como los otros prophetas y apóstoles, de tal manera que el hombre

se maravillará de sí mesmo, como si se hoviesse trocado en otro hombre o en

un ángel.

(REPROBACIÓN) Esta observancia, so color269 de sancta y devota, es al hom

bre muy peligrosa, ansí para el cuerpo como para el ánima, porque en ella se

haza adoración y servicio al demonio con las santas palabras y con los santos

descemcndum iudicium / 12 cece feci tibi secundum sermones tuos, et dedi tibi cor sapiens et inte

lligens, in tantum ut nullus ante te similis tui fuerit, ncc post te surrecturus sit” (“Y dijo el Seáor

a Salomón: ‘Porque has hecho esta petición y no has pedido para ti una vida larga, ni riquezas, ni

las almas de tus enemigos, sino que has pedido la sabiduria para discernir lo justo / 12 he aqul

que te he otorgado tu ruego y te doy un corazón sabio y tan inteligente que no ha habido ningu

no parecido antes de ti, ni lo habrá después”).
288 “Conjunto de negocios, ocupaciones o faenas que ocasionan mucha fatiga o molestia”.

289 ‘con la apariencia de’.

sacramentos de la Yglesia, que es muy grande blasfemia [xxxiii contra Dios, Y,

porque los mancebos de buen ingenio y dados a devoción nc se afficicnen a

cosa tan maldita, quiero que sepan que yo he visto y o9do que muchos se han

perdido por esta arte notoria y, aunque en algunos ella aya effeto por permissión

de Dios, para su cegamiento y condenación, mas en otros, a quien Dios quiso

castigar con misericordia, esta arte los traxo a mucho mal en este mundo. Que

nuestro Señor soltó las riendas al diablo para que, dichas aquellas palabras (Ven!,

Santa Sp!dte, etc.), él toviesse poder de los vexar291 y atormentar.

(EXEMPLO NOTABLE) Y sé que a algunos delios el diablo los arrebató con un

torvellino en el ayre y los traxo después arrastrando por la tierra y por el agua, de

manera que de allí quedaron con lsión de enfermedad perpetua, incurable para

toda su vida, en que hiziessen penitencia luenga por tan grande peocado con

tra su Dios; y por ella fuesse notorio a ellos y otros muchos quánta offensa se

haze a Dos por la arte notoria. Pues aun digo que libran peor los otros en quien

a effecto aquella arte y atcançan sciencia por ella. Porque, según la realidad de

a verdad, el diablo no pone sciencia alguna dentro de sus entendimientos, ni lo

puede hazer, mas permille Dios que el diablo se envista en su cuerpo delios y,

en ciertos días y horas, les mueva la lengua y la phantasia de la manera que dixi

mos en Baixas, xorgu!nas y entonces el diablo habla en ellos, y dizen muchos y

grandes secretos de diversas sciencias y ansi parescen ser grandes letrados.

(ExPERIENCIA) Que esto sea verdad paresce por esta esperiencia: que, quan

do el demonio los dexa y se aparta delios, no les queda sciencia alguna, ni aun

se acuerdan de las cosas que dixeron. Y, si bien an querido mirar los españoles

en cosas passadas en nuestros días, en la España an parescido algunas per

sonas desta manera tenidas por muy sabios, que o por la arte notoria, o por algún

otro [xxxfli9 pacto que tenían con el diablo, él en ciertas horas y días entrava en

ellas y les movía la lengua a dezir tantas y tales cosas de que se maravillavan no

solamente los legos y simpes hombres, mas aun los prelados y grandes seño

res y muy letrados; no solos los juristas que de esta materia saben poco, mas

también los grandes philósophos y theólogos a quien pertenesoe resistir a estos

tales maleficios y se yvan tras ellas como bovos a o9r las cosas que dezian aque

llas personas

Y esto era por no saber o por no advertir que podía ayer personas ende

moniadas de aquella manera, quales son las que usan el arte notoria, por a mane

ra ya dicha o por nigromancia, procurando de hablar con el demonio para o9r

290 ‘jóvenes’.
291 ‘maltratar’.

104

105



PEDRO CIRUELO
Repmvación de ¡as supersticiones y hechizerias

sus liciones como de maestro que les enseñe los secretos de muchas sciencias

como se solía hazer en Toledo y en Salamanca292.

(CONSEJO) Deven luego los buenos chñsUancs ccn mucha atención h’r

de a arte notoria, como de cosa diabólica porque es toda supersticiosa y

manera de tentar a Dics. Y la sciencia que por ella se aprende no vene por

curso natural del ingenio humano, ni por infusión sobrenatural de Dios o del

ángel bueno. Luego viene por secreta operación del diablo que inspira en los

malos hombres, servidores suyos, y pnjévase por esta razón: que esta arte

manda aguardar ciertos días y horas en que se an de rezar aquellas oraciones

y adorar aqu&as figuras que ni son de Dios ni de sus sanctos, ni tienen vr

tud natural para hazer saber tantas sciencias en tan breve tiempo.

Que el ingenb natura] del [-cate poco a poco y por dscurso de fiempo atan

ça la sciencia como dize Mstóteles3, pues quiere demandar a Dios la sciencia

sobre curso natural y por infusión, como hizo a Salomón, a Daniel y a los otros

prophetas y apóstoles, aun sin cerimonias algunas, es pecado gra’Ássimo de que

rer tentar a Dios, demandándole que haga milagro sin necessidad. [xxxHil Pues

con las cedmonias y observancias de la arte notoria, porque son vanas y ningu

na virtud tienen, Dios no suele dar sciencia a los hombres, porque las vanidades

son amigas del diablo y aborrecibles a Dios y suele Dios infundir su sciencia a

los que quiere sin cerimonias algunas y esta merced no la haze a muchos, sino

a muy pocos.

Mas la arte notoria promete sciencia a todos lo que la quisieren usar. Que

da, luego, que esta manera de adqueñr sciencia no sea de Dios ni del buen ángel,

sino del diablo, hallador de vanidades, mentiras y supersticiones, por pacto que

haze con los vanos hombres.

(CONCLUSIÓN DEL CAPÍTULO) Donde se concluye que los que hazen ayunos

y oraciones y limosnas de la arte notoria son penitentes del diablo, y que hazen

penitencias para ganar el infierno y perder el para9so Y esta es estremada locu

ra: afligir el hombre su carne por servicio del diablo. Y es pecado de blasfemia

que el hombre quiera los saimos y otras santas oraciones y los sacramentos de

Dios, confessión y comunión, y otras obras pias haga a honrra y servicio del dia

blo, su capital enemigo. Y esto es lo que mucho dessea el diabt ayer de los

hombres, que le sirvan como a Dios y con las mismas cosas con que se man

da ser Dios, porque siempre persevera en aquella presunpción que tLwo al prin

cipio del mundo de querer ser semejable a Dios.

292 Véase la nota 199.
293 IN III PIIISICO.

Finalmente, dezimos que las devotas oraciones en qualquiera día y hora se
pueden hazer y las oyrá Dios, ansi en luna vieja como en luna nueva y ansí a la
tarde, al poner del sol, como a la mañana, al nacer del sol. Mas de esta mate
ña abaxo, en el capitulo onze, hablaremos más largamente, quando reprovare
mos as superticiones que se hazen en las oraciones.

CAPÍTULO II. QUE HABLA DE LAS SUPERSTICIONES O VANIDADES QUE
ALGUNOS HAZEN PARA AVER RIQUEZAS Y HONRRAS Y AMORES
VICIOSOS Y PARA SER DICHOSOS EN SUS COSAS.

[xxxüWJ (CÉDus vANAs) A’gunos mundanos hombres y mugeres, ccn des
odernados desseos de ayer bienes en este mundo, hazen ciertas supersticiones
vanas, con\4ene a saber, cédulas escñptas en no sé qué manera de pap&, o en
pargamino virgen, o en otras materias. Y estas cédulas ponen algunos a los qui
cios de las puertas de sus casas para que se hagan ricos en ellas y sean dicho
sos. Otros las ponen en las viñas o tierras, huertos y arboledas para que den
muchos fructos. Otros en el oorral o manada de sus ovejas, cabras, vacas, yeguas;
en el colmenar de las abejas porque multipliquen mucho. Y ansi de otras muchas
liviandades de cosas vanas, que no tienen alguna virtud natural para hazer los
tales effectos, ni la Sancta Yglesia Cathólica sabe que tengan para ellos virtud
sobrenatural milagrosa,

(REPROVACIÓN) Conclúyese, por el quarto principio o regla general que arri
ba posimos, que las tales obras sean vanas, supersticiosas, hechas en offensa
de Dios y a servicio y honra del diablo, hallador y maestro de todas mentiras y
vanidades. Mas de esta materia hablaremos aún más largo en el capitulo terce
ro de los ensalmos que se hazen con solas palabras.

(CARATERE5 O FIGURAS) Otros traen consigo cédulas pintadas de algunas figu
ras y caracteres escriptos de la arte mágica o de la astrología, para tener gracia
y favor con algunos señores para medrar por allí. Y los caracteres están figura
dos en pargamino virgen, o en oro, o plata, o en otro metal, hechos quando rey-
nava la constellación del signo o planeta a quien se at±uye aquel metal: que dizen
que el oro se atribuye al sol, la plata a la una, el plomo a Saturno, etc. Y flngen
que de aquela constellaoión toman los carateres virtud natural para hazer aque
llos efetos.

(REPROVACIÓN) Mas esta es muy yana opinión, porque la figura de algún cuer
po no es otra cosa que el mismo cuerpo; o, si es otra cosa, no es forma que
tenga actión por sí más de la que puede Ixxiiirl tener el metal en que está hecha:
que el oro con aquella figura no tiene más virtud que sin ella; ni la constelación

ro6
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en que se labró aquella figura o caráter no le pudo emphmir alguna virtud de

nuevo más de la que él se tenía de quando fue engendrado en el vientre de la

tierra.

La misma razón es de las figuras hechas en la plata en qualquiera otro metal,

o en pargamino, o papel, porque aquellos caracteres no os figuró a constella

ción del cielo, sino el maestro que, por su libre voluntad, lo quiso hazer de aque

lla manera y no de otra. Ni se puede dezir que la voluntad o la mano del que labró

o escrivió aquella figura emprimió en el metal alguna virtud de nuevo, más de la

que él se tenía de su natural. Queda, luego, que todas estas cosas no tienen vir

tud natural para hazer los effectos que quieren los mundanos, y ansi aplicarlas

para ellos es vanidad y superstición diabólica. Y todos lo que ponen esperança

de enrriquescer o ser dichosos por aquellas cosas sepan de cierto que en ello

offenden a Dios y sirven al diablo con quien tienen pacto secreto de amistad, de

la qual se debe apartar y huyr todo buen christiano temeroso de Dios y de su

conciencia.

(coNcLusióN DEL cApftuLo) Por estas razones quedan condenadas las

cédulas o carateres que otros hazen y traen consigo para tener dicha en caças

y en pescas, en juegos, en mercaderías, y en apuestas de venturas, y en amo

res, porque las tales cédulas o oarateres ninguna virtud natural ni sobrenatural tie

nen para ella. Y quererlas aplicar a lo que no pueden hazer es consentir en la

amistad del diablo, que es apostasía contra la religión christiana y poco menos

es que renegar la fe.

CAPÍTULO TERCERO. REPRUEVA LA SUPERSTICIÓN DE LOS COMUNES

ENSALMADOR ES294.

Hemos dicho de las supersticiones que entienden en alcançar algunos bien

es. Vengamos ya a las otras que [xxxv] se ordenan para se librar los hombres

de algunos males y peligros. Y en este capítulo tercero, queremos disputar con

tra los ensalmos que algunos vanos hombres y mugeres hazen para sanar las

294 “1’. ¿Es licito usar de ensalmos para la cura de los enfermos? Suponemos, que ensalmos

se llaman ciertas oraciones compuestas de algunas palabras sagradas, y por tomarse regularmen

te de los Salmos se llaman ensalmos. R. Pues, que si de ellas se usa para suplicar a Dios por la

salud corporal del enfermo, o para apartar de nosotros o del prójimo algún mal esperando esta gra

cia, no infaliblemente, sino según el divino beneplácito de su misericordia y bondad, es licito y

laudable, y aprobado por la Iglesia su uso. Mas esperar de tales oraciones la salud infaliblemente

y como un efecto que les sea inseparable, es supersticioso, porque ni las tales tienen por su natu

raleza esta virtud, ni Dios se la ha comunicado; y así sólo puede asegurarse con tanta infalibili

dad supersticiosamente, y por arte del demonio” (Compendio salmanticense).

llagas, heridas, apostemas295 y otras cosas sobre que suelen entender los ciru
janos. En el capítulo siguiente hablaremos de las nóminas que algunas personas
traen para sanar de las calenturas, tercianas296, quartanas297 y de otras maneras
de fiebres y dolencias en que entienden os médicos.

(Rso CRISTIANA) Mas, ante todas cosas, quiero aquí poner una regla muy
necessaria que deven guardar todos los buenos christianos temerosos de Dios
y de sus conciencias. Y es esta: que en qualquiera trabajo de enfermedad, de
peligro de perder honaa, hazienda y otra qualquiera cosa de importancia que sue
(e venir a los hombres por sus peccados, como açote de la mano de Dios, debe
el siervo de Dios hazer dos deligenoias para se remediar, que son licitas y bue
nas. La primera es que busque luego todos los remedios que son possibles por
vía natural del saber humano para salir y se librar de aquel trabajo. La segunda
es encomendar a Dios y a sus sanctos con devoción su persona y familia y hazien
da, y suplicarle que en aquel trabajo socorra con ayuda celestial en lo que no
a?cançan las fuerças naturales ni saber de los hombres.

(DILIGENCIA NATURAL) Declaro estas dos diligencias, más particularmente: quan
do a la natural, digo que debe el hombre hazer en aquel caso lo que él por su
saber alcançare, o tomar el consejo de los que más saben, o maestros, o ami
gos, o ancianos espedmentados, ansi como en las enfermedades tome el pare
cer de los sabios médicos y cirujanos y boticarios.

En los peligros de perdimiento de heredades, ganados y bestias y otros qua
lesquiera bienes suyos debe seguir el consejo de los esperimentados ancianos
y procurar que sus amigos le ayuden como buenos. En los [xxxvi pleytos deman
de el consejo de los letrados juristas que sabe que son buenos hombres y bue
nos letrados en las leyes y fueros296 de (a tierra donde bive. Y ansi, en todos los
otros trabajos y males, debe el hombre cuerdo buscar los remedios que pudie
re por diligencia humana.

(DILIGENCIA MORAL) Quanto a la diligencia moral o espiritual, debe el siervo
de Dios puesto en el trabajo recorrer a Dios con missas y oraciones de perso
nas religiosas, devotas que la encomienden a Dios y a los sanctos. Haga limos
nas y ayunos y otras obras de caridad, poniendo su esperança en Dios que por
su grande misericordia y por los ruegos de su Santíssima Madre y de los otros

295 Aposteme es “absceso (acumulación de pus en los tejidos orgánicos internos o externos)

1

supurado”.
296 “Calentura intermitente que repite cada tercer día”.
297 “Calentura, casi siempre de origen palúdico, que entra con frío, de cuatro en cuatro días”.

“Históricamente, norma o código dados para un territorio determinado y que la Consti
tución de 1978 ha mantenido en Navarra y en el País Vasco”.
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saictos y sactas, siquiera sean ya deftirtcs y abtn en e] cielo, siquiera bÑa en este

mundo y estén acá en la tierra elcançara remedio en su trabajo y será conselado.

Hechas estas dos diligencias natural y moral, el buen christiano se debe sose

gar y no porfiar en buscar otras algunas maneras de remedios, porque todas las

ctras son vanas y supersticiosas con mucho cargo de conciencia. Y que, en ugar

de remeda echan a perder al hombre primero quanto el ánima y después quan

to al cuerpo.

Esta regla muy sancta y cathólica pone la Santa Escriptura en el libro llama

do Eclesiástico299 donde hablando especialmente en el trabajo de la enferme

dad dize que Dios orió las buenas medicinas de la tierra y el que es cuerdo no

las debe dexar, y las reveló Dios a los médicos para que sooorriessen a los enfer

mos en sus necessidades. Y por esso debe qualquier enfermo socorrer° al médi

co para que lo cure. Esto dize quanto a la primera diligencia natural. De la segunda

dize: ‘En tu enfermedad, recorre a Dios: él te sanará, si con limpia conciencia y

puro coraÇón le presentares tus sacrificios”.

Pues luego hechas estas dos diligencias que dize esta regla, el buen chris

tiano apareje paciencia y confíe en Dios que lo remediará si la sanidad [xxxv VJ

conviene a su salvación, porque es padre muy piadoso y médico muy sabio, que

da a cada uno la purga que más le aprovechará. La misma razón es para en todos

los otros males y trabajos deste mundo. Contra esta regla muy saludable pecan

todos os supersticiosos que buscan remedos fuera del curso natural y de las

devotas oraciones y saoriicios santos.

(EN5AUVIADORES) Y, hablando especia]mente en el trbao de las enfermedades,

ay algunos que presumen de sanar a los enfermos con solas palabras, sin medi

cinas naturales. Y estos son los ensalmadores, que en griego se laman methó

dica y son ciertas palabras que ellos, en tantos días y a tales horas, dizen sobre

la herida, o llaga, o apostema301 y con aquellas dizen que sanará a qualquiera

que los llamare, por muy grande y peligrosa que sea la herida o llaga.

(QUATRO MANERAS DE ENSALMOS) Mas, para mayor declaración desta mate

ria, dezimos que ay dos maneras principales de ensalmos. Unos delIos son de

solas palabras, que ninguna otra cosa ponen al paciente. Otros, juntamente con

las palabras, ponen algunas otras cosas sobre la herida o llaga. Cada una des-

tas maneras tiene otras dos y ansi será quatro maneras de ensalmos,

38:4: “Altissimus creavit de terra medicamenta, Et vir prudens non abhorrebit iDa” (“De

medico”).
X0 ‘acudir’.
301 “Absceso (acumulación de pus en los tejidos orgánicos internos o externos) supurado”.

El ensalmo de solas palabras es en dos maneras: porque o as palabras del
ensalmador son buenas y verdaderas o son ma!as y falsas. También as cosas

que ponen juntamente con sus palabras son en dos maneras: que o son medi
cinas naturales y buenas, o son cosas vanas que ninguna virtud natural tienen
para sanar la dolencia, Aora esarninaremos cada una destas quatro maneras por
sí, para que veamos en qué está el pecado della y entiendo probar que todas
ellas son malas y que pecan el que las usa, mayormente el ensaimador Repro
vemos primero las más claramente maias y después diremos de las otras que
tienen alguna color de buenas,

(LA PRIMERA MANERA) El ensalmo de solas palabras que son malas y falsas,
así como el de los tres monifrates302 y otros tales, creo que ninguno dudará en
Lxxxvii lo condenar pcr malo y peocador.

(REPROBAcIÓN) Porque, si el ensalmador dize que aquellas palabras tienen
virtud de Dios para sanar sobre curso natural, es peccado de blasfemia en dar
a entender que Dios a plazer con las mentiras y haze milagros con ellas; ante es
al revés, que (as mentiras aplazen al diablo, enemigo de Dios, y es padre de men
tiras, como dize Christo en el Evangelio303, porque él dixo la primera mentira que
se dixo en el mundo y dél salieron todas las otras después, Y con las mentiras
haze el diablo sus falsos milagros, quando sus amigos 05 ensatadores sanan
con ellas. Luego (a sanidad que con tal manera de ensalmo se cobre no vie
ne por mano de Dios, sino por secreta operación del diablo, y es muy grande
peccado que los hombres quieran sanar por mano del diablo,

(LA sEGuNDA MANERA) Por la misma razón se debe condenar la otra mane
ra de ensalmos, que con las palabras pone cosas que no aprovechan, ni tienen
virtud natural para sanar, ansi como si pusiessen un poco de papel, o de lienço
o de otra cosilla por a9 como sea cierta, porque esta manera de sanar no va por
curso natural, y se exercita con cosas vanas, luego es supersticiosa y diabólica,
porque dize David en un psalmo305 que Dios aborrece a todos los que usan de
vanidades, que son cosas vazías de virtud natural. Luego aquella sanidad no vie
ne por mano de Dios y, pues que no es por curso natural, queda que venga por

302 Monifate ‘jovenzuelo’ (cannr.), ‘juguete, figurilla despreciable’ (cub., portorriq.) y ‘figu
ra humana o de animales ridículamente hecha’ (venez.), proviene seguramente del galI. nro,,fiutc
‘muñeco’; bonifate ‘mono o títere de ciego’; port. bon(frate, ‘muñeco, titere’, ‘mujer liviana, cas
quivana’ parece represenlanle culto de manu faetus (o mona facti) ‘hecho a mano’, con influen
cia de boneco, ‘muñeco’.

303 JUAN 8:44: “quia mendax esi, et pater eius”.
‘recupere.

305 5:7: “odisti omnes operantes iniquitatem perdes loquentes mcndacium virum sanguinum
et dolosum abominabitur Dominus”.1
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secreta operación del diablo como la otra: y ansi es peccado de superstición que

quiere dezir hechizeria diabólica,

(LA u MANERA) El ensalmo de buenas y verdades palabras, si se haze ccn

solas palabras, o si con ias palabras pcnen cosas vanas que ninguna virtud natu

ral tienen! también es pecado mortal. La razón es esta: porque en las dolencas

que se pueden remediar y curar con medicinas naturales es obligado el chñstia

no a guardar la orden natural, ccmo dixo la reg’a christiana arta puesta. Luego

el que dexado el remedio [xxxviP] natural quiere sanar sin medicinas, con solas

palabras, o con otras cosa vanas, es supersticicso y peca mortalmente, porque

aquella sanidad ni viene por natura, ni por mar,o de Dios. Queda luego que ven

ga por astucia secreta del diablo.

(REPROBACIÓN) Que no venga aquella sanidad por virtud natural de las cosas

que afli ponen claro está, que ya dezimos que son cosas vazías de virtud natu

ral, ni por virtud natural de las palabras, porque claramente dizen todos los sabios,

ansi philósophos como theólogos, que en las palabras de los hombres ninguna

virtud natural ay. Porque la sustancia dellas es un poco de ayre que el hombre

echa de su boca, que no es medicina natural para sanar alguna enfermedad, por

que ni tiene virtud para purgar la cólera, como el reubarbo306, ni a flema, como

el agarico307, etc.

Pues el sonido de la boz que se forma en aquel ayre ninguna virtud natural

tiene, porque si la boz no sinifica cosa alguna, claro es que no tiene virtud algu

na. ítem, la sinificación de la boz que algo sinifica no le conviene por su natura,

sino por voluntad de los hombres que se la quisieron dar Queda luego que la

sanidad que se causa por el dicho ensalmo no viene por curso natural.

(PRIMERA RAzÓN) Que no venga por milagro de Dios diziendo que en aque

llas palabras ay virtud sobrenatural divina para hazer milagros, etc., por dos razo

nes se puede provar La primera porque Dios no suele hazer sus milagros ansi

a cada hora y en cada casa que a los hombres se les antoje, sino en tiempos y

lugares muy señalados, de mucha importancia. Y esto haze muy pocas vezes,

pues el ensalmador con sus palabras sana todos los que a él vienen y en todas

las casas donde lo llaman, como quien liene tienda abierta para todos os que a

ella quisieren venir

(SEGUNDA RAZÓN) La segunda razón es porque la Ygesia Cathólica, madre

nuestra, de solas siete palabras sabe que tengan virtud sobrenatural dMna para

306 “Planta herbácea... Vive en Asia Ccntm y la raíz se usa mucho en medicina como pur

gante”. Véase la nota 181.
‘ ‘Cierto tipo de hongo’.

hazer algunos effetos maravillosos, que son las palabras de los siete sacramen
tos de la Yglesia Christiana [xxxvHi: ego te baptizo, ego te abso/vo, etc.) y de
otras ningunas palabras sabe la Yglesia que tengan virtud sobrenatural para hazer
algún effeto magroso.

Pues, si la Yglesia de Dios no o sabe, por qué osará dezir el ensalmador
que sabe que sus palabras tienen virtud sobrenatural para sanar fuera de curso
natural, por milagro sobrenatural. Queda luego provado que la sanidad que haze
el ensalmo de esta tercera manera que dezirnos no viene por virtud natural del
ensalmo, ni por mano de Dios que allí haga milagro sobrenatural, pues conclú
yese que viene por mano del diablo que allí obra secretamente, porque él es el
favorecedor de todos los que obran vanidades y está presto para las hazer venir
en effeto por sus maneras secretas que él sabe.

(TERCERA RAZÓN) Ay otra razón contra esta manera de ensalmo: que, aun
que fuesse verdad que aquellas palabras buenas y santas toviessen virtud mila
grosa para sanar las enfermedades y llagas, peoa mortamente quien por aquella
manera quiere sanar, porque demandar el hombre a Dios milagro sin necessidad
es querer tentar a Dios, como lo declaró Nuestro Señor Jesucristo, respondien
do al diablo en una de las tentaciones que le hizo y fue quando le dixo que se
echasse del púlpito del templo abo308, que Dios milagrosamente lo libraría que
se hiziese mal alguno, y Christo respondió que esso sería tentar a Dios, deman
dándole milagro sin necessidad, porque avía escalera por donde, sin milagro, podía
baxarse del púlpito. Pues la ley de Dios por grande pecado vieda300 al hombre
querer tentar a Dios, diziendo: “No tentarás a tu Señor, a tu Dios”310, pues de la
misma manera peca el que podiendo sanar de su enfermedad o llaga por medi
cinas naturales y no quiere usar dellas, sino que quiere sanar por milagro.

(LA QUARTA MANERA) Y vengamos ya a a otra quarta manera de ensalmo, que
es quando, con palabras buenas y verdaderas, pone sobre la heñda o llaga bue
nas medicinas naturales y [xxxviiii9: deste ensalmo digo que puede ayer peca
do de superstición en él en esta manera, si el cirujano o el paciente pensasen
que aquellas medicinas no tienen virtud ni aprovechan sin las palabras, porque
loda la .1ud piensa que está en las palabras del ensalmo.

(REPROBACIÓN) Este pensamiento es vano, como está ya provado sobre la
tercera manera de ensalmos. Mas, quitado este pensamiento aparte, si el ciru
jano o médico y aun el enfermo al tiempo de la cura y quando toma la medici
nas, quiere por su devoción rezar el Paternoster y el Ave Maria y otras algunas

308 MATEO 4.
prohíbe’.

310 DEUTERONOMIO 6.

t
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buenas oraciones, teniendo intención de suplicar a Dios a que con virtud y gra

cia sobrenatural a’de a las medicinas que a tornado para que mejcr hagan su

operación natural, en este caso no hay pecado aguno, Antes el hombre haze obra

de buen christiano, porque juntamente con el remedio natural demanda a Dios ayu

da sobrenatural, como mandó la regla cristiana puesta al principio deste capítulo,

y de cierto todos los buenos médicos y cirujanos deven tener uso de rezar y sano

ligLa quando curan y dan las medicinas a los enfermos, para demandar a Dios

gracia con que se supla lo que ellos no alcar.çan y sus medoinas ro abastan.

(CONCLUSIÓN DE ESTE CAPÍTuLO) Concluyamos de todo fo que dicho avemos

que, pues que los ensalmos no sanan a los pacientes por virtud natural de as

palabras, ni por milagro de Dios sobrenatural, queda que la sanidad venga por

mano del diablo que secretamente lrae allí medicinas algunas que no saben acá

los hombres y con ellas sana la herida, o llaga, o la otra enfermedad. Y, pues que
esta es la verdad, qualquiera hombre o muger que por estos ensalmos quiere sanar;

consiente secretamente en querer ayer la sanidad por mano del diablo, Y anssí

tiene pacto secreto de amistad con el diablo, enemigo de Dios y de os hombres.

Este es gravísimo peccado de idolatría contra el primer mandamiento

xxxvüi1 y es apostasia contra la religión christiana que prometió en el baptismo

e ir-cita la yra o saña de Dios sobre su persona y su casa. Y algún día verá la

mano de) castigo de Dos sobre sí, que será mayor mal que aquel de que le curó

el diablo por la boca y mano del ensalmador.

(ESCUSAS DEL ENSALMO) Estos ensalmos de solas palabras dicen algunos que
se pueden escusar por exemplo de Nuestro Señor Jesuchristo y de sus após
toles y de otros muchos sanctos, que sanaron a muchos enfermos y llagados

con solas palabras sin poner algunas medicinas naturales.

(REPROBACIÓN) Esta razón no excusa el pecado que emos provado en los
ensalmos, porque algunas cosas pueden hazer los sanctos sin pecado, que nos

están vedadas311 a nosotros por la regla Común dada al pueblo de Dios. Y, por

eso, no devemcs presumir nosotros de hazer como los sanctos hizieron, porque

somos obligados a guardar la regla cñuistiana arriba puesta. Hiziercn los sanctos

primeros de la Iglesia de Dios aquellas sanidades con solas palabras y sin medi
cinas, porque en aquellos tiempos avía necesidad de muchos milagros para con
firmar la fe cathóiica que predicavan para convertir a los infieles gentiles y judios,

Mas, después que ya fue oonvertido casi todo el mundo, cessaron los milagros

y óvcse de regir el pueblo de Dios por las regias de la doctrina cathó!ica de la

Sancta Madre Yglesia.

‘ ‘prohibidas’.

Por esso en estos nuestros tiempos los buenos christianos no an de querer
sanar por milagro, sin medicinas, con solas palabras, porque ya hemos decla
rado que es manera supersticiosa y diabólica. Mas abaxo, en el capítulo dozeno
desta tercera parte, responderemos a las razones de los supersticiosos por
estenso. Y allí se responderá a algunas otras razones de los ensalmadores.

CAPÍTULO QUARTO EN QUE LARGA MENTE DISPUTA DE LAS NÓMINAS.

[xxix’] Todas las razones puestas contra los ensalmos vanos pueden hazer
contra la vanidad de las comunes nóminas, Este vocablo, nomina en latín, quie
re dezir ‘nombres’ en nuestra lengua de España, porque son unas cédulas en
que están escriptos algunos nombres, delIos buenos, delIos ma!os; y no sola
mente nombres, mas aun oraciones algunas. Estas cédu!as suelen traer colga
das al cuello algunos vanos hombres y mugeres para sanar de las calenturas,
fiebres tercianas312 o quartanas313 o para otras dolencias algunas, no solamen
te en los hombres, mas también en las bestias y árboles y viñas, y también las
ponen a las mugeres que están de parto, a los que tienen mal de boca o almo
rranas314 y para otras muchas cosas.

(GuAmo MANERAS DE NÓMINAS) Ay tantas maneras de nóminas como dixi
mos de ensalmos; porque, ansi como los ensalmos son palabras dichas con la
boca, ansí las nóminas son palabras escritas en la cédula, Pues ay algunos que

quieren sanar con solas aquellas palabras allí escriptas; otros juntamente con la
nómina ponen otras cosas algunas como medicinas. Y en las palabras escrip
tas ay dos maneras: que algunas dellas son verdaderas y buenas, y otras son
falsas y malas o de nombres ignotos315.

También ay dos maneras de cosas que se ponen con las nóminas: unas son
buenas medicinas; otras son cosas vanas que ninguna virtud natural tienen con
tra la enfermedad. Cada una destas quatro maneras se puede esaminar por las
razones arriba hechas contra aquella manera de ensalmos que es como ella; por
que la misma cuenta se a de hazer de las paabras escriptas que se hizo de as
palabras dichas por la boca; que ni las unas ni las otras tienen virtud natural para
sanar las enfermedades y llagas o heridas, ni se saben que tengan virtud sobre
natural para sanar por milagro de Dios, Queda luego que aquella sanidad venga
por secreta [xxxixl operación del diablo,

1
3(2 “Calentura intermitente que repite cada tercer día”.

“Calentura, casi siempre de origen palúdico, que entra con frío, de cuatro en cuatro días”.
3(4 ‘hemorroides’.

‘desconocido’, Es un cultismo.
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(VANIDAD DE NÓMINA) Mas aun dezimos que el hecho de las nóminas es más

peligroso para las conciencias que el de los ensalmos, porque en ellas se hallan

más vanidades que en ellos. Porque algunos dizen que la nómina a de estar escri

la en pargamino virgen, o en papel de tal o tal confación316. Otros dizen que a de

estar embuelta en cendal317 o en seda de tal o tal color. Otros dizen que a de estar

cosida con sirgo318 o con hilo de tal y tal suerte. Otros que la an de traer colgada

al cuello en collar de tal o tal manera. Otros dizen que la nómina no se a de abrir

ni leer, porque luego pierde toda virtud y no aprovecha.

Ay algunos que en las medicinas y otras cosas que ponen con los ensal

mos y nóminas hazen mucha mención de los números y figuras de aquellas cosas

para que aprovechen, conviene a saber, que miran si las cosas que ponen son

pares o nones, si son redondas o tienen esquinas de triángulo o quadrado o de

otra alguna figura, porque dizen que, mudada la figura o el número, se muda la

virtud y la operación de la medicina de buena en mala o al revés, de buena en

mejor o menos buena; de mala en peor o en menos mala.

(REPROBACIÓN) Todas estas ymaginaciones son vanas y supersticiosas

halladas por astucia del diablo que enrreda a los hombres en dverscs errores para

los hechar a perder

Pues, recogiendo y sumando, la razón principal por donde se condenan los

comunes ensalmos y nóminas por pecoadores es esta: el que quiere sanar con

solas palabras, o dichas por la boca o escriptas en la cédula, o si con las pala

bras ponen otras cosas vanas que no son medicinas ni tienen ‘Ádud natural, deman

démosle si procura esta sanidad por curso natural o fuera de curso natural.

No puede dezir que por curso natural, pues que no toma medicinas natu

rales para sanar, ni las palabras dichas o escritas tienen virtud natural para hazer

a sanidad [xl], corno está ya provado en el capftuto antes de este, Luego esta

tal quiere sanar fuera del curso natural. Esto no puede ser sino en una de dos

maneras; porque o este quiere demandar la sanidad a Dios por milagro, o al dia

blo por maleficio: entre estas dos maneras no ay medio, que por fuerça a de ser

la una o a otra dellas.

Si dize que quiera sanar por secreta operación del diablo, por su boca se

condena a ser mal christiano y apóstata, porque tiene pacto de amistad con el

diablo, enemigo de Dios, contra el voto de religión que prometió en el baptismo.

Y por esso merece ser castigado por los prelados o inquisidores, o por los otros

juezes seglares.

316 Forma anticuada de confección.
317 “Tela de seda o lino muy delgada y transparente”.
318 “Seda torcida”.

Si dize que por aquellos ensalmos y nóminas él entiende de procurar su salud
por gracia y milagro de Dios y con ayuda o favor de sus sanctos y sanctas, que
da ya provado contra el que peca mortalmente, por querer tentar a Dios deman
dando milagro sin necessidad. Digo sin necessidad en las enfermedades que se
pueden curar por curso natural de las medcinas; y este, dexadcs los remedios
naturales, quiere que Dios haga milagro con él.

(OTRA RAzÓN) Ay otra razón contra él: que, aunque dize y pienssa que pro
cura su sanidad por mano de Dios, mas no es ansí la verdad, porque Dios no
haze sus milagros ansi cada dia y hora, ni los haze con esas vanidades de ensal
mos y nóminas, Queda luego que la sanidad que viene por los ensalmos y nómi
nas no viene por mano de Dios, sino por secreta operación del malino espíritu
que es el diablo, que se entremete en todas las vanidades de los hombres.

(ENFERMEDADES INCURABLES) Verdad es que ay algunas enfermedades incu
rables por natura, que los médicos no las pueden curar por medicinas naturales,
ansi como es la lepra, o la podagra319, la ceguedad, la sordez y otras muchas.
Yen estas, después que el hombre a hecho sus diligencias naturales, no e que
da otra remedio sino alçar sus ojos el coraçón a Dios demándandole [xli soco
rro y ayuda sobrenatural milagrosa, mas esto no a de ser con ensalmos o nóminas,
sino con devotas oraciones, miases y imosnas. Y esta petición a de ser con temor
y humildad y con espressa condición, diziendo que le dé Dios sanidad, si vee
que aquella sanidad le conviene para la salvación de su ánima; si no, que sea
hecha su voluntad y suplicarle que le dé gracia y esffuerço para sufrir aquel tra
bajo con paciencia y para purgar con él sus pecados en este mundo.

(CONSEJO SALUDABLE) Por esas razones paresce que todos los buenos
cristianos, que tienen temor a Dios y dessean la salvación de sus ánimas,
deven huyr y apadarse destas vanidades de ensalmos y nóminas como de
pestilencia; y no deven oermitir que cose alguna de estas se haga sobre sus
personas, ni de sus hijos, moços, farniares, ni sobre sus bestias, ganados,
arboledas, viñas, heredades, porque los sanctos doctores tienen por cosa muy
cierta que estos pecados son contra el primero mandamiento y tocan en la
honrra de Dios; y la yra de Dios anda sobre las personas y casas y pueblos
donde se cometen estos peccados,

(REGLAS MUY vERDADERAS) Para mayor claridad y mejor información de los bue
nos christianos quiero aquí poner algunas reglas cerca de las nóminas y ensalmos
y serán tan verdaderas y católicas, que ningún buen letrado las podrá negar. Y, pues
que los letrados las reciban por verdaderas, es razón que los obos hombres y mugeres

“Enfermedad de gota, especialmente cuando se padece en los pies”.
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simples, sin letras, passen por ellas, porque en el pueblo de Dios Ja fe de Jos meno

res y baxos se a de regt por Ja de Jos mayores prelados y letrados.

(PRIMERA REGLA) Sea Juego Ja prímera regla: que qualquiera oración, quaJ

quiera ensaJmo y nómina en que ay error en Ja mateha o en Ja forma deiJa, o en

la manera de usar deJJa, es mala y peligrosa; y quienquiera que usa della pece

mortalmente contra los mandamientos de Dios y de Ja Santa Madre Yglesia Ca

thólioa.

Declaro320 esta regla, Error en la materia [xW] de la oraoión es quando lo que

se pide a Dios no es bueno ni justo; y si ay en ella alguna heregia o mentira o

blasfemia. Error en la forma es quando ay en ella vocablos ignotos, palabras que

no quieren dezir nada o son nombres bárbaros de otras lenguas pereghnas, o si

ay figuras no usadas en la Yglesia de Dios. Error en la manera de usar dellas es

quardo se ponen oedmonias vanas del día y de la hora en que se han de dezir

o tomar y todas as otras cedmonias vanas que arriba declararnos en las nómi

nas. Esta regla es tan verdadera y cierta que quien la negase no solamente no

sería letrado, mas ni aun hombre de buen seso natural.

(SEGUNDA REGLA) Segunda regla; aunque todas las palabras de la oración,

nómina y ensalmo sean buenas y tan claras que todas las entiendan, en latín o

en lengua común de todos, si el que las reza o trae consigo las ordena para mal

fin, peoa mortalmente por la mala intinción con que la reza o la trae consigo; así

como si la rezasse para ayer vengança de aquellos a quien mal quiere, o si tra

xesse la nómina para aloançar el amor de alguna muger, o ela de algún varón,

o para hazer aboyar al señor con quien bive, para que lo quiera mucho, o para

tener dicha en juegos para ganar lo ageno; y en las mercaderías y en oaças y

en suertes, o si pensasse que, trayendo aquella nómina, no podría peligrar en

agua o fuego; o en guerra, o en pestilencia, o la rnuger en el parto. Porque todas

estas intenciones son malas, vanas y supersticiosas; por esso peca en usar de

la tal oración, nómina o ensalmo.

(TERCERA REGLA) Tercera regla; aunque sea buena la intención del que trae

la nómina de buenas y sanctas palabras, puede el hombre pecar en traerla con

sigo por la demasiada confiança que pone en ella. Deolárorne: pongamos que

uno trae aquella sancta nómina por devoción que tiene en aquellas sanctas pala

bras, y por sanar de su enfermedad, o por se librar de algún trabajo y fatiga que

[xlii le a venido, dgo que si la ocnfiança que tiene en su nómina es tal y tan

grande que piensa que con sola ella será sanado y Ebrado, sin hazer otra alguna

diligencia humana de remedios naturales y por esso dexa de buscados, claro está

320 Con el sentido de ‘explico’.

que peca mortalmente contra la regla chñstiana arriba puesta; y, si por dexar de
hazer las diligencias necessadas para se remediar él peligrasse, modrfa corno des
esperado en pecado mortal, de ser homicida de sí mesmo y de tentar a Dios que
riendo milagro sin necessidad y de confiança yana supersticiosa.

(QUARTA REGLA) Quarta regla: aunque juntamente con las palabras sanctas
del ensalmo o de la nómina el paciente tome las medicinas naturales, mas si pien
se que aque;las medicinas no le aprovecharían, ni temían virtud para lo sanar sin
aquellas palabras, éste peca mortalmente en usar de aquellas palabras y nómi
na con aquella intención, porque es yana y supersticiosa, poniendo virtud en las
palabras y negándola en las medicinas naturales; porque este dexa lo cierto y toma
lo dudoso.

(QUINTA REGLA) El paciente que, hechas las dos principales diligencias que
manda la regla chdstiana aniba puesta, aun todavía quiere ensalmarse o traer nómi
na de palabras sanctas, puede ser que peque en determínarse a unas palabras
más que a otras, si no ay más razón de usar de las unas que de las otras; o si
ay menos razón de usar de aquellas que usa que de otras palabras sanctas.

Esta regla dize dos cosas de las nóminas o ensalmos de palabras santas,
La una es que, si la nómina o ensalmo en quien tiene devoción es de palabras
sanctas que no hazen más al propósito que otras sanctas, porque no quieren
aquellas dezir más que las otras, si tiene más conñança de sanar con estas que
con las otras, peca porque su confiança es yana y supersticiosa. Msí como si
su ensalmo o nómina dixesse; “Sane me, Domine, et sanabor; salvum me fao et
sa/vus ero’21 [xJiYJ y otras le dixessen he aquí otra nómina como essa: “Misere
re mey Domine, quoniam ínflrmus sum; sana me, Domine, quoniam conturbata
sunt omnia ossa mee”322. Y no quieren dezir más las unas que las otras, porque
todas ellas demandan a Dios que lo sane de su enfermedad. Pues, si este por
fiase en dezir que con las primeras a de sanar más que con las segundas, sería
opinión yana y supersticiosa,

La otra cose que dize esta regla es que, si las santas palabras de su nómi
na o del ensalmo hazen menos al propósito que las otras santas, tener más con
fiança en ellas que en Ja otras es pecado de vanidad y superstición, ansi como
si su ensalmo o nómina dixesse: “Ego te baptizo: hoo est cotpus meum, etc.” y
otro le dixesse que mejor nómina sería alguna de las dos ya puestas; si este por
fiase en dezir que más confiança tiene en su nómina que las otras pecaría como
vano y supersticioso, porque menos razón ay de usar de la suya que de las otras,

32’ ¿EREMIAS 17:14: “Sáname, Señor, y seré sanado; sálvame y seré salvado”.
SALMOs 6:3 (esta referencia no está en el impreso): “Apiádate de mi, Señor, porque estoy

enfermo; sáname, Señor, porque están magullados todos mis huesos”.
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Entiende esta quinta regla que peca el hombre en este caso si no lo escusas-

se la inorancia, porque no entiende las palabras, mas al que es letrado o es ya

avisado por algún letrado no le escusa la ignorancia y peca en usar de aquel ensal

mo o de aquella nómina.

(SESTA REGLA) Sesta regla: que qualquiera hombre o muger que trae la nómi

na encerrada o cosida, aunque sea d muy santas palabras, si no la trae para

leerla o hazerla leer algunos días y horas para su devoción, sino que tiene con

fiança y piensa que, en solamente traerla consigo, sanará y será librado del mal

y del peligro, peca como vano y supersticioso. La razón es porque pone con

flança de su salud y bien en escritura muerta, que de sí ninguna virtud tiene, como

dize el apóstol Sant Pablo: “Si el buen spíritu la abiva y le da virtud”323, lo mismo

dixo Nuestro Señor en el Evangelio: “El espíritu es el que da la vida a la escrip

tura que la carne muerta poco aprovecha”324. En el propósito en que hablamos

el espíritu es la buena devoción y el entendimiento de la escritura; este espíritu

falta a la escritura escondida y cosida, IxiUl porque más incitan a devoción las

palabras bivas que las escripturas muertas, como dize Sant Hierónymo al princi

pio de la 8/ib/a en un prólogo.

Luego cosa más segura es para las conciencias de os buenos christianos

no traer estas nóminas ansí cosidas y cerradas, aunque sean de palabras bue

nas y santas, que traerlas en la manera que comúnmente veemos que se traen

y sería cierto mejor aquellas santas palabras hazedas escrevir en un libro de pocas

hojas abierto y traerlo en el seno, que esté presto para sacado y leerlo a cada

hora y en cada lugar quando la devoción se incitare en el hombre. Y desta mane

ra aquellas santas palabras harán más fnJcto en el cuerpo y en el alma, que no

estando encerradas y cosidas donde nunca parezcan.

(LA NÓMINA DE SANTA CECILIA) Y, desta manera y con esta intención, leemos

en la historia de santa Cecilia que ella trata en el seno el santo Evangelio de Jesu

ohristo y lo mismo hazian otras muchas personas santas de aquel tiempo, quan

do los chdstianos —perseguidos por los gentiles ydólatras— no osavan tener libros

ni orar públicamente, tra’anlas encerradas en el seno para rezar en secreto quan

do toviesen lugar y tiempo.

Y santa Cecilia era muy le9da y sabía latín y tra9a en su seno un libro donde

estava la escritura de todos los quatro evangelistas, y ciertas horas del día o de la

noche en secreto ella leÇ’a y rezava las palabras y milagros de su Señor, Jesu

cristo1 con mucha devoción, pues de esta manera los que tienen devoción en

323 2” CORINTIOS 3:6: “littera enim occidit, Spiritus autem vivificnt”.
324 JUAN 6:64: “Spiritus est qui vivificat: caro non prodest quidquam: verba quae ego locu

tus sum vobis, spiritus et vita sunt”.

el evangelio de San Juan, y en el símbolo Quicumque vult, y en el psalmo Qul
abitat, y en otras devotas oraciones tra9anlas en el seno, mas no como nómi
nas cerradas, sino como libros abiertos para rezar y ansí no aviÉ pecado de supere
tición yana, antes será obra santa y devota,

(DE LAS RELIQUIAS DE LOS SANcTOS) Esta sesta regla de las nóminas vale tam
bién para las reliquias de los santos que algunos traen oonsigo, porque de cier
to sería cosa más devota y más provechosa para ellos que pusiessen las reliquias
en las yglesias o en [xliii9 lugares honestos y ellos tomassen devoción de rezar
cada día algunas devociones a aquellos sanotos y santas cuyas reliquias dizen
que son y esto digo por tres razones.

(CONTRA ELLAS: TRES RAZONES) La una es porque ya en este tiempo ay mucha
duda y poca certidumbre de las reliquias de los santos, que muchas dellas no
son verdaderas y contece algunas vezes lo que dizen de la raja325 o palo de la
barca326. La otra razón es porque ya que sean verdaderas reliquias, no es razón
que ellas anden por acá en casa y en otros lugares deshonestos y profanos y
suzios. La tercera razón, porque, los más de los que las traen tienen yana yma
ginación de poner esperança en cosas muertas; esta imaginación no a lugar en
las devotas oraciones que por la boca se rezan con atención a los santos y san
tas de Dios. Y tengo por cierto que los santos no favorecerán a los hombres y
mugeres que desonestamente traen sus santas reliquias, antes se indinarán con
tra ellos y no recibirán sus oraciones.

(SETENA REGLA) Setena regla: que ansí como la Yglesia permite y disimu
la algunos otros yerros en el pueblo común de los vulgares, así también dissi
mula en los yerros que dicho avemos del uso de ensalmos y nóminas y en
algunas oraciones vanas, mas por esso no dexan de ser pecados y, aunque
los permiten los juezes eclesiásticos y seglares de la Yglesia de Dios, mas no
los han de permitir los confesores,

La razón de esta regla es porque los juezes estedores de las comunes Audien
cias no an de estrechar mucho al pueblo común, deven castigarlo sobre todas

325 “Una de las partes de un leño que resultan de abrirlo al hilo con un hacha, una cuña u
otro instrumento”.

326 Se refiere al refrán: “La intención es la que sana, que no el palo de la barca”. Correas
explica su origen asi: “Dicen que una persnna devota encomendó a uno que iba en romeria a Roma
y la Tierra Santa que la trujese un poco de Lignum Crucis; él se olvidó, y a la vuelta, pasando
un río por una barca, se acordó de la encomienda y, como ya no habla remedio, cortó un poco de un
madero de la barca que dio en lugar del verdadero. Después, como verdadera reliquia, aplicándo
la con devoción a dolores y enfermedades, sanaban. Entonces el romero decía entre si: ‘La inten
ción es la que sana, que no el palo de la barca”. ( Vocabulario de refinnesyfrases hechas, cd. de
L. Combert, Madrid, 2000, p. 422).
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las cosillas mal hechas, y assí muchas detas an de dexar para la audiencia secre
ta de los confesores, que ellos las corrijan y den penitencias por ellas, porque
los confessores ninguna cosa mal hecha deven dissimular ni dexar sin reprehenssión
y penitencia saludable.

Y aun digo que en la audiencia secreta de les oonfessores se deve hazer
diferencia entre los que an errado en la superstición de ensalmos y nóminas [xIüii.
porque a las personas sin letras la inorancia las escusa o aliviana327 el pecado,
Esto es verdad antes que ellos sean avisados y corregidos por los sabios theó
logos y prelados, porque, después de ser avisados, si aún porfían en querer usar
de ensalmos y nóminas, no los escusará la inorancia.

A los hombres de letras, que saben, o son obligados a saber lo que con
viene a su salvación tampoco la inorancia les escusa el pecado. Es luego la sete
na rega la que, en todos los casos en que las seys reg’as ya dchas ponen pecado
de superstición a los que usan de ensamos y nóminas, se deve entender en aque
lles a quien !a norancia no los escusa, que en los otros rnentra que les dura la
inorancia o no ay pecado, o no es sino venial, o si es mortal no es muy grave,
y muchas cosas son pecados en os mayores, que en los menores se escusan
o por falta de edad o de seso o de saber.

(OTAVA REGLA) Otava regla es que, si bien se miran las regias ya puestas,
deltas se concluye que todos los ensalmos y nóminas que comúnmente se usan
en esta nuestra España o son supersticiosas, o son sospechosas de supersti
ción, porque con etas está muy apareado el pehgro para caer en pecado de supers
tición a la simple gente.

La verdad desta regla fácilmente se provará recorriendo todas las reglas pas
sadas, porque entre cient mil nóminas y ensalmos, apenas se haará una que
no tenga a!gunos de los yerros puestos en las dchas reglas, porque o tiene pa!a
bras ignotas, falsas, suzias y feas, corno dixo la primera regla. O, si tiene bue
nas palabras, el que las reza, o trae la nómina tiene mala intención para hazer
algún mal, como declaró la segunda regla. O, si piensa que solas aquellas pala
bras escritas o rezadas sin rnedoinas y sin otras diligencias humanas o librarán
de la enfermedad y de otro qualquiera peligro, de que habló la tercera regla.

O, si piensa que las medicinas y las otras diligencias no aprovecharán sin
aquelias palabras dichas por a boca o escritas en la nómina, oomo se dixo en
la quarta regla. O si las pa!abras del ensalmo [xIüü] y nómina no hazen al pro
pósito o no hazen más que otras y este pone su oonfiança en aquellas solas,
como parece328 por la quarta regla. O si piensa que en solamente traer la nómi

321 ‘alivia, suaviza’. Es un verbo derivado de ¡lviano, ‘ligero’. Se usa en Hispanomérica, pero

es España es ya un arcaismo.
‘aparece’.

na cerrada y cosida, sin leeria ni saber lo que ay en ella, será sanado y librado
del peligro con aquella escritura muerta, de que habló la sesta regla. O si el que
usa del ensalmo y nómina no le escusa la inorancia, porque es letrado, o por
que está ya avisado o corregido por los sabios y él todavía porfía a lo usar, como
declara la setena regla.

En todas estas cosas ay pecado. Y porque creo que casi todos o los más
que usan de ensalmos y nóminas tropieçan en algunas deslas vanidades, con
cluyo que es cosa más segura para las conciencias de los buenos christianos
no se ensalmar, ni traer consigo nóminas, que usar destas liviandades, que no
están aprovadas por la Santa Yglesia Cathólica, madre nuestra.

(NOVENA REGLA) Novena regla: que si ay en el mundo algún ensalmo y algu
na nómina lícita y que sin pecado se pueda traer es esta que yo aquí escrivo:
‘Jesuschdstus; Maria, Wgo, mater Dei; Kyne eleyson, Chdste efeyscn, Kyde eiey
son; Petar noster; Ave Maria, Credo fr, Deum”, que se escrivan todos enteros has
ta el cabo3.

La razón desta regla es porque el Evangelio dize que en el nombre de Jesú
ay mucha virtud y gran maravill&. Y leemos en las historias de los santos anti
guos que unos con la oración del Pater noster, otros con el credo in Deurn, otros
con el Ave Maria sanavan a muchos enfermos de muy graves enfermedades, que
es la principal intención de los que usan ensamos y nóminas. Y, pues que esta
mi nómina es muy breve, y las palabras della son muy santas, sacadas del san
to Evangelio, y muy aprovadas y usadas en toda la unÑersal Ygesia seria gran
de liviandad y señal de poca fe en los ohristianos si, dexadas estas, buscasen
otras palabras ygnotas, bárbaras, ni aun más santas: y son aquellas nóminas más
prolixas o desconcertadas y también que os sanctos doctores de la Ygesia las
repruevan oor sospechosas de superstición.

xIiiiFj (D&IMA REGLA) Dezena regla: que esta nómina que tengo dicha será
muy más lícita y será más provechosa a los buenos christiancs si la quisieren usar
más de palabras dichas por la boca, que escritas en la nómina, y que antes la
usen como ensalmo que no como nómina. La razón está ya dicha en la sesta
regla, porque más fruto hazen las palabras bivas que las escrituras muertas, Por
end&31 el que trae esta nómina no la deve coser ni esconder, antes deve hazer
a escrevir en un librito abierto, que lo pueda sacar del seno a cada hora que
quisiere leerlo o hazerlo leer por su devoción. Y este ensalmo deve rezar

i

329 ‘extremo, final’.
MARCOS 16:17: “signa autern eos gui crediderini hace scquentur iii nomine meo daemo

nia eicient unguis loquentur novis”.
‘ ‘por lo tanto’.
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devotamente quando torna alguna medicina del médico, o quando lo cate, o cura
el cin.ano. Y no solamente el enfermo lo deve rezar! mas también el médico y
los otros que se haan allí sirvendo al doliente,

(Los sA?’lcTOS PASSADOS NO DAVAN NÓMINAS) Y esto se prueva por as histo
ñas de os santos, que dexmos que con estas oraciones sanavan a los enfermos,
porque ellos no davan nóminas escñtas a los dolientes, sino de palabra rezavan
sobre eíos, porque sabían que más virtud ay en las palabras que en las escñtu
ras,

Y aun, si bien miramos la virtud de las palabras, no está en ellas, sino en la
fe y devoción del coraçón del que las dize, porque veemos a la esperiencia que
con las mesmas palabras del Pater noster o de Jesus dichas por la boca, uno
que las dize sana al enfermo, y otro no lo sana. Pues, si la virtud estoviesse en
las palabras, quienquiera que las dixesse sanada con ellas al enfermo, como quien
quiera que da la medicina buena, sana al enfermo, porque la medicina tiene en
sí la virtud para sanar.

(NÓMINA MUY SANTA) Ay otra manera más común de usar deste ensalmo
o nómina y hará más fruto al que lo usare: que todo buen christiano, varón o
muger, deve todos los días del mundo rezar estas oraciones a lo menos una
vez al día. Desta manera: que luego por la mañana, en levantándose, se sig
ne y se santigüe con [xlv] la señei de la cruz en la frente, y en la boca y en
el pecho. Y :uego corniençe a rezar su nómina diziendo: “Kyde eieyson, Chis
te e/eyson, Kyhe e/eyson. Pater noster Ave Maria. Credo in Deum y Salve Regi
naTM. Y otro tanto deve hazer cada noche quando se fuere acostar, de manera
que el hombre rezando se vista y rezando se desnude.

Porque tiene esta nómina ansi platicada tanta rtud, que puede confiar en
ella qualquiera que la rezare cada día, que por ella será sanado de toda enfer
medad y librado de todo peligro y desastre y de todos los otros males y peca
dos y si permitiere Dios que por sus pecados le vengan algunos destos males,
él los templará de tal manera que le hagan mucho bien para el alma, Esta es
la verdadera y cierta nómina y muy aprovada por los santos dotores de a Ygle
sia Cathólica. Y los que buscan otras fuera desta se echan a perder por vanas
supersticiones.

(DE OTRAS MUCHAS VANIDADES) Por la dotrina destos dos capítulos tercero y
quato no solamente quedan reprovados ensalmos y nóminas, mas aun otras muchas
especies y maneras de hechizerías que se hazen para sanar del mal de ojo2,

332 ¿Se da virtud natural pan fascinar? R. Que la fascinación, que vulgarmente se cree
consiste, en que alguno con sola la vista ofenda al que mira, es imposible, a no ser que intervenga

para sacar el sol de la cabeça y otros que para sanar as fiebres esodven cier
tas palabras en unas hostias o en el pan de comer Otros miden la cint& del
enfermo Para lo mesmo y también la cinta de la muger que está de parto. Y otros
sacan pedaços del prado para sanar del mal de baço. Y ansi de otras infinitas
vanidades que no se podrían contar, que todas ellas son pecados de supersti
ción y ydo!atría.

CAPITULO V. DE LOS AOJAMIENTOS Y DE OTROS MALEFICIOS.

(YDOLATRÍA) No solamente se hazen supersticiones y hechizedas para alcan
çar bienes y para se librar de los males, mas también algunos perversos hom
bres y mugeres las hazen para dañar a otros sus próximos334. Conviene a saber,
para incitar a que una persona que quiera bien o mal a otra; para ligar a los casa
dos, que el mañdo y la muger no se [xlvi puedan conoscer ni hazer generación:
o para tollir o baldar335 a otra de algún braço o pierna y aun de todo un lado o
todo el cuerpo; o para le hazer caer en alguna grande enfermedad.

Y a este propósito viene lo que comúnmente dizen que unos aojan a otros.
Quieren dezir que los dañan con el ojo quando de hito335 los miran todos estos
maeficios. ¿Jlende que son pecados contra la chañdad (que los hombres se deven
amar unos a otros), son contra la ley de natura que dize que no debe el hombre
hazer contra su próximo lo que no querra que el otro hiziesse contra él.

(REPROBACIÓN DE MALEFICIOS) Son también pecados de maniflestas supers
ticiones y obras diabolicas, porque las cosas que estos hazen no tienen vfriud
natural para causar aqueos daños en los hombres, ni los hazen por vdud di
na. Queda luego que los haze el diablo por complazer a sus amigos y servido
res los nigrománticos y hechizeros, Haze el demonio aquellos males trayendo

pacto con [291] el demonio; pues la visión es una acción inmanente, que no difunde cualidad algu
na en el sujeto mirado. Pueden sí, salir ciertos efluvios venenosos por los ojos, o de otras partes
del cuerpo humano, que inficionen a los objetos, o sujetos que se acercan al que los difunde; y
que corrompiendo el aire próximo, causen malignas impresiones en ellos. Si alguno tuviere esta
tan maligna complexión, estará gravemente obligado a substraerse del comercio humano, en cuan
to sea posible, y a guardarse de mirar a otros; porque todos estamos en obligación de caridad y
justicia a procurar no damnificar a los demás” (Compendio salmanticense,).

‘cintura’.
El hechizo puede ser verbal (oraciones, ensalmos) o contacto (objetos, brevajes, ungüen

los). Puede ser maléfico (sufrimienio moral o material); benéfico (curación de enfermedades oven-
lajas maleriales) y mortal (fallecimienlo de la Viclima).

“Dicho de una enfermedad o de un accidente. Impedir el uso de los miembros o de algu
no de ellos”. Procede del ánbe. Tullir es el equivalente latino.

336 ‘fijamente’. Lat. fictus, ‘clavado, fijo’.
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invisiblemente cosas ponçoñosas y contrarias a la complexión7 de aquel a quen
quiere dañar, que ccn sólo el olor o vapor dellas altera y corrompe los humores
y causa enfermedad en la carne y en los ner1os, de tal manera que los sabios
médicos apenas saben conocer qué mal es y cómo se a de curar Desta mane
ra leemos que el diablo con permissión338 de Dios dañó y llagó invesiblemente
al santo Job en todo su cuerpo, que conia dél tanta de postema339 que la podía
traer con un tiesto de olla343. Y ansi agora daña por ruego de los suyos a muchos
hombres de mayor y menor hedad, de tal manera que muchos mueren de ello
y mata a muchos niños,

(L4 PENA QUE MERECEN) Pues, si las eyes justas del reyno por un pequeño
hurto mandan ahorcar o degollar al ladrón, porque dizen que todo ladrón se pre
sume ser homicida, con mucha mayor justicia devrfan mandar sentenciar a muer
te a los hechizeros, hcmbres y mugeres. Porque, no solamente dañan a sus
próximos en la salud de la persona que es mayor daño [xlvi’J que en la hazien
da, mas aun matan a muchas personas grandes y pequeñas, y ansi todo hechi
zero se ha de presumir ser homicida y traydcr en la república. En el caso de os
aojadores, ay que notar, porque dañar una persona a otra con la vista de los ojos
puede ser en dos maneras: la una es por curso natural; la otra es por hechize
rías de maleficios diabólicos.

(CONCLUSIÓN PRIMERA) Quanto a la primera, dezimos que es verdad que algu
nos hombres o mugeres doUentes y malsanos pueden y suelen algunas vezes
inficionar a otros y dañars,os en la salud con su vSta y con el aliento de la boca.
Mas esto comúnmente acaesce en os niños tiemezicos y en algunos mayores
de flaca ccmpiexión’1 y delicados, que fácmente los penetra la infición, si de
cerca los miran y hablan las personas dolientes inflobnadas. Y esta dolencia no
solamente los a dañado por la vista y ojo, mas aun y mucho más por el aliento
de la boca y narizes y por el sudor o vapor o baho que sale de todo el cuerpo
de aquella persona inficionada, ansi como es un leproso, un btwoso342, una muger
sangrienta en su costumbre343, alguna vieja de mala complexión y de otras muchas
maneras. Y en tal caso el remedio puede ser por diligencia natural a consejo de

“constitución (naturaleza y relaci6n de los sistemas orgánicos de cada individuo)”.
Variante más culta de permiso.

» Lo mismpo que aposteme: “absceso (acumulación de pus en los tejidos orgánicos inter

nos o externos) supurado”.
340 ‘maceta’.

“constitución (naturaleza y relación de los sistemas orgánicos de cada individuo)”.
342 “Buba (de bubón). f. Postilla o tumercillo de pus. Tumor blando, comúnmente doloroso

y con pus, que se presenta de ordinario en la región inguinal como consecuencia del mal venéreo,

y también a veces en las axilas y en el cuello, O. m. en pl... bubón. Del gr. boubon, tumor en la
ingle. 1. m. Tumor purulento y voluminoso, Pl. Bubas, tumores venéreos”.

Toda una curiosa perífrasis (eufemistica) para referirse a la menstruación.

los sabios médicos, y en lo demás encomendario a Dios y a sus sanotos con
devotas oraciones, misas, :mosnas y ayunos, etc.

Por esso, en ninguna manera llamen a las hechizeras o desaojaderas, ni
hagan al doliente cosa alguna de las que ellas mandaren o quisieren hazer, si
no fueren cosas naturales que, al parecer de los sabios médicos, tienen virtud
natural para sanar aquel mal. Porque las más vezes las desaojaderas hazen
cosas vanas de supersticiones y pecan ellas que las hazen y también os que
las consienten en sus casas, ansí como emos provado en el capitulo tercero
sobre otras enfermedades.

(SEGUNDA CONCLUSIÓN) Quanto a a segunda manera de [xlvii aojamientos,
dezimos que, si adolecere343 alguna persona de mayor o de menor edad y se
provare que no es por aojamiento natural, porque no a allegado de cerca per
sona inficionada o doliente, aunque sea vetad que de lexos !a aya mirado o dicho
alguna palabra della en bien o en mal, este tal doliente no orean que está malo
de aojamiento natural, ni le deven curar por tal, Porque puede ser por acaecimiento
que aya adolecido por otra causa alguna natural o por mal regimiento y desor
den en sus cosas, al tiempo que la otra persona lo miró y le habló. Y en este
caso los buenos ohñstianos guarden la regla arriba puesta en el capitulo tercero
de las dos diligencias que deven hazer en todas sus enfermedades, una natural de
medicinas, otra espiritual de devociones y guárdense como del fuego de querer
sanar por vanas hechizerias.

Mas, si oviere razón de sospechar que aquel doliente a sido maleficado345
por maliciosas heohizerías de nigrománticos o de bruxas o de otras tales madi
tas personas, esto no es aojamiento pcrque de tan lexos no es pcssible aoja
miento natural. Por esso para lo curar no an de llamar a las desaojaderas, ni a
otras personas que dizen que quitan unos hechizos con otros o unos maleficios
con otros, porque sería grande peccado mortal contra Dios y contra la religión
ohristiana querer sanar por mano y ayuda del diablo.

Luego para todas maneras de maleficios que se ayan hecho contra alguna
persona o le ayan dañado en la salud de su cuerpo, después de ayer hecho la
diligencia natural de medicinas y la espiritual de algunas devociones y missas y
limosnas, hagan más en este caso, porque es obra del diablo: que algún devo
to sacerdote diga sobre aquel doliente los exo7ismos de la Sancta Madre Ygle
sia según que abaxo más largo diremos en el capítulo vhui de los endemoniados.

1
“ “Caer enfermo o padecer alguna enfermedad habitual”,

Parece la primera documentación de esta palabra (de nwléfico) que no está en el DI&IE
(sí maleficiar).
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(TERCERA CONCLUSIÓN) Finalmente [xlvii] en este capítulo dezimos que nin

guno crea que están aojadas las bestias, mulas, cavallos, azémilas346, bueyes,

perrcs, gatos y otras animalias de casa, porque aunque las miren de cerca o de

lexos no es puede dañar la vista del hombre o muger doliente o sano natural

mente. Porque la infeción que daña al hombre no siempre haze mal al animal bru

to, antes algunas vezes le haze provecho y lo que mata a un animal haze bien a

otro, por la diversidad de las complexiones347. Y porque algunas vezes el cava

llero pasando en su cavallo por la ciudad o villa le acaesce algún desastre o peli

gro de caérsete muerto el cavallo de súbito, o otra cosa semejable, dizen luego

los supersticiosos que aquello fue porque lo aojaron. Y por ventura ovo para ello

alguna causa natural, o fue por algún maleficio de hechizercs.

Y permite Dios que el diablo o sus ministros hagan esto, por los pecados

de los hombres, que merecen ser engañados y cegados desta manera, porque,

dexada la verdadera y cierta doctrina de la Yglesia Católica, se van tras las vani

dades diabólicas y quando con estas hechizerías sanan los hombres o las bes

tias es por secreta operación del diablo, que quita de allí las cosas ponçoñosas

con que le hizo adolecer348, o trae otras medicinas buenas para lo sanar de pres

to, como leemos en la Historia del apóstol Sant Bartolomé, que ansí lo hazía el

9dolo Astaroth349.

CAPÍTULO SESTO. DISPUTA CONTRA LA FANTASÍA DE LOS DÍAS
AZIAGOS350.

Entre las otras y muchas negligencias de los prelados de este nuestro tiem

po, y aun de los otros tiempos passados, es una manifiesta: que en los sano-

tos libros de la Yglesia, breviarios, salterios y missales permiten escrevir o imprimir

unos versos que declaran, en cada mes del calendario, quáles días y horas son
infortunados, [xIvHl desdichados y peligrosos y en que los hombres se deven

guardar de hazer cosas de importancia en que les va algo de bien o de mal.

Y, porque esta opinión es yana de gentiles ydólatras y no ay razón natural

para ella, he delibrado entre las otras vanidades de escrevir también contra ella.

Y, aunque es error contra la Sancta Escriptura351, que dize que el tiempo es

346 “(Del ár. az-zarnila, la bestia de carga) 1. f. Mula o macho de carga”.
3° “constitución (naturaleza y relación de los sistemas orgánicos de cada individuo)”.

“Caer enfermo o padecer alguna enfermedad habitual”.
En el impreso, Astarnht.

350 ‘malo, funesto’. Véase la nota 26.
I GÉNESIS 1:17 “Dixit autem Dcus: Fiant luminaria in firmamento cadi, eL dividant diem

ac noctem, eL sint in signa eL tempora, eL dies ct annos”.

•l
Rep,-ovación de las supersticiones y hechizerías

criatura de Dios buena y que él hizo el día y la noche, la mañana y la tarde, la
hora del mediodía y que, por mandamiento suyo, perservera y permanece el tiem
po y no se acaba, porque todas las horas le sirven352, luego ni todo el tiempo
es malo, ni parte alguna del tiempo, es a saber, ni día ni hora es mala y dezir lo
contrario es manifiesta heregía.

(OPINIÓN FALSA) Mas, porque alguno defendiendo esta opinión podría dezir
que, aunque todos los días y horas son buenos en sí, mas algunos delIos hazen
mal a los hombres y por esso los llaman malos o infortunados, contra esta res
puesta quiero yo provar que no ay día ni hora en todo el año que de si sea malo,
ni que cada año el mesmo día y ora haga mal a los hombres, como o determi
nan aquellos versos diziendo que siempre tal día de tal mes es malo en cada año,
y lo mesmo dizen de alguna hora determinada.

(REPROBACIÓN) Que esto sea falso, yo lo pruevo por esta razón353: no se pue
de dezir que alguna parte del tiempo sea mala de esta manera, sino porque en
ella reyna alguna mala constellaoión de signos o de planetas, que haze mal a los
hombres. Cierto no se puede dar otra causa alguna que más haga al propósito
que esta, porque veemos que por esta causa algunos días son serenos y apIa
zibles, otros son muy enojosos y terribles en que ay grandes tempestades, true
nos, relámpagos, rayos y terremotos muy espantables.

Mas esta razón no puede dar buena cuenta de los días aziagos, desdicha
dos, porque las malas constelaciones no acuden cada año en el mismo dia del
[xlvüir] mes, ni tampoco a la mesma hora. Porque el sol y la una y los otros pla
netas siempre andan y nunca están parados en unos mesmos lugares y signos
del cielo, ni tienen entre sí los mesmos aspectos o distancias cada día y hora.
Por ende, en el día del mes que llaman aziago354 no ay la mesma constelación
este año que avía el año passado, ni la avrá el año venidero. Luego no ay cada
año los mesmos effectos en el ayre o en la mar o en la tierra, ni aun en los hom
bres y otras animalias.

(EXPERIENCIA) Y esto vemos claro a la esperiencia que en el primero día de
enero, que lo publican por aziago, en un año haze tiempo sereno, en otro nubla
do, en otro año es día lluvioso, en otro seco. Y ansí de las otras diferencias de
tiempo; y la causa es porque no ay cada año la misma constelación en aquel
día, que un año es conjunción del sol y de la luna, en otro es quarto o llena luna,

352 SALMOS 73:16: “Tuus est dies et tua est nox” y 117:24: “haec est dies quam fecit Domi
nus exultemus eL laetemur in ea”.

“ Como sabemos Ciruelo era experto en Astronomía. Había publicado un comentario al Ube
rrinluflz sphere ,nundi de Sacrobosro (Véase Introducción).

‘malo, funesto’. Véase la nota 26.
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y en otro año la luna de otra manera mira al sol y a los otros planetas y no siem

pre en unos sinos.

(OTRA REPRoBAcIÓN) Ni se puede dezir que por causa del sol es cada año

una constelación en aquel día, porque cada año es sol viene a juntarse con las

mesmas estrellas fixas, Esta razón no abasta, porque no viene a ellas el sol cada

año a la mesma hora de aquel día, sino seys horas después y, a cabo de qua

tro años, por causa del bisiesto355, viene el sol al mesmo lugar, no a la mesma

hora, sino tres quartos de hora antes. Y en c y >o<x años el sol no viene a se jun

tar con las mesmas estrellas en el mesmo día, sino un día antes,

De manera que desde el tiempo del nacimiento de Nuestro Señor Jesuch

risto acé hallamos que el sol no viene a las mismas estrellas fixas en el mismo

día del mes que entonces venía, sino ‘c días antes. Pues luego no ay razón natu

ral, según buena philosophía, para que se diga que cada año el primero día del

mes de enero sea aziago356 y malfortunado y la novena hora dél sea desdicha

da como lo dize el verso del calendado: “Prima dies nona sit januado scorpius hora”,

La mesma razón ay para qualquiera otro día de [xlviiil qualquiera otro mes

de todo el año. Y, aunque el sol cada año viniesse a aquellas estrellas fixas en

el mismo día y a la mesma hora, no sería una mesma la constelación, ni los mes

mos effeotos, porque no avría los mesmos aspectos de la luna y de los otros pla

netas con el sol, como lo hemos ya dicho. Por donde se concluye que el primero

día de enero no ha de ser cada año día malo, sino unos años bueno y otros malo

para los hombres, porque unos años ay en aquel día buena constelación y otros

mala,

(OTRA REPROBACIÓN) Allende desta razón, que es buena y natural, ay otra mejor

iheologal contra esta yana opinión, porque estos dizen que en los días y horas

infortunados no deven los hombres caminar o hazer as otras cosas que les cum

plen. Contra esto dize la theología y, aun la buena philosophía, que las obras de

“ “Açcrca de lo cuarto devedes saber que el sol es más fermoso e más digno que los otros

planetas, ca todos dél reçiben claridat. E, por ende, está en medio, ca tiene los tres de ayuso e los

tres de suso, e anda cada día poco menos de un grado del zodíaco, segúnt dicho avemos. Ansi que

pone el sol en andar todos los grados trezientós e sesenta e çinco días e seis horas, segúnt dicho

es. Et por las seis horas que son en cada un año, a cabo de cuatro años son veinte cuatro horas,

que fazen un día; e, cuando acaesçe aquel día, el año ha trezientos e sesenta e seis días. Et dezi

mosle bisiesto, que quiere dezir tanto como estada de dos días en una letra. E esta letra es la quin

ta letra por andar del mes de febrero. Et cuando el sol ha fechos siete bisiestos, en cada dia de la

semana el suyo, tiene complido el andén del cuarto çerco, et esto es en veinte e ocho años, e des

pués torna al punto primero donde salió. E de aquesta cuenta sopo mucho Julio Çésar, segúnt dize

el Lucano” (E. de Villena, Tratado de Astrología (1428), Obras Completas, vol, 1, cd. de 1’. Cáte

dra, Madrid, 1994, p. 461).
356 ‘malo, funesto’. Véase la nota 26.

los hombres hechas por voluntad y por libero arbitrio357 no están subjectas a las
constelaciones de las estrellas y cielos, Y por esto no les haze nada la buena o
mala constelación, para que las obras por ella sean buenas o malas, Y la bue
na obra, como es una limosna o una devota oración, no la haré mala la conste
lación mala: ni a la mala obra, como es un hurto o un homicidio, no la hará buena
la constelación buena. Y de esto ya deximos algo en el capítulo tercero de la segun
da parte contra la falsa astrología.

Luego ansi como es pecado de vanidad y superstición dexar el hombre de
hazer las obras que le convienen por miedo de la mala constelación, ansi tam
bién es pecado de vanidad y superstición dexado por medio del día o hora, que
dizen que es aziago o mal fortunado. Por ende358 catar los hombres en essos
agüeros es pecado de ydolatría como hemos dicho al revés, que poner los hom
bres esperança en la vanidad de las nóminas o cédulas para se librar de peli
gros de la mar o de la guerra o de la pestilencia es pecado de superstición y,
mientra, que las traen con aquella [xlix] esperança, biven en pecado. Y, a mi pare
cer, es més peligro para el hombre llevar la tal nómina a la guerra o en la pesti
encia, que no llevada o yr sin ella, porque es cierto que algunos de los que la
llevan mueren en la guerra o en a pestilencia y aquellos mueren en pecado mor
tal por traer consigo las nóminas, lo que por ventura no sería si murieran sin ella.

(LA SUPERSTICIÓN DE LOS SALMOs) También por las razones dichas se pueden
reprovar las virtudes que algunos fingen y ponen en los psalmos del salteño359 para
tener dicha en sus negocios o para se librar de algunos peligros. Y estas virtudes
algunos delios las atribuyen al número o a la cuenta de cada psalmo, diziendo que
el primero psalmo Beatus vir es de mucha virtud, porque la unidad es cosa muy
perfeta. Y el psalmo dezeno In domino contigo es muy dichoso, porque la cuen
ta del diez es muy buena, y mucho más el psalmo ciento Misedcordiam etjudi
cium, porque la cuenta del ciento es diez vezes diez, que redobla la perfeoión del
diez, Y ansí de otras muchas cuentas que son buenas y dichosas.

(REPROBACIÓN) Contra esta fantasía se puede argüir porque los hebreos dan
otras cuentas a los psaimos que nosotros y més que según sus reglas destos
vanos algunos psalmos serán malos y desdichados, porque la cuenta delios es
mala; ansi como el psatmo segundo Quare fremuenjnt, porque el número dos
está tenido por mab. Y el psalmo onzeno Salvum me fac, porque el onze es figura

“‘ Es la frase latina de libre albedrío: “m. Potestad de obrar por reflexión y elección”.
‘por lo tanto’.
“(Del lat. psakcrium). Libro canónico del Antiguo Testamento, que contiene las alaban

zas de Dios, de su santa ley y del varón justo, particularmente de Jesucristo, que es el primer argu
mento de este libro. Consta de 150 salmos, de los cuales el mayor número fue compuesto por David”.
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del pecado y ansi de otros algunos y dezir esto es blasfemia y pecado grandes.
Todas estas ymaginaciones son fantásticas y locas, sin fundamentos de razón
natural, ni de la Sancta Escñptura, y por esso los que por ellas se ñgen son supers
ticiosos y hombres perdidos.

CAPÍTULO SETENO: EN QUE DISPUTA CONTRA LOS COMUNES SALU
DADORES350.

A la manera de os vanos ensalmos y nóminas, se puede reduzir el negocio
de los saludadores351 y por [xlixi las mismas razones se puede reprovar esto
como se reprovó aqueHo: porque todo lo que hazen los saudadores son pala
bras y ceñrnonias vanas para querer sanar algunas enfermedades fuera de cur
so natural de las medicinas.

Mas, porque las palabras y oeñmonias de os saludadores tienen alguna espe
cialidad diferenciada de los ensalmadores, porque estos dizen que sanan con
su saLva de la boca y con su aCento, dendo ciertas *abras; y vemos que mucha
gente se va tras eCos a se saudar, para que sanen de aquella manera o se pre
servan de caer en las enfermedades de que eCos sanan, hame parecido de hazer
este capulo especid contra los comunes saludadoresy provar que esta su mane
ra es yana y supersticiosa, que tiene pacto secreto con el diab!o también, como
la manera de los ensamadores,

En la creencia popular, para nacer con la gracia de poder curar la rabia, un individuo debe
ser el séptimo hijo de una Familia compuesta exclusivamente por varones, llorar antes de nacer (siem
pre y cuando se mantenga en secreto), nacer en la noche de Navidad o de Viernes Santo y pose
er una cruz en la bóveda palatina, lo que confiere a su saliva poder curador. El contrapunto del
saludador es el hombre lobo (lobishonie en Galicia). En ambos casos, la caracleristica viene dada
por nacer el día de Viernes Santo o la noche de Nochebuena. La diferencia estriba en que el salt’-
dador tiene grabados en el paladar los signos evidenies de su condición (una cruz o una rueda de
Santa Catalina), mientras que el lobishome carece de ellas, Cfr. M. Rey, “Los saludadores”,
\vyw,ucm,es/infolfplçhig/snlt,dndplim Mayo-2001.

“1’. ¿Se da en algunas personas virtud para curar la rabia y otras enfermedades? R. Que
en algunas se da virtud, no natural sino sobrenatural que llamamos gratia gratis date, para curar
cierta enfermedades, como se dice la tenían los Reyes de Francia para curar los lamparones. Esta
misma gracia de sanidad puede darse en algunos para curar la rabia, aunque no todos los que fin
gen tenerla, y se llaman vulgarmente Saludadores, la gozan, y menos se debe creer la tengan para
otros efectos maravillosos, que se afirman de ellos; como para conocer las cosas futuras; para pisar
sin quemarse en un yerro ardiendo; para tener en las manos las brasas sin lesión, y otras cosas de
esta clase, con que seducen las gentes n5sticas y sencillas. Los Obispos deben examinar con cui
dado a semejantes sujelos para evitar la seducción del pueblo, y remover de él las supersticiones”
(Compendio salmanticense,).

(EL MAL DE LA RAvIA) El hecho de os saludadores362 principalmente se
emplea en querer sanar o preservar a los hombres y bestias y ganados del
mal de la ravia, que es una infioión o ponçoña que se causa por la mordedu
ra del can o perro ravioso, que tiene la saliva ponçoñosa como la culebra; y,
luego que ella llega a la sangre, la inficiona y tira luego la ponçoña al coraçón
y aze vascas3 de ravia y es de la manera de la yerva364 del vallestero365, aun
que ella es más rezia ponçoña que a del perro ravioso, que esta no mata al
hombre tan presto como la yerva.

Esta ponçoña de los perros es oaiente, océ.ta y cáusase en eCos de mucha
sed. Porque el perro es animal ooléñco de su natural y, con la demasiada sed,
enoiéndesele la oóera a ser oaliente y seca en tanto grado casi como a de la
culebra o bívora. Y, porque los perros que andan con los ganados por montes y
campos desiertos no hallan siempre agua para bever, en los d!as de mucha oalor
se encienden y ravian con la sed. Y, si con aque encendimiento muerden a los
pastores o a las reses del ganado, los inftoionan y házenles raviar

(REMEDIO NATuRAL) Para esta 99 enfermedad3, porque ‘viene por causa natu
ral, es cielo que puede ayer remedio por curso natural de medicinas, oomo aba
xo declararemos y, porque las medicinas no sanan presto como los enfermos
querrían, los buenos ohristianos juntamente con las medioinas hazen a segun
da diligencia de oración devota a Dos y a sus santos. Y en unas enfermedades
encomiendan a unos santos y en otras a otros, según dversas gracias que Dios
a repartido a sus santos, Y ellos las an mostrado sobre sus devotos, que a elos
se encomiendan, ansi como Sant Sebastián en el trabao de la pestilencia, San
ta Bárbara en las tempestades de twenos y rayos, y ansi de otros muchos san
tos y santas.

362 Feijoo, Teatro critico universal (Tomo III, Discurso l, “Saludadores”, p. 5), se dedica a
desmoniar con datos y reflexiones racionales a los saludadores: “Las noLas que muestran de su vir
tud, esto es, la rueda de Santa Catalina en ci cielo de la boca, y la imagen de un Crucifijo debajo
de la lengua, todo es mera impostura: pues bien considerado, no se ve en ellos otra cosa que los
lineamientos naturales, o de las venas que concurren debajo de la lengua, o de las prominencias
que hay en el cielo de la boca: los cuales ellos, por una imperfectísima alusión, acomodan a su
antojo, y el vulgo cree lo que imagina, más que lo que ve”.

363 “(Quizá del celta 1vaska, opresión; cf. galés gwásg y bretón gwask) Ansia, dcsazén e inquie
tud que se experimenta en el estómago cuando se quiere vomitar”. Hoy bascas.

Eléboro (Género de plantas de la familia de las Ranunculáceas). Veneno hecho con un
cocimiento de eléboro”.

En latin ballestarius. La y-, por tanto, es antietimológica.
366 El 7 de julio de 1885 llegaba al laboratorio de Luis Pasteur un niño, Joseph Meister, de

nueve años, mordido por un perro rabioso: le aplicó la vacuna (virus) que hasta ese momento se
experimentaba en animales. El pequeño Joseph sobrevivió a la terrible enfermedad:fracasaba el
hun,oralisrno y con,enzaba la era de la nucmbiología.
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En este mal de la ravia comúnmente se dize que tienen especial gracia
Santa Cathalina y Santa Quiteria367 y, encomendándose a ellas con missas,
offrendas, limosnas y oraciones devotas, muchas personas an sanado de la
ravia, Y, silos christianos se quisiesen contentar con estas dos diligencias de
medicinas y devociones a estas santas, nc avría pecado alguno y Dios reme
diaría sus trabajos,

(ENGAÑOS DE sALuDADOREs) Mas ay muchos vanos que, no contentos con
estas diligencias, por sanar más presto buscan los hechizercs y el diablo, acu
diendo a sus vanos desseos, a enseñado a os hombres muchas supersticiones
vanas, Y entre ellas es muy notable esta de los saludadores, Y para encubrir la
maldad fingen etos que son familiares de Sancta Cathalina o de Santa Quiteria,
y que estas sanctas les an dado virtud para sanar de la ravia, y para lo hazer cre
er a la simple gente anse hecho emprimir en algunas parte de su cuerpo la rue
da de Santa Cathalina o la señal de Santa Quiteña.

(PRIMERO) Y ansí, con esta fingida santidad, traen a la simple gente enga
ñada tras sí. Y saludan con su saliva y aliento no solamente a los enfermos, mas
también a os sanos,

(SEGUNDO) Y saludan el pan y lo mandan guardar por reliquias, con más devo
ción que [II el pan bendito de los sacerdotes de la Yglesia en los domingos. Salu
dan a las bestias y ganados con palabra y con la vista de lexos.

(TERCERO) Y estos muchas vezes adevinan algunas cosas secretas de lo que
está ausente en otro lugar, y también de los acaecimientos ya passados sobre
algunas personas y aun de las cosas que les han de acaescer

(QUARTO) Algunos saludadores toman un carbono o hierro encendido en
la mano y lo tienen por un rato. Otros se lavan las manos en agua o azeyte
hirviendo. Otros miden368, a pies descalços, una barra de hierro ardiente y
andan sobre ella. Otros entran en un horno encendido y fuerte. Y ansí de otros
muchos embaymientos que hazen delante de las gentes simples para que los
tengan por santos y piensen que ellos tienen virtud espiritual para los sanar de
sus enfermedades o para los guardar que no cayan en otras.

(REPROBACIÓN POR SEYS RAZONEs. PRIMERA) Mas, según estas obras, los salu
dadores se muestran de cierto supersticiosos, hechizeros y ministros del diablo por

367 La Edad Media no hizo avanzar la ciencia: por eso una serie de santos fueron consagra
dos al cuidado de las enfermedades. San Roque y San Sebastián, para la peste; San ¡-luberto y San
ta Quiteria contra la rabia; San Eloy, para las fracturas (será el patrono de los veterinarios).

368 Parece que recoge el sentido figurado latino de ‘recorrer’.

seys razones. La primera, porque, en dezir los secretos de los acaescimientos de
los hombres que no se pueden saber por arte o sciencia alguna de philósophos,
ni ellos son profetas que hablen por inspiración divina, síguese que ellos hablan por
inspiración del espíritu malo, que es el diablo, que por el pacto que tiene con ellos
les mueve la phantasía y les representa en ella todo lo que dizen por la boca, como
más largamente hemos probado aniba, en el capítulo quarto de la geomancia.

(SEGUNDA) La segunda razón, porque, aunque para tomar el hierro encen
dido en las manos, o pies, o lavarse en agua o en azeyte hirviendo, o entrar en
el horno de fuego, etc., ellos se puedan ayudar de unos çumos de yervas y de
algunos ungüentos muy fríos, que por algún tiempo resisten a la calor del fuego,
mas si mucho tardasen en aquellas espeñencias de cierto se quemarían como
se a provado muchas vezes en ellos, a quien algunos cavalleros y otros hom
bres más [119 baxos tos han hecho detenerse en el fuego y horno hasta que bra
mayan y se asavan. Y así parece que estos embaymientos no los hazen por virtud
ni gracia que ellos tengan de Dios, ni de sus santos, sino porque son mentiro
sos y engañadores, con santidad fingida.

(TERCERA) La tercera razón, porque al pan que ellos saludan y mandan guar
dar, según verdadera regla de philosophía y de teología, no le queda alguna vir
tud natural ni sobrenatural que antes de su saludamiento él no tenía. Y, por ende,
es manifiesta superstición decir que, comiendo de aquel pan, sanen los hombres
de la ravia y de las otras enfermedades. Y por esso los chñstianos con buena
conciencia no pueden guardar aquel pan, ni usar dello para aquel effecto. Y los
que lo hazen pecan mortalmente contra el primero mandamiento por usar de cosa
yana, que no tiene virtud para lo que se aplica.

(QuARTA) La quarta razón: porque no es verdad que su saliva y su aliento
delios tenga virtud natural, ni sobrenatural para sanar las enfermedades que ellos
dizen. Luego, si con ella sanan, es por secreta operación del diablo, que les ayu
da por el pacto que tienen hecho con él. Que no tenga virtud natural, allende que36°
ellos lo confiesan, que dizen que es gracia de Dios y de aquellas santas, la razón
está clara: porque toda cosa que obra por virtud natural tarda algún tiempo en
hazer su efeto y no lo haze de súbito, como estos dizen que, luego que una per
sona está saludada, queda sana del todo.

Y la medicina, que por virtud natural sana una enfermedad, no vale para otras,
antes le daña, porque es contraria y la medicina que es buena para los de una
complexión370, daña a los de otra. Y la medicina que es buena para el hombre

369 ‘además de que’.
“constitución (naturaleza y relación de los sistemas orgánicos de cada individuo)”.
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no vale para la bestia, y con la que sana un animal bruto muere otro. Mas estos,
con su sola saLva y halientc371, dizen que sanan ansi a hombres corno a bestias
y ganados! y que sanan en los hombres todas maneras de enfermedades, oaen
tes y Mas, coléricas, flernáticas372. Luego grande necedad es dezir que esta sali
va tiene virtud natural oomo una medicina.

(QuINTA) La [hl quinta razón pruçva que no tenga virtud sobrenatural por gra
cia de Dios y de aquellas santas que elcs dizen que son sus familiares. porque
Dios y sus sanctos no son amigos de hombres supersticiosos y mentirosos, fin
gidos, que tienen pacto de amistad con el diablo, enemigo de Dios y de los san
tos, ni a tales hombres dan sus gracias. Y! pues emos ya declaradc que los
saludadores en algunas de sus cosas son supersticiosos, en otras son fingidos
y mentirosos, concluyamos que ellos no tienen gracia de Dios, ni de Santa Cata
lina, ni de Santa Quiteria para sanar del mal de la ravia ni de otros males, sino
que son ministros del diablo, con cuyo favor y ayuda ellos hazen todas sus cosas
en este offlcio.

(SE5TA azÓN) La sesta razón contra estos malditos engañadores del mun
do es que ellos, quando saludan373 los ganados y bestias de todo un pueblo o
concejo, no llegan a todos ellos con la mano, ni con su aliento, ni les ponen a
todos de su sava, sino de lexcs os miran y santiguan, diziéndoles ciertas pala
bras. Luego, sánanlcs con solas palabras a manera de ensalmadores. Y está ya
provado que toda sanidad que se procura de hazer con solas palabras es peca
do de superstición, y aun pecado de tentar a Dios en las enfermedades que se
pueden curar por medicinas naturales, excepto cuando esto hazen hombres san
tos sieos de Dios, de quien se cree ue tienen virtud y gracia espiritual de Dios
para ello, y no de los bcn-achones viciosos que andan por el mundo en ncrnbre
de saludadores,

Y destos se entiende todo lo que en este capitulo emos escritc contra los
comunes saludadores, no de otros hombres simples y buenos que, por ven
tura, tienen alguna gracia especial de Dios para sanar con su buena devoción,
poniendo la mano y rezando buenas oraciones. Mas destos ay muy pocos en
el mundo, Y por esso los prelados y los juezes suyos los deven bien esami
nar para ver quáles son de les unos y [11í9 quáles de los otros, y no dexar ansi
andar a quienquiera saludando y ensalmando,

(CoNcLusióN OESTE CAPÍTULO) De tc-do o que emos dicho en este capítuo
se conc)’e que todos os que Larnan a los sa:udadores y todos os que se dexan
saludar delIos en sus perscnas y en sus familiares de casa, y en sus bestias y
ganados, y todas las otras cosas suyas pecan mortalrnente contra el primero man
damiento de Dios, porque consienten en los maleflcios de los hechizeros y quie
ren ser sanos y Lbrados del mal por mano del diab!o, como emes provado arriba
en muchos capítulos. Y más, dezimcs que todos los prelados y juezes que per
miten en sus diócesis que anden estos públicos saludadores saludando pecan
mortalmente, si no los castigan y echan de a tierra como a supersticiosos y enga
ñadores de la simple gente, que les roban sus haziendas y les infiernan374 las almas.

(CONSEJO) Queda luego que los buenos christiancs en este mal de la ravia,
ansi como en todos los otros males guarden la regla chñstiana ya dicha de hazer
las diligencias natural y espiritual. Y, porque la segunda diligencia spiritual la saben
todos, así los simples como los sabios, rices y pobres, que Dios a todos oye en
sus peticiones, mas la primera de las medicinas no la saben los simples y les
pobres, aunque la sepan no pueden ayer las medicinas, especialmente si moran
laxos de las ciudades y villas donde suelen estar los sabios médicos.

Por esso, quiero aquí poner los remedios naturales de algunas medicinas para
las inficiones pcnçcñcsas de mordedura de can ravioso, de picadura de alac:án,
de lagarto, de cuebra o bbcra y de otro ququiera animal veniroso. Y estos reme
dos serán de cosas que fác.lmente se pueden hallar en todos lugares, y las pue
den ayer tan bien los pobres como los ricos. Y valen para se remediar de presto
y son sacados de Plinio375, Diascórides y de otros sabios376. Aprovechará este

‘ “Ocasionar a uno la pena del infierno o su condenación”.
“ Plinio el viejo, Caius Plinius Secundus, conocido naturalista latino, nació en Como (nor

te de Italia), en el 23-24 d.C. Fue militar y administrativo (estuvo en la Hispania Tarraconense).
Su insaciable curiosidad y sus muchas lecturas hicieron de él un erudito. Entre otras, escribió Bello-
ruin Ger,naniae libré )1X—Las gueri-as de Germania—, libro de historia; Studiosi libri III, sobre la
retórica; DubU sai-monis libri VIII, obra gramatical (ninguna de ellas nos ha llegado). Su obra más
conocida es Naturalis historiac. libri XXXVII, conocida bajo el titulo de Historia Natural, que dedi
có al después emperador Tito. Conservamos más de 200 manuscritos medievales, En el Renaci
miento se editó con frecuencia: cinco ediciones incunables en latín y tres de la versión italiana;
fue impresa más de 40 veces a lo largo del XVI (con comentarios de destacados humanistas). Es
una amplísima enciclopedia con citas de muchos autores (146 latinos y 327 griegos) y con temas
muy dispares (astronomía, antropología, de minerales preciosos, artes plásticas...): los más desta
cados son la geografla (libros 3-6), la zoología (8-1 1), la botánica (12-19) y la medicina (20-32).

El estudio de la Botánica nace por razones médicas; habia que dar un nombre para reco
nocer las hierbas con acción terapéutica: en el siglo 1 d.C. aparece el herbario figurado de Peda
nio Dioscoride, De Materia flyfcc/ira Libri Quinque, el mayor tratado de botánica durante toda la
Edad Media hasta el Renacimiento (frecuentemente editada y traducida a muchas lenguas). En Espa
ña hay una traducción y comentados del Pedacio DioscóridesAnazarbeo, acciva de la materia mcdi
dual, por el sesoviano Andrts Laguna (médico de Carlos 1). En 1544, aparece en Venecia el herbario

J

371 H- antictimológica: IaL. alenitus por anlielitus,
372 Véase la noLa 183 sobre los humores.

“Usar ciertas preces y fórmulas echando el aliento o aplicando la saliva para curar y pre
caver la rabia u otros males, dando a entender el que lo hace que tiene gracia y virtud para ello”.
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regimiento medicinal a los buenos chhstianos para que, viendo que este reme
dio es lícito y honesto, sin peccado, no vayan a los saludadores y ensalmado
res1 11111 cuyos remedios hemos declarado que son supersticiosos y con
peccado.

REMEDIOS NATURALES CONTRA LA RAVIA Y PONÇOÑA7.

(SANGRE DE PERRO) El primero y más natural es que maten al perro ravioso
que mOrdió al hombre y, con a sangre dél, unten h mordedura, y ansi se quita
a ponçcña. Y este mesmo remedio vale para !a heda de saeta enerbolada378
de yerva de ballestero.

(Los PELOS DEL PERRO) Si no pueden ayer la sangre del perro, tomen de sus
pelos dél y quémenlos y de aquellos polvos echen en la mordedura.

(MIEL) ltem, la miel caliente bevida es muy buena para remediar la ravia y pon
çoña del coraçón que se causa de perro rabioso.

(MANTECA) ltem, la manteca de ganado, comida luego de presto, aprovecha
como atriaca 379contra la ponçoña, que defiende el coraçón.

figundo Commentari olla Alajena Atedica di Pedacio Diosconide diAnazarbeo del médico botá
nico de Siena PierAndrea MaLtioli (1500-1577): describe e ilustra unas 1.200 especies de plantas
de uso medicinal, como complemento a la obra de Dioscórides, con bellísimas y cuidadas tablas
botánicas realizadas con la técnica de sombreado de los artistas Wolfang Meyerbeck y Giorgio 1_ibe-
rule. En Amberes (1557) aparece la Historia dcyen’asvplanras de Juan de Jarava (cuya reim
presión facsimil se ha publicado en Barcelona, en edición de Miquel Sambró, con un estudio histórico
de José Maria López Piñero y Maria Luz López Terrada), traducción divulgadora de la De histo
ria srirpüim, la obra de Leonhart Fuchs (1501-1566), médico luterano, que sufrió la censura inqui
sitorial (ya aparece en el índice de Valdés de 1559; no sólo por la condición de luterano del autor,
también por informaciones como la que aparece en la página 255 que se ocupa de la planta lla
mada “Pan porcino” o “Cyclaminus rotunda” —Cyclanzen hedenifoliuni Ait.— y de la que la que afir
ma: “Dizen que, si una muger preñada passare por encima solamente, abortan”). Pero la
descripción botánica científicamente correcta necesitó de una terminología técnica especializada
que aparece mucho después, con Linneo, en el siglo XVIII. Las plantas y la cirugía eran los ins
trumentos fundamentales de la medicina galénica.

“ “LA RABIA Y SUS REMEDIOS. Dela ponçoña del perro rabioso u otro / qualquier ani
mal de aquella manen / Si algun animal enponçoña y estraga / o perro rabioso así le cund / dexar
harta sangre salir dela llaga ¡si fuere pequeña mas grande se haga ¡ y todas sangrias y purga dexad
/ metridato y n-iaca en bebrajo le dad) la haga emplastrad desque bien desangrada ¡ con ajo y cebo
llas y desque en verdad) es dentro el veneno dalia le sacad ¡ con purgas y asi como ala antepasa
da” (Feo. López de Villalobos, Sumario de la medicina, Salamanca, 1498, p. 45). Admite c&

“ ‘envenenada’. Deriva de herba, en el sentido de ‘veneno’, y se aplica normalmente a lan
za, flecha, saeto...

‘antídoto’. La forma más frecuente es triaca. Es una palabra que procede del griego (a
través del latin y del árabe).

(QUESO FRESCO) [tem, el queso fresco rezién hecho, puesto sobre la mor
dedura del perro o de alacrán, o de otra maa bestia, aprovecb.a mucho, porque
saca afuera la ponçoña y la señal es que luego se para cárdena.

(AVE MUERTA) ítem, es bueno matar de presto una ave de casa, capón38o, o
gallina, o pollo y ansí, caliente, pónganla sobre la mordedura, mudándola muchas
vezes, que atrae la ponçoña hazia fuera. Esto mesmo se puede hazer con los
livianos381 de la assadura382 del camero o macho o buey; ánlos de poner calien
tes como salen de la res.

rocINo CRUDO) Quando alguno oviere comido o bevido alguna cosa pon
çoñosa, acórranle presto con manteca del puerco o con el lardo de su tocino y
cómalo ansi ondo y es muy bien remedio.

(Aios, viNo) Los aos majados y piestcs sobre la mordedura pcnçoñcsa apro
vechan bien y, aun si beviese el paciente el çumo delIos con vino, le hará pro
vecho, porque derrama la ponçoña que no vaya al coraçón y esta bevida también
aprovecha al que está heñdo de pestilencia.

[lNi9 (CEBOLLAS) Las cebollas, de presto majadas con sal y ruda383, y pues
tas por emplasto sobre la mordedura del can ravicso, son muy saludables.

(COLES) Las coles majadas, sin los troncos, sino solas las hojas majadas,
puestas por emplasto sobre la mordedura ponçoñosa, la sanan.

(HINOJO) E hinojo verde o sus raíces, majado y hecho apasto sobre la mor
dedura, aprovecha mucho y, junto con esto, beviendo en vino la grana del mes
mo hinojo es buen remedio contra toda ponçoña.

380 “Pollo que se castra cuando es pequeño, y se ceba para comerlo”.
“Pulmón, principalmente el de las reses destinadas al consumo”.

382 “Conjunto de las entrañas del animal”.
383 Parece errata por buen.
384 “Planta perenne... de fruto capsular con muchas semillas negras, menudas y en forma de

riñón. Es de olor fuerte y desagradable y se usa en medicina”. Esta mata de flores amarillas es
considerada bendita: se acostumbraba a hacer cruces con su madera. Según la sabiduria popular
tiene propiedades cuntivas: la infusión de sus hojas cura la esterilidad, alivia dolores de muelas
y dientes y de la menstruación. La infusión de su madera alivia dolores de vientre y estómago y
sirve para desinfectar heridas y lavar los ojos.

° ‘machacadas’ (lat. *malleare, de malleus, ‘martillo’).
386 Hoy decimos emplasto: “Preparado farmacéutico de uso tópico, sólido, moldeable y

adhesivo”.
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(PEREXIL)387 Lo mesmo haze el perexil, haziendo dél emplasto majado con
sal y puesto sobre la mordedura del perro rabioso, Y la grana dél, bevida en vino,
aprovecha contra la mordedura de los alacranes.

(POLEO) El poleo, majado y rociado con vino, es buen emplasto sobre las
mordeduras de anírnaJes pcnçoñoscs.

(SALVIA) La salvia1 majada y puesta sobre las mordeduras ponçoñosas, qui
ta el dolor dellas.

YERvABuENA) La yeriabuena es cosa muy singular contra la mordedura del
can ravioso y aun contra la del alacrán. Aria de majar con sal y azeyte y un poco
de vinagre y ponerla scbre la llaga, y aun aprovecha el çurno della bevido para
el coraçón.

(RÁvAN05) Los puerros crudos, majados y puestos sobre toda mordedura
ponçoñosa, la sanan y lo mesmo hazen los rávanos majados y hecho emplasto
sobre la mordedura.

(TRIGO) Dizen también algunos médicos que los granos del tdgo tostado, y
majados o mascados, puestos sobre la mordedura del Den-o rabcso, aprovechan
mucho.

(SALVADOS) También dizen que los salvados del trigo, cozidos en çumo de
ruda, y puestos sobre las mordeduras de bíboras y de otros animales ponçoño
sos, son muy buenos.

(HAVAS) Hayas partidas por medb en luengo, puestas sobre las heodas rezen
tes, restañan la sangre y, de la mesma manera 111111, puestas, aprovechan en la
mordedura del perro ravioso o de alacrán, etc,

(CENIZA) Ceniza de parras o vides es muy buena para hazer della emplasto
con çumo de ruda y azeyte para las mordeduras ponçoñosas.

WINAGRE) El vinagre es cosa medcinai puesto por defuera en el cuerpo, entre
el coraçán y la mordedura ponçoñosa de perro o alacrán, o de araña y ase de
hazer este lavatorio a menudo.

3S7 Para los griegos era una planta sagrada. En la Edad Mediase le atribuían propiedades afro
sidiacas. Crece más rápido si es una mujer la que lo siembra. El pelo crece si se le aplica la pas
ta de perejil, sobre todo si es cortado la noche de San Juan. Por vía vaginal, es utilizado como
anticonceptivo.

40

1
4

1

Repmvación de las supersticiones y hechizerias

(AVELLANAS) Avellanas o nuezes, comidas en ayunas con higos passos y con
hojas de ruda, ansi como es buena medicina en tiempo de pestilencia, ansi tam
bién aprovecha a los que están emponçoñados.

(CIPRÉS) Las hojas del ciprés, majadas, es buen emplasto para todas las mor
deduras oonçoñosas de perros y de otros animales venenosos.

(FRESNO) El çumo de las hojas del fresno bevido es bueno contra la pon
çoña de las culebras y aun ellas huyen de su sombra.

(HIGUERA) La leche de la higuera es buena para untar las picaduras de los
alacranes. E, si majan sus higos verdes por madurar con las hojas y con vina
gre, es buen emplasto sobre la mordedura del perro ravioso.

(UuREL) Si con el azeyte del laurel untan las mordeduras o picaduras pon
çoñosas, aprovecha mucho para las desenconar.

(MORAL) Las hojas del moral majadas son buen emplasto para poner sobre
toda mordedura o picadura ponçcñosa. Y, si no las ay verdes, cuézan!as secas
y májenlas y hagan emplasto dellas.

(MEMBRILLOS) Los membrillos verdes son contraños a toda ponçoña; luego
ellos, mascados o machacados y aun el çumo delIos puestos sobre la morde
dura ponçoñosa, aprovechan bien.

(CIDRA)388 La simiente de la cidra, bevida con vino y miel y agua que esté
tibia, es buena contra toda pcnçoña y aun untar con eilo [111119 aprovecha bien
para la bever; abasta peso de un real de la simiente.

(Sus COSTRAS) ltem, el çumo de la cascas389 o corteza de la cidra, bevido,
aprovecha contra la picadura de la bívora, y ella, majada y echa emplasto sobre
la picadura, es buena, digo la corteza de la mesma cidra.

“Fruto del cidro, semejante al limón, y comúnmente mayor, oblongo y algunas veces esfé
rico; la corteza es gorda, carnosa y sembrada de vejiguillas muy espesas, llenas de aceite volátil,
de olor muy desagradable, y el centro, pequeño y agrio. Se usa en medicina...”. Covarrubias: “Trú
jose de Media, y assi la llamaron los latinos medico arbor, ya la fruta cedromelos de donde en
nuestro vulgar llamamos cidro al árbol y cidra a su fruta... Tiene virtud contra veneno. Házense
de la cidra diversas conservas, como diacitrón, cidrada, costrada, jalea del agro, gran remedio con
tra peste”.

“El hollejo de la uva medio quebrantada, que va mezclada con el mosto (Covarrubias).
Es un sustantivo postverbal de cascar (de origen onomatopéyico).
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(ENEBRO) El azeyte de enebro es muy bueno para beve.o y para untar con
él las heñdas ponçoñosas y en tiempo de pestilencia,

(NuEzEs) Las nuezas, majadas con sal y ruda y ajos y miel, es buen emplas
to para la mordedura de perro ravioso y aun solas nuezes, mascadas en ayunas
y con ellas untada la mordedura, aprovecha bien, porque a sahva del hombre ayu
no es cosa medicinal.

(AzE’rrE) El azeyte olio de oliva es cosa muy provada para contra qualquier
ponçoña que ayan dado al hombre, si luego lo beven sobre ella,

Otras muchas medicinas darán los sabios médicos contra la ponçoña de la
mordedura del perro ravioso y para todas las otras ponçoñas. Y algunas dellas
son muy costosas y que pertenecen a grandes señores y ricos hombres. Mas
estas que yo aquí he escripto son de cosas baratas para la gente común y pobres
hombres, que fácilmente las pueden ayer en todo lugar, y deve cada uno en su
tierra mirar quáles de estas se pueden hatar allí de presto, y tomadas en la memo
da para que, si aoaesciere el tal caso, puedan luego socorrer al que fuere mor
dido o herido, antes que la ponçoña tenga lugar de legar al coraçán o se pueda
estender por todo el cuerpo del hombre.

Y han de proveer juntamente de emplasto para !a herida y de bevda para
defender el coraçón, porque con esta diligencia natural y con devotas oraciones,
encomendándose a Dios y la Virgen, madre suya, y a otros santos y santas de
Dios, especialmente lHHi a las gloriosas vírgines Santa Cata!na y Santa Quite
ria serán remediados y librados del mai de la ravia, y no será menester llamar a
os supersticiosos ensalmadores ni saludadores,

CAPÍTULO OCTAVO. DE LOS SACADORES DE LOS SPÍRITUS MALOS EN
LAS PERSONAS QUE ESTÁN ENDEMONIADAS.

Emos disputado largamente contra dos maneras principales de supersticio
nes pestíferas y muy dañosas en el pueblo de los cristianos. La una era de os
nigrománticos, que tienen pacto espresso con el diablo, que lo llaman y viene a
ellos y le hablan como con amigo, para hazer las cosas que ellos le pidieren bue
nas y malas. La otra era de los adevinos y hechizeros, que tienen pacto secre
to con el diablo, haziendo cosas y diciendo palabras que ninguna virtud tienen

Repmvación de las supersticiones y hechizerias

para hazer saber secretos, y para sanar enfermedades, y para los otros effetcs
a que se aplican. Y emos persuadido a todos los buenos cristianos que, con
toda atención y diligencia, se guarden y aparten de las supersticiones como de
pestilencias.

Quedanos agora que disputemos y reprovemos otra manera de supersticones
mezcladas de las dos passadas, que tiene parte de nigromancia y parte de hech
zeda: esta es la manera de los sacadores de sp!ritus de las personas que dicen
que están espidtadas1 o endemoniadas y que entrado a en ellas el dablo y con
cuerdan con estos los conjuradores de nublados que traen piedra o granizo sobre
la tierra; y dicen que vienen diablos en las nuves para hazer daño en los frutos
de la tierra, y que es menester conjurarlos y echarlos de los términos de cada
lugar Otros dicen que saben conjurar contra la langosta y oruga y otras saban
dijas que destruyen los frutos de la tierra.

Entendemos luego de reprovar a todos estos como a supersticiosos diabó
licos y engañadores y robadores de la simple gente, y, lo que más, es que echan
a perder las ánimas de los cristianos, las quales nuestro Señor Jesuchñsto redi
mió con su preciosísima [Iv’] passión y sangre, y entre estos hablemos primero
en este capítulo de los sacadores de espíritus, porque estos son los peores y
que más peligro traen a las ánimas chñstianas.

(REGLA MUY CIERTA) Y para hablar de esto tomemos un principio cierto,
porque es artículo de la fe, y es que nuestro Señor Jesuchdsto d:o potestad
o poder espiritual a sus sacerdotes de la Yglesia Chdstiana sobre todos los
diablos, para que en su nombre los conjurasen y los echassen de los cuerpos
de los hombres.

Desto están palabras claras en el Evangelio, que luego el primero año de
su predicación embió a los apóstoles y a otros discípulos por las vitas y aldeas
que predicasen y les dio gracias muchas para curar dÑersas enfermedades en
los hombres, y entre las otras les dixo: “Yo os doy poderío sobre toda virtud del
enemigo que es el diablo”392. Y en el día de su santísima acensión les dixo: ‘Yd
por esse mundo a predicar la dotrina evangélica y para la confirmar haréys mila
gros, que en nombre mío echaréys los demonios y sanaréys las enfermedades
en los hcmbres”. Y assi lo hizieron ellos, que en Judea, tomando de predicar,

391 Espíritu, en sentido restringido y negativo. Era palabra de reciente introducción (está antes
sólo en Guevara y Castañega).

392 LUCAS 10:19: “ecca dcdi vobis potestatem CalCandi supra serpcntes et scorpiones et supra
omnem virtutem inimici et nihil vobis noccbit”.

MARCOS 16:15-17: “ct dixit eis euntes in mundum universum praedicate evangelium omni
creaturae / 16 qui crediderit et baptizatus fuerit salvus cnt qui vero non crediderit condemnabitur
/ 17 signa autem eos qul crediderint hace sequenuir in nomine meo daemonia ciciait unguis loquentur

° Es usada como ungüento en rituales adivinawnios y curativos. Se utilizaba en Israel para
transmitir el poder a los reyes; el Cristianismo heredó esa costumbre: por eso se utiliza en los sacra
mentos del bautismo y santos óleos en la extremaunción.
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dezían al Señor cómo en su nombre subjetavan394 a los diablos, Y otro tanto hizie
ron después en la gentilidad como parece por las historias de os apóstoles Sant
Pedro y Sant Pablo, y de San Bartolomé y Santiago.

(CONJUROS DE LA YGLE5iA) Esta misma gracia heredaron después los obis
pos y los otros sacerdotes que sucedieron a os apóstoles y a os otpos meno
res dcípulos de Christo. Porque este oficio usan de oontino en !a lgesia en el
sacramento del baptismo, que oonjuran al demonio Sathanás sobre el que se a
de batizar, y le mandan que se aparte de aquella criatura de Dios y no tenga qué
hazer con ella. Y las mismas palabras dicen contra el demonio a! bendezir de la
agua del baptismo en el sábado santo, y el agua de os domingos.

Y no solamente los sacerdotes de missa tenen poder espritual sobre los
demonios, mas aun os de evangelio y de epístola y también los de grados que
uno de los quatro [lvi grados se dize excrzfsta, que quere dezir ‘conjurador, aun
que en este exeroioio de conjurar se ha de guardar cortesía, que en presencia
del sacerdote no a de conjurar el menor olérigo, y por esso veemos que los públi
OOS exorzismos en la Yglesia los hazen solos los sacerdotes, Esta potestad sobre
los demonios se da a los clérigos quando el obispo les da las órdenes395. E por
ende395 tos puros legos no la tienen de común ley de Dios y de la Yglesia, y entre
los sacerdotes de missa uno delios no tiene mayor potestad que el otro sobre los
demonios.

(CONCLUSIÓN) Deste principio claramente se sigue que, quando alguno puro
lego, aunque sea de prima corona y no de grados, se muestra por sacador de espí
ritus malos de los hombres endemoniados y usa este officio públicamente, ay gran
de sospecha de él, que deve ser nigromántico hechizero y que lo haga por pacto de
amistad que tiene con el diablo o claramente o solapada397 y encubierta.

novís” (“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura.f 16 El que cre
yere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado.! 17 Y estas señales segui
rán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas”).

‘dominar, poner bajo su poder, vencer, someter’. Con ese sentido está ya en el Lsjberinio
de Mena (“como el ferido ‘Así mi persona estava subjecta”. Después lo utilizan Cetina (mons
truos), Herrera (tu sublime imperio), Medrano (la ermosura de un serafin) y Quevedo (“Sujetos y
vencidos los apetitos”). José L. Herrero, “Cultismos renacentistas (cultismos léxicos y semánti
cos en la poesía del XVI)”, Boletín de la RealAcadenjia (BRAE), 74, pp. 333-377 (para los cul
tismos semánticos).

Son de dos tipos: las menores (monjes, monjas, lectores, porteros, exorcistas, acólitos, aba
des o abadesas); y las mayores (diácono y subdiácono, sacerdotes, presbíteros, obispos, arzobis
pos y cardenales).

‘por lo tanto’.
‘ Parece una palabra de reciente introducción (la aclare con encubierta).
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La misma sospecha, aunque no tan grande, ay del clérigo o frayle que exer
cita este officio como suyo más que de otro clérigo, diziendo que en este caso
él tiene más virtud natural o sobrenatural que los otros que son de as mismas
órdenes como él, que de cielo son nigrománticos estos corno los otros y el dia
blo para más los engañar ales enseñado ciertos conjuros, oasi semejables a los
que se usan en la Sancta Yglesia Cathóica contra los demonios para los com
peler a que sagan, aunque no quieran de los cuerpos de los hombres.

(CONJUROS Y NIGR0MÁN-flcos) En estos conjuros daCcos, con algunas pala
bras santas y buenas, están mezcladas otras malas y también algunas vanas
supersticiones y, aunque los tales con.juros no tengan vrtud para compeler al da
blo a que salga de los hombres contra su voluntad, mas estos malos conjura
dores fingen que hazen flierça a] dado y b comcelen a st. Y esto es por condado
secreto que ay entre ellos dos, como entre dos [lvi] maos hombres que fingen
que riñen y se amenazan y entre ellos se entienden porque, quando el uno diga
esto, el otro responda lo otro.

Esta arte hordenó el diablo para tener mucha plátioa de palabras con los hom
bres, porque, por o9r las razones que dize el nigromántico y cómo le responde
el diablo, allégase mucha gente a los o9r y esto dessea mucho el diablo: tener
grande auditorio398 para oon sus razones sembrar algunos errores contra la fe y
contra la religión cristiana, y para mandar que hagan algunas obras vanas y super
tioiosas so color399 de santas y devotas.

Allí procura de difamar a algunas personas de honrra y descubrir hurtos y
pecados secretos; procura de hazer a los oyentes que cayan40° en pecados de
pensamientos. Porque a unos delios finge que les a miedo, oomo a santos, por
los hazer caer en pensamientos de vanagioria. A otros procura de los encender
en amores carnales; a otros en cobdicias de pecados a que inoita a los oyen
tes oon sus palabras y razones, A este fin el diablo dessea mucho hablar y pre
dicar en público delante de las gentes. porque allí, como dragón, vomita mucha
ponçoña en los coraçones de los que le oyen y echa a perder muchas ánimas.

Este grande auditorio le traen estos malditos conjuradores amigos suyos, aun
que parece que le tuerçan a hablar y responder demandándole señal, mandán
dole satr y tomar a darlos días y horas pa’a que comparezca delante delios a
juyzio y responda a as demandas que le ponen. Hazen grande prooesso por
demandas y respuestas y dura esta causa tantos días que, quando ene el con
jurador a dar la sentencia contra el demonio a que se vaya de aquel cuerpo y no

39i Con el significado de ‘lugar’ es frecuente en el siglo XV, pero con el que aparece aquí
(‘grupo de personas’) es nuevo en el XVI.

‘con la apariencia de’.
‘caigan’.
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tome más a él, quedan ya sembrados muchos errores en el pueblo de Dios y
quedan engañadas muchas ánimas que han concebido muchas malas afíectio
nes y perversas intenciones para hazer muchos [lvii males, Este es el fructo que
hazen los sermones del diablo procurados por los conjuradores que se hazen saca
dores de espíritus.

(Das MANERAS DE CONJURADORES) De todo lo que hemos dicho en este
capulo, parece que ay dos maneras de conjuradores para sacar los espíritus
malos de los cuerpos endemoniados. La primera es santa y buena y es la que
hazen los sacerdotes evangélicos de Christo, con potestad espiritual divina que
tienen sobre los demonios, y esta se muestra en los exorzismos ordenados
por la Sancta Yglesia Cathólica. La segunda es mala y diabólica, que hazen
los supersticiosos nigrománticos en unos conjuros fingidos por pacto o con
cierto que tienen con el diablo en secreto, por donde se entienden en las
demandas y respuestas.

Estas dos maneras de conjuradores están declaradas en el Evangelio quan
do Nuestro Señor Jesuchristo curó un endemoniado mudo y, por fuerça con su
virtud divina, echó de allí al diablo, aunque él no queda y contra su voluntad401.
Y los fariseos maliciosos dixeron que el Belcebub402 lo hazía: querían dezir que
lo hazía como nigrománticos por pacto secreto que tenía con él Belcebub, que
es el diablo. Y, aunque nuestro Señor no negó que oviesse algunos sacadores
de spíritus por aquella manera mala, mas provóles por quatro razones que él no
sacava los demonios por pacto de amistad con el diablo, sino por virtud contra
ria al diablo y como enemigo suyo, lo cual se demostrava por las obras del uno
y del otro que eran entre sí contrarias.

Esta historia se lee y predica en la Yglesia Cathólica en el tercero domingo
de la Quaresma, cuyo evangelio es: “Eratiesus eciens demonium”403. Luego por
las palabras de Jesuchristo que allí dixo se saca que por las obras se puede cono
cer quál es el bueno y quál es el malo sacador de espíritus y, para mejor decla
radas, notaremos aquí tres principales diferencias que ay entre las obras del bueno
y del malo.

(PRIMERA DIFERENCIA) La primera es que el bueno [IviV] procede llana y sen
cillamente1 sin cerimonias algunas, por los exorzismos que tiene hordenados la
Universal Yglesia Católica, que están en el libro manual de los curas, rectores de
las parrochias. Y ansí qualquiera buen clérigo las sabe y puede con ellos conjurar

401 MATEO 12 y LUCAS II.
402 Otros nombres, además de los más frecuentes Satán, Satanás y Lucifer, son: Belial, Levia

tán, Astarté, Baal, Berith, Astaroth, Thamuz, Hécate, Moloch...
403 LUCAS 10:14.
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a los demonios lícitamente y sin pecado. Mas el malo y supersticioso tiene otros
conjuros secretos que los saben pocos y no los quiere él demostrar, sino a sus
amigos, dicípulos del diablo y, juntamente con las palabras que dize, haze otras
cerimonias de yervas y sahumerios404 de muy malos olores, y aun en las pala
bras ay vocablos ygnotos405 y tienen algunas dellas tan secretas que no las dicen,
sino al endemoniado a la oreja.

(SEGUNDA) La segunda diferencia es que el bueno y cathólico conjurador lue
go manda, en nombre de Jesucristo, al demonio que no hable y por esso no le
pregunta cosa alguna a que el diablo aya de responder, y solamente le dize aque
llas palabras de Jesuchristo: “Obmutesce ínmunde spídtus et ex/ab omine”400. Y
esto haze porque el demonio con sus palabras no inficione a los oyentes de las
maneras que dicho avemos. Y, para mejor proveer en este daño, haze apartar
de allí a toda la gente simple, porque no oyan las palabras del diablo por el peli
gro que ay en ellas. Por el contrario, el malo conjurador trata muchas razones con
el diablo y gasta mucho tiempo en demandas y respuestas, y esto en pública
audiencia de mucha gente y demanda la señal de alguna moneda ygnota407 de
otra flerra, pregúntales que le diga quién es y cómo se llama y a qué vino allí y
házele otras muchas preguntas para allegar allí mucha gente y multiplica palabras
que ayan todos y se estén allí aboyados,

ÇrEROERA DIFERENCIA) La tercer diferencia entre estos conjuradores es que
el buen exorzista o conjurador de la primera vez luego manda al demonio por la
potestad y virtud espiritual que tiene de nuestro Señor Jesucristo, que la recibió
con las hórdenes que salga de aquel [lvüi cuerpo y no torne más a él. E, si por
ventura permitiéndolo Dios tomare otra vez no muda las palabras si no haze lo
mesmo y tantas quantas vezes toma el demonio le dize as mesmas palabras de
mandamiento hasta que por virtud de Dios del todo le echa de allí.

El malo y supersticioso conjurado, después que en la primera vez tL!vo muchas
pláticas con el diablo y lo despidió, mándale que tome a tal día y a tal ora al mis
mo cuerpo para que comparezca a su audiencia y, quando sale la primera vez,
mándale que al salir haga algún estruendo o alguna otra señal que la vean y oyan
todos los que allí están y queden maravillados y desseosos de venir a la otra audien
cia por ver las cosas que allí passarán y esto haze el nigromántico muchas vezes,
a manera de processo y pleyto en juyzio. Porque, como ya hemos dicho, este
concierto tiene con el diablo de allegade mucha gente y grande auditorio para que

“y

4

403 Sahumar es ‘dar humo aromático a algo a fin de purificarlo o para que huela bien”.
405 ‘desconocido’.
406 LUCAS 4:35: “Enmudece, inmundo espiritu, y sal de ese hombre”.
407 ‘desconocida’.
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le oyan hablar, y en esto hazen estos malditos conjuradores mucho servicio al
diablo, y por este servicio él los favoresce y haze mucho por ellos.

(QUARTA DIFERENCIA) Y de esta tercera diferencia procede otra: que en la tie
rra donde está el bueno y sancto conjurador no se hallan hombres, o son muy
pocos endemoniados, porque li el dablo no halla ganancia. Por el contrario, don
de anda uno destcs ma!dtos coruradcres, minstros de! diablo, luego parecen4DS
muchos endemoniados para que aya que hazer el diablo y pueda hab!ar con os
hombres en muchos lugares o pueblos dcnde pueda engañar y echar a perder
muchas ánimas. Esto es a mucho cargo de las conciencias de los prelados y
de sus juezes eclesiásticos, y aun de las justicias reaies seglares, que no hazen
diligencia en castigar y desterrar a estos malditos conjuradores, que hazen en las
tierras donde andan mayor daño que una brava pestilencia, porque aquella mata
los cuerpos, y estos matan las almas.

(DOTRINAS) [Iviii9 Luego, para que los prelados y juezes hagan lo que deven
en este caso, y para que los buenos christianos estén avisados de todo lo que
hemos dicho en este capitulo, sacaremos algunas reglas.

(PRIMERA DOTRINA) La primera sea esta: que los buenos preados y juezes,
ansi eclesiásticos como seglares, no deven permitir que en sus diócesis o tie
rras aya personas determinadas que tengan por officio propio conjurar a ha ende
moniados. La razón desta regla está ya dicha, porque los conjuros buenos y [citos
se fundan en la potestad espiritual que Dios quiso dar a los hombres sobre os
demonios; y esta comúnmente se les da quando reciben las hórdenes de la Ygle
sia. Luego no la tienen comúnmente los legos sin órdenes, ni la tiene más un cIé
hgo que otro. Y ansi no es razón que un clérigo se tome para sí este offlcio más
que otro clérigo ni lego. Y, si alguno lo toma por s’o propio, ay grande sospe
cha contra en el que no es bueno, sino malo y supersticioso conjurador

Por ende, no se ha de permitir que aya persona determinada que exercite
este officio de sacar espíritus malos de los hombres, Porque este es oficio común
de los curas o retores de las parrochias, como el baptizar o ministrar los otros
sacramentos de la Yglesia y, no hallándose allí e! cura o su teniente409, qualquiera
otro clérigo o frayle que hallaren lo puede y deve hazer, E, para confundir al que
toma esto por oficio propio, ásele de demandar si él haze esto por virtud natu
ral que tiene para compeler al demonio a que salga de allí, aunque no quiera,
o lo haze por nigromancia y por pacto que tiene con e? diablo.

408 ‘aparecen’.
409 “El que ejerce el cargo o ministerio de otro, y es sustituto suyo”. Es más conocido hoy

teniente de alcalde.
‘° ‘obligar (empujando)’.

Si responde que lo haze por nigromancia e superstición, queda convencido
que no se deve permitir y se deven castigar como mal chñstiano apóstata y que
en su oficio ofende mucho a Dios. No puede con verdad decir que tiene virtud
natural sobre los demonios, [Iviiil porque el ángel, ansí malo como bueno, es
de más alta naturaleza que los hombres411; y ansi es de mayor fuerça y virtud
natural que el más fuerte de todos tos puros hombres, y aun la Sagrada Escrip
tura lo dize caro: que no ay sobre la tierra potestad que se pueda ygualar con
el diablo y mucho menos que le pueda sobrepuar’2.

Ni tampoco puede responder que él tenga más que los otros virtud divina
sobrenatural contra los demonios, porque ésta no la tienen, sino algunos hom
bres sanctos a quien Dios ha dado especial gracia y potestad sobre los demo
nios y destos ay muy pocos en el mundo. Y comúnmente esta potestad no se
da a los hombres, sino en las hórdenes de la Yglesia, y éstas son yguales en
todos los que las reciben, Queda luego que el que se aprcpia a si más que a
los otros este oftcio de conjurar a los demonios sea malo y supersticioso con
jurado, ministro del diablo y que no se deve sufrir.

(SEGUNDA DOTRINA) Segunda regla o dotrina será para los menores del pue
blo de Dios, siquiera sean letrados, siquiera simples eclesiásticos o seglares. Que
quando vieren que, por negligencia de sus prelados o de sus juezes, se permi
te andar por la tierra algunos destos malos conuradcres sacando esprius, y haze
hablar al demonio y e damanda señal y haze todas las otras cosas ya dichas,
de parte de Dios les aviso que son obligados de se apartar de ai, so pena de
peccado mortal.

De allí digo donde el conjurado está hablando y platicando con el ende
moniado, porque ya emos dicho en las reglas generales que tienen espressc
mandamiento de Dios, muy estrecho, y de la Sancta Madre Ygesia a que
huyan y se aparten del diablo con toda diligencia, de manera que ni e hablen
ni le oyan43 hablar, y los que lo contrario hazen sepan que caen en grande
pecado de apostasía contra Dios, porque hazen contra el voto de la religión
que votaron en el bautismo.

Esta es la sentencia del grande doctor Sant Juan Chrisóstomo que decla
rando [lix’] quando sanó a un endemoniado: “Obmutesoe et ex/ab homíne”, dize
Crisóstomo414, Muy saludable doctrina hemos de tomar de aquí: que no ayamos

411 SALMOS 8:5-6: “quid est horno quoniam recordaris eius vel filius horninis quoniam visi
tas eurnl 6 minues cum paulo minus a Deo gloria et decore coronabis eum”.

412 JOB 41:24: “non est super terrarn potestas quae conparctur ci qui factus est ut nullum
tirnerct”.

413 ‘oigan’.
414 MARcOS 1:25: “et comrninatus esi ci lesus dicens obmuiesce et cxi de homine”.
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al demonio, aunque veamos que dize algunas vezes la verdad. Concuerda con
el Atanasio415 otro grande dotortheólogo, declarando otra palabra del mismo Chds
to: “Et /ncrepauit ¡I!um (II/II) lesus, etc.”416, que aunque el diablo dezia verdad, mas
Christo le mando callar, porque juntamente con las verdades no hablase algunas
maldades. Y quiso el Señor avezamos417 a huyr de o9r las palabras del demo
nio, aunque nos parezca que dize verdades, porque es cosa muy nefada418 o mala
que, donde tenemos la Santa Escritura y la dotrina de la Yglesia Católica, que
ramos aprender del diablo y ansi parece que estos santos dotores nos avisan
que no devemos o9r las palabras del demonio, aunque siempre dixese verdad,
quando más que en sus hablas siempre entre las verdades mezcla mentiras y
es cosa muy peligrosa a los christianos o9r las razones que el demonio dize por
la boca del hombre endemoniado y la ley de Dios manda que no vamos419 a o9r
a los pitones420, que son los endemoniados.

(TERCERA DOTRINA) Tercera dotñna será para todos, mayores y menores, que
ninguno ose hazer cosa alguna de aquellas que el diablo allí dize que hagan, aun
que a] parecer todas sean santas y buenas. Escñvo aquí este a’Áso, porque muchas
vezes el diablo, padre de mentiras, finge que es una ánima de tal hombre o muger
que anda en penas y dize que viene a revelar a los suyos las penas en que está,
para que cumplan las missas y treyntanarios421 que mandó en su testamento o,
aunque no las aya mandado, dize que le digan tantas missas y de tales offlcios
y con tales cerimonias, para que salga de penas, y otras algunas cosas desta
manera dize so color*22 de santidad por engañar a las gentes simples.

415 Obispo y doctor de la Iglesia (296-375) es el defensor de la ortodoxia (sobre todo contra
Arrio que negaba la divinidad de Jesucristo).

416 LUCAS 3:35.
417 ‘Acostumbramos’. También existió la forma vezar, que procede del latín vitiare de vitis

‘vez’. Hoy aún utilizados avezado (‘con experiencia, con oficio’).
“Sumamente malvado, impío e indigno del trato humano”. Parece un cultismo neológi

co, porque la “explica” con el sinónimo mala. En el CORDE no aparecen muchas documentacio
nes anteriores.

419 Hoy esperaríamos una forma en subjuntivo (vayamos), como verbo dependiente de ¡flan-
dar.

420 “Adivino, mago, hechicero”. Procede del griego pitón (‘dragón, demonio, adivino’). Es
más frecuente el femenino pitonisa. Es un tipo de hechicero: “Creció en tanta manera su obstina
ción, que tenía en su casa real ariolns, aurúspices, phitones, y cada dia hazia sahumar a su hijo
con la llama del fuego de los 9dolos, de manera que todos sus criados eran hechizeros y todo su
passatiempo era en entender en hechizerias” (A. de Guevara, Relox de príncipes, cd. de E. Blan
co, Madrid, 1994, p. 214). Apolo era el dios de la adivinanza y tenía el nombre de Pitius, de don
de procede la palabra.

42! “Número de 30 días, continuados o interrumpidos, dedicados a un mismo objeto, ordi
nariamente religioso”.

422 ‘con la apariencia de’.
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(SENTENCIA CATÓLICA) Contra este engaño digo [Iix9 que todos los buenos
chñstianos tengan por cierta sentencia que nunca ánima de persona defuncta tor
na a se envestir en cuerpo de persona biva. Porque, aunque alguna vez y muy
tarde Dios permita que alguna ánima de la otra vida venga acá a se aparecer a
los vivos, aquello no es entrando en cuerpo de alguna persona desta vida, sino
tomando cuerpo phantástico del ayre, a la manera como lo hazen los ángeles
buenos o malos quando se aparecen por acá. Luego el espíritu que habla en el
que está endemoniado o espñtado423 no es alma de hombre, antes es verda
deramente diablo engañador Y si dize que es alma, él miente como maldito fal
so traydor y sobre aquella mentira va fundado todo lo que después dize.

De donde se concL’e que, aunque mande que le digan missas y hagan limos
nas y ayunos y otras obras pías, lo dize todo malasina, que es por engañar a los
hombres, haziéndoles que le sirvan a él con as mismas cosas con que sirvan a
Dios. Y ansi queda verdadera esa tercera dotñna: que no deven los buenos chñs
tianos hazer cosa alguna de las que e! demonio habla por la boca del endemo
niado y el que tal cosa haze peca gravissimamente contra Dios, porque las obras
sanctas ordenas a servicio del diablo y, quanto más santas y devotas son las cosas
que él manda hazer, tanto es mayor el pecado contra Dios y es pecado de apos
tasía e ydotatria, en atribuyr a! suzio y maldito espiñtu las cosas muy santas que
Dios tiene mandadas que hagan los hombres a su servicio.

(QUARTA DOTRINA) Pongamos otra quarta doctñna para todos: que peca mor
talmente qualquiera que al endemoniado pregunta cosa alguna, sea buena sea
mala, que le diga y e enseñe, aunque sea la cosa más honesta del mundo. La
razón es porque tenemos muy estrecho mandamiento de Dios que no tengamos
que hazer, bueno ni malo, con el [Ix’] diablo, que es su enemigo, ni queramos en
nuestras dudas ser enseñador dél, ni en nuestras necessidades ser ayudados o
soconidos dél. Y, pues que ya emos dicho que es peccado querer o9r las pala
bras que dize el demonio, mucho más peccado será hablar con él y demandar
le dubdas, porque essa manera de plática es hazer pacto de amistad con el diablo.

No será luego lícita cosa de le demandar que diga qué virtud tiene tal yerva
o tal piedra preciosa; ni demandarle secreto alguno de philosophía, de medici
na, de astrología o de otra alguna ciencia. Quánto menos lícito será lo que hazen
los hombres mundanos que le demandan secretos de hurtos, de adulterios y de
otros pecados secretos de los hombres. Por ende424, está claro el peligro en que
biven los alquimistas y otros que hazen las esperiencias de la magia natural, por
que al mejor tiempo425 les falta el saber de lo que deven hazer a su propósito y
tienen necessidad de preguntar al diablo.

423 Es variante de espiritado.
424 ‘por lo tanto’.
425 ‘en cualquier momento’
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(QUINTA D0TRINA) La quinta doctrina será para avisar a os buenos y devo
tos conjuradores sacerdotes de la Yglesia Chñstiana Cathólica y es esta: que, quan
do les dixeren que ay alguno endemoniado que tiene espíritu, hagan luego llamar
al cura de aquella parrochia y a su teniente capellán. E, si estos no estovieren
presentes, llamen a qualquiera otro sacerdote, clérigo o frayle, que para esto todos
ellos tienen ygual poder de nuestro Señor Jesucristo, como ya emos dicho. Y el
sacerdote, ante todas cosas, procure de saber si aquel mal es demonio o si es
otra dolencia alguna de coraçón o de celebro, etc.

Porque algunas vezes parece demonio y no lo es. Y para esto tomen infor
mación del sabio médico y también por las cosas que vieren en el paciente podrán
banuntar si es demonio, porque, si él habla palabras de otra lengua que aquel hom
bre no sabía de antes, señal es que es demonio. Y también, si dize que es algu
na ánima de tal hombre o [lxi muger ya defuntos y por otras algunas señales.

Y sabido que es demonio, luego el sacerdote se vista la sobrepelliz o alva,
con su estola426, y tome la cruz y la agua bendita en las manos y haga que le
trayan aquella persona a la yglesia o a otro lugar honesto. Y mande apartar de
allí toda la gente, porque ninguno pueda o9r las palabras del diablo, si hablare
algo antes que le pueda conjurar Y por el libro manual de los curas427 diga lue
go, echándole agua bendita, os exorzismos que se dizen al bendezir la agua los
domingos. Y después, poniendo el cabo428 de la estola sobre aquella persona,
lea los exorzismos que se suelen dezir en el baptismo a la puerta de la yglesia
sobre los que se vienen a baptizar, porque en aquellos manda el sacerdote al
demonio en nombre de Jesuchñsto Nazareno que se vaya y se aparte de aque
lla criatura de Dios y dígalos tres vezes. Después lea sobre él los quatro evan
gelios comunes de Sant Mateo, Sant Marco, Sant Lucas, de San Juan, notando
en cada uno delIos as palabras que más bazen al propósito contra el demonio.
Porque en & evangelio de Sant Marcos, que se canta en la fiesta de la Ascens
sión dize Christo: “/n nomine meo demonia ecient”429. Y, tras ellos, lea el evan
gelio: “Descendens Jesus Caphamaum”43°, donde están las palabras sanctas que
Jesuchristo dixo a un endemoniado: “Obmutesce inmunde apir/tus et ex! ab eo”.

426 “Ornamento sagrado que consiste en una banda de tela de dos metros aproximadamente
de largo y unos siete centímetros de ancho, con tres cruces, una en el medio y otra en cada extre
mo, los cuales se ensanchan gradualmente hasta medir en los bordes doce centimetros”.

427 En 1999 la Iglesia presentó el nuevo rito de los exorcismos, después de cuatro siglos de
vigencia de las 21 normas establecidas por el papa Pablo Ven 1614.

428 ‘extremo’.
429 MARCOS 16:17.

LUCAs 4:31: “et descendit in Caphamaum civitatem Galilaeae ibique docebat illos sab
batis”.

Después de los evangelios, lea algunos psalmos del Psa/ter/o, ansí como el
psalmo xxxhh: “Jud;’ca, Domine, nocentes me”431 y el psalmo lviii: “Edpe me de
inimic!s meis, Deus meus”332 y el psalmo xx: “Qu! hab!tat /n ad!utodo alt/ss/mi”433.
A la fin puede poner algunas de las devotas colletas434 y oraciones de la Ygle
sia que están en el libro missal, y no cure de otras oraciones hechizas435 que algu
nos an ordenado desas fantasías,

Hechas estas diligencias, el sacerdote bueno guárdese, no haga cerimonias
algunas de otras cosas allende de las devotas oraciones [lxi9 que dicho emos,
y de la cruz y de la agua bendita, porque la cruz es al diablo señal muy espan
table, porque con ella fue vencido de nuestro Señor Jesuchñsto, Será muy bue
no que el sacerdote, antes que haga estos conjuros, se confiesse o reconcilie,
si ay lugar para ello, y con devotas oraciones se encomiende a Dios suplicán
dole que no pare mientes a sus pecados y que, por su misericordia, le favore
ça en aquella batalla que emprende contra el diablo y ármese de la señal de la
cruz y del Credo in Deum y, si puede ser, venga a hazer estos exorzismos o con
juros en acabando de dezir missa, porque allí se haze memoria de la passión de
Jesuchñsto con que venció al diablo,

Estos conjuros el sacerdote los deve hazer sobre el endemoniado cada día,
una vez o más, si viere que es menester, hasta que aya echado de allí al malino
espíritu. Y no solamente los haga en las horas que está allí el demonio, mas tam
bién en otras horas y días deve mandar venir la persona a la yglesia y dezir sobre
ella los exorzismos y otras devotas oraciones,

Y también haga que rezen por aquella persona los otros fieles christianos que
allí se hallaren, rogando a Dios con humildad que, por su misericordia, quiera librar
a aquella persona del poderío del demonio. Y este exercicio de los exorcismos
sobre aquella persona se deve continuar tantos días quantos pareciere al sacer
dote cathólico que es menester, porque no deve tassar el número de días, quán
tas an de ser, sino hazer lo que deve de contino, hasta que vea que ya por la
misericordia de Dios la persona está libre y sosegada.

Porque es muy cierto que, pues que estos conjuros se hazen contra el dia
blo en nombre de nuestro Señor Jesuchñsto y sin cerimonias vanas de supers
ticiones, él viendo la fe y devoción en que perseveran sus cathólicos christianos

“‘ 34:1.
432 58:2.
““ 90:1. Existe la variante “qui habitat in abscondito Excelsi in umbraculo Domini commo

rabitur”.
“Cualquiera de las oraciones de la misa, llamadas así porque se dicen cuando están jun

tos los fieles para celebrar los divinos oficios”,
‘“ ‘artificiosas, fingidas’.
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y que la petición es muy santa y justa, él en fin usará de su misericordia y echa
rá de allí aquel maldito spíñtu y sanará aquella persona de aquella passión.

En todo tiempo que durare aquel trabajo hagan dezir missas por lixil aque
lla persona y limosnas, ayunos de personas devotas, como hizieran si estuviera
doliente de alguna grande enfermedad y tengan siempre esperança en Dics muy
derla que, perseverando en este santo exercicio, que el mal se remediará y la
persona quedará llore, Y, después que ya tuere sana, venga a dar las gracias a
Dios y a su Santa Yglesia con algunas missas y oraciones devotas, etc.

Esta es la verdadera dotrina de la Santa Yglesia Cathólioa en este caso y quien
de ella saliere, poniendo otras algunas cerimonias vanas en sus conjuros, sepa de
cierto que peca gravemente contra Dios, por el pacto secreto de amistad que
haze con el diablo, su enemigo. Y no solamente peca el conurador malo, mas
también el que lo llama y lo consiente que haga sus conjuros en su casa.

CAPÍTULO NOVENO: DISPUTA CONTRA LOS COMUNES CONJURADO
RES DE LOS NUBLADOS EN TIEMPO DE TEMPESTAD.

Los sabios philásophos naturales saben las razones y causas naturales de
donde proceden y se causan las nuves en el ayre, las lluvias y nieves y las otras
imprissiones de que largamente escrivió Aristótiles en los Methauros436 y, en espe
cial, hace un capítulo de las causas de los truenos, relámpagos y rayos, y del
granizo y pedrisco que cae de las nwes quando ay tempestad. Porque todas
estas cosas vienen por curso natural y tienen causas corporales de donde pro
ceden y por esso los buenos theólogos, consintiendo en las razones de los phi
lósophos, dizen que para el negocio de estas tempestades no es menester dezír
que las hagan los ángeles buenos o malos, porque ellos no tienen potestad sobre
los cuerpos naturales para los engendrar o corromper, para los aumentar o alte
rar Solamente pueden mudar los cuerpos de un lugar a otro.

Mas los nigrománticos hazen creer a la simple gente que los diablos engen
dran el nublado, el granizo y el pedrisco, y toda la tempestad de truenos, relám
pagos y rayos, y que en aquetas nuves vienen los diablos y que es menester
ccnjuraslos pasa [Ixü’] echarlos de sobre la ciudad y lugar; y de sus tánrncs. Pues7,
para en este caso, ellos an hordenado ciertos conuros y dizen que con ellos harán
huyr de allí a los diablos con sus nublados y les harán echar el granizo y piedra

436 SuPER METEORA. Los Meteoros, una de sus obras sobre la Nawraleza. Meteoros en grie
go significa ‘fugaz, de corta duración’, como los fenómenos atmosréricos: viento y nubes (aére
os), arco iris (luminosos), lluvia y nieve (acuoso), rayo (eléctricos)...

‘ ‘así pues’.

a otro cabo438 donde ellos quisieren; y en sus conjuros, juntamente con las pala
bras1 hazen otras cosas vanas, que ni ellas ni sus palabras tienen virtud alguna,
natural ni sobrenatural, para hazer lo que dizen.

Y, pues que veamos que asilo hazen cano lo dizen, manifiestamente se con
cluye que ellos lo hazen por secreta operación del diablo, porque tienen pacto
de amistad ccn él, de la manera como ya emos dicho en el capitulo más cerca
passado contra los sacadores de espftitus. Y, pues que estos conjuradores ni tie
nen virtud natural sobre os diablos y, si por ser clérigos tienen virtud divina sobre
natural contra los demonios, ellos no tienen más esta virtud que los otros clérigos
también ordenados como ellos, no es razón que ellos tomen para sí este officio
como propio suyo más que de los otros sacerdotes.

(PRIMERA DOTRINA) Luego aquí avrá lugar la primera de las doctrinas pues
tas contra los sacadores de espiritus. Y es que los buenos prelados y justicias
del pueblo chrlstiano no deven suifrir que en las tierras subjectas a su govema
ción aya determinados cor.juradores de los nublados, que este officio usen públi
camente ellos más que los otros. La razón es muy clara: porque ellos no tienen
más virtud sobre los demonios a quien conjuran que los otros; y por esso los tales
hombres deven ser tenidos por muy sospechosos como nigrománticos y minis
tros del diablo.

(SEGUNDA D0TRINA) Sea también a segunda doctrina para los menores del
pueblo de Dios. Y es que eCos no pueden, con buena conciencia y sin pecado,
llamar a estos conjuradores y darles salario para que hagan oficio de conurar las
fluyes en sus términos y todos los que lo hazen [lxiii de cierto incitan y procu
ran la yra de Dios sobre sus pueblos. La razón es porque, como emos provado,
estos son ministros del diablo y por mano suya hazen este oficio. Luego pecan
los que los llaman, porque quieren ser ayudados y librados de los nublados malos
con favor del diablo enemigo de Dios. Por ende439 no se maravillen si por este
pecado les viene después el castigo de Dios en robos y saqamientos en gue
rras, en pestilencias, hambres y malas bestias, como leemos en las historias anti
guas de otras tierras y de las nuestras.

(CAUSAS NATURALES DE LOS NuBLADOS Y TRUENOS) Mtes que pongamos la

tercera dotrina y las otras, querernos avsar a todos los hombres de buen seso
y buenos christianos que tengan por cielo que, de cient mil nublados que vean

venir sobre su tierra, apenas en uno delios vienen diablos, porque todos ellos vie

nen por ourso natural de sus causas oorpora!es que engendran aquellas nuves

338 ‘extremo’.
‘por lo tanto’,
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y aguas y granizos en el ayre de (os vapores que suben de las tierras y de la mar y
de (os ríos. Y los ángeles buenas y malos no tienen virtud natural para los engen
drar y, aunque después que son engendrados, (os nublados tengan los demo
nios poder para os llevar de un cabo a otro por los ares, mas aquello no lo pemnfte
Dios, sino muy poquissimas vezes, porque quiere que sus criaturas hagan sus
movimientos comúnmente y por regla ordinaria. Pues los nublados por esta regla
hazen su curso natural pasando en el ayre de una tierra para otra según que los
dentos se levantan y los ievan de acá para allá, o al revés.

Y, puesto esto va por esta regia casi siempre, no deven os cuerdos temer
pensando que en los nublados vengan diablos y que sea menester cor;jurarios
como quando están en los hombres espritados. Luego para los nublados no ay
necessidad de llamar a los conjuradores supersticiosos más que para los agua
duchos140, quando crecen mucho y hazen daños en la tierra, o quando ay dema
siadas lluvias, nieves, vientos, etc., [lxiii’] que todas estas cosas comúnmente
vienen por curso natural de sus causas comorales y no porque los demonios las
trayan14.

Y, dado caso que por nuestros pecados alguna vez, a cabo de muchos años,
permita Dios que los diablos trayan nublados y tempestades a nuestra tierra, aquello
es por maleficio de algún nigromántico que haze cerco e invoca los diablos
para hazer mal y daño en algún lugar Y aun algunas vezes lo hazen los diablos
po- mandado de Dios, que está ayrado contra gún pueblo y embía sob. él aque
llos alguaziles del inflerno para o castigar en los fructos de la tierra, porque le han
offendido en grandes pecados, especialmente en los pecados contra el prime
ro mandamiento que tocan a Dos en la honra. Esto claramente dize Davd en un
psalmo: Ernbia Dics su yra sobre algunos por mano de ángeles malos”2. Des
ta manera leemos que embió sobre Egpto, contra el rey Faraón, granizo y tem
pestad que (es destn.’ó os frutos de la tierra’. Y, sobre todo, Sodoma y Gomorra
hizo que echasen fuego y açufre, y ansi en otros casos semejab!ese3l.

Fuera destos, la regla general es que los nublados de tempestades vienen
por curso natural de sus causas corporales y la cierta señal desto es que los nubla
dos comúnmente se engendran en el verano y estío, no en el invierno, porque
en el invierno no ay causas naturales para los engendrar, como las ay en el verano

440 Es la evolución popular del ¡aUn nquaeducius y significa “avenida impetuosa de agua”.
441 ‘traigan’.
442 SALMOS 77:49: “qui misit in eos iram furoris sui indignationem et comminationem et angus

tiam inmissionem angelorum malorum”.
ÉXODO 9:24: “et grando el ignis inmixta padter ferebantur tantaeque fuit magnitudinis quan

ta ante numquam apparuit in universa terra Aegypti ex quo gens illa condita est”.
GÉNESIS 19:24: “igitur Dominus pluit super Sodomam et Gomorram sulphur ct igncm a

Domino de cacto”.

y estío445. Y, si los diablos las engendrasen y traxesen, podríanlo hazer ansi en
un tiempo como en otro, que en todos tiempos ellos procuran de hazer sus malas
obras.

(TERCERA REGLA) Sabido este punto de buena philosophia natural que con
cuerda con la santa doctrina de la theologia, sea esta la tercera regla o dotrina:
que quando viniere en algún lugar tempestad de nub!ados, truenos y relámpa
gos, porque comúnmente vienen por curso natural y no por operación de dia
blos, no ay necessidad que los clérigos oathólioos hagan lxiiii conjuros contra
ellos. La razón es manifiesta: porque aquellos conjuros no van contra los demo
nios, pues que allí no los ay, ni tampoco contra las nes y agua que cae delIos,
porque son buenas criaturas de Dios y son sin sentido, que no entienden cosa
alguna de las que les dizen en aquelos conjuros.

Luego hazer conjuros allí parece cosa yana. Y, si es yana, es supersticiosa
y se inclina hazia las obras diabólicas de pacto secreto con el dablo, Por esso
no los deven hazer los buenos clérigos religiosos, pues que tienen grande sos
pecha de superstición endiablada y deven se guardar que no hagan cosa tan mala
y, pensando servir a Dios, sería possible servir al diablo. Luego no hagan estos
conjuros, sino quando tovieren muy suficiente razón para pensar que vienen dia
blos en los nublados por alguna de las dos maneras que emos ya declarado. Y
entonces sus conjuros an de ser santos y honestos, tales que les emos decla
rado en el capitulo otavo, en el caso de los endemoniados.

(QUARTA D0TRINA) Quarta dotrina se pone para informar a los buenos cléri
gos que tienen cura de ánimas y rigen perrochias45 y pueblos y dessean hazer
bien sus oflcios, a descargo de sus conciencias, y es que en e! día y hora de la
tempestad de los nublados se hagan dos diligencias principales: las que harán
en otros grandes peligros de crecientes7 de agua que entrassen por el lugar
poblado, o de una grande furia de fuego que ardiesse por las casas y calles prin
cipales, o de bestias fieras Cobos, leones, dragones) que matasen a los hom
bres y a los ganados y animales de servicio de casa, etc.

La primera diligencia es natural: de hazer los hombres todos los remedios
que, por industria y fuerças humanas, son possibles en aquel caso. La segun
da es moral: de oraciones, missas, ayunos y limosnas, invocando a Dios y los

Hay que recordar que en los Siglos de Oro el año estaba dividido en cinco estaciones: pri
mavera, verano, estío, oloño e invierno. Según Covarrubias es “el tiempo de los tres meses que el
sol entra en el signo de Cancro, hasta el equinoccio autumal, que se causa entrando el sol en Libra”.
El verano empezaba cuando el sol entra en Aries: es decir nuestra actual primavera (primum ver,
‘entrada del verano’).

“ Forma antigua y frecuente de parroquia.
‘ ‘crecidas’.
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santos para que embíen ayuda sobrenatural del oielo por mano de sus santos
ángeles. Y esta regla muy ohristiana [IxHW] fue ya puesta aniba en el capitulo ter
cero contra los ensalmos.

(REMEDIOS NATURALES) En este caso de la tempestad de nublados1 el reme
dio natural es que se hagan los mayores estruendos y movimientos que pudie
ren en el ayre, conviene a saber, que hagan tañer en tomo y a soga las mayores
campanas que ay en las torres de las yglesias, y las que más rezio sonido hagan
en el ayre. Y, junto con esto, hagan soltar los más rezios tiros de artillería que se
pudieren armar, en el alcázar o fortaleza de la ciudad y los tiren contra la mala
nuve. La razón desto es porque ella es una espesura o congelación hecha por
Mo y, haziendo aquel grande movimiento en el ayre con las campanas y bom
bardas448, despárzese y caliéntase algo el ayre, Y ansi la nuve se dissuelve o deni
te en agua limpia, sin granizo o piedra; y también hazen mover de allí la nuve a
otro lugar con el grande movimiento del ayre.

(REMEDIOS MoRALEs) El remedio moral y espiritual es que, luego que vean
venir la mala nuve, al tañer de las campanas se vengan los clérigos a tas ygle
sias y se vistan sus sobrepellices449 y estolas450 y acudan luego tras ellos todos
los principales hombres y mugeres de cada penochia con candelas benditas encen
didas, y se junten en la nave y capilla mayor de la yglesia delante el altar donde
está el Santíssimo Sacramento, Y, abierto el altar, pongan el libro missal a la par
te del evangelio abierto por las ymágines del teygiturt51 y abran con mucha reven
cia el tabernáculo del Santísimo Sacramento, de manera que se parezca la custodia
a la arca del Corpus Christi, no la saque fuera del tabernáculo. Estén las hachas452
o cirios todos encendidos, y principalmente el cirio pascual bendito. Y, si ay

“Máquina militar de metal, con un cañón de gran calibre, que se usaba antiguamente”.
Procede del bajo latín bombarda, que deriva de humbus, ‘ruido’. Lebrija, en su Gramática, escri
be: “Onomatopeia es cuando fingimos algun nombre del son que tiene alguna cosa, como enio poe
ta llamo taratantara al son delas trompetas. & nos otros bombarda”.

‘“ “Vestidura blanca de lienzo fino, con mangas perdidas o muy anchas, que llevan sobre la
sotana los eclesiásticos, y aun los legos que sirven en las funciones de iglesia, y que llega desde
el hombro hasta la cintura poco más o menos”.

450 “Ornamento sagrado que consiste en una banda de tela de dos metros aproximadamente
de largo y unos siete centimetros de ancho, con tres cruces, una en el medio y otra en cada extre
mo, los cuales se ensanchan gradualmente basta medir en los bordes doce centímetros”.

451 Segunda parte de la misa en latin, después del Sanctus: “Te Igitur, Clementissime pater, per
Jesum Christum Filium tuum Dominum nostrum, supplices rogamos ac petimus, uti acepta babera,
et benidicas haec dona...” (“tú, pues, padre clementisimo...”). Aún se oye en algunos pueblos la
expresión “está más sobado que el te]ita”, parte “gastada” por el dedo del cura... Parece que la
estaba en los misales pintada con bellas imágenes.

452 hacha’: “Vela de cera, grande y gruesa, de forma por lo común de prisma cuadrangular
y con cuatro pabilos”.
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reliquias de santos en la iglesia, tráyanlas todas al altar puestas a los lados del
Santo Sacramento.

(Los SACERDOTES) Puestas todas estas cosas en orden, los sacerdotes estén
de rodillas en las gradas del altar y toda la gente con devoción se humillen a tie
rra, demandando a Dios misericordioso y socorro en tanto trabajo y peligro [Ixiiiil
y suplicándole que por su infinita potencia haga disolver aquella mata nuve y libre
aquella su familia y los términos del aquel lugar del daño que podrá hazer aque
lla tempestad,

Y los clérigos, a medio tono, canten los psalmos del Canticum Gtado, y Mise
rere me, Deus, y Oui abitat fr, adiutofio, y Deus misereatur nostd, y Hbeta me de
¡nimicis, Deus meus, y otros algunos psalmos que hagan al propósito. Tras los
psalmos, digan los quatro evangelios y después comiencen devotamente la leta
nía de los santos, y hagan su processión por la claostra453 o por el cuerpo de la
yglesia. Y, en fin, de la letanía digan las colletas y oraciones más apropriadas al
caso y las oraciones de aquellos santos cuyas reliquias o ymágines tienen en los
altares y capillas de la yglesia.

(Los legos) Mientra que esto hazen y dizen los clérigos, la otra gente deve
secretamente rezar sus devociones por las horas o por sus cuentas y rosarios,
según que supieren, teniendo intención de rogar a Dios a sus santos que, por
su misericordia, embíe socorro y ayuda del cielo contra aquella tempestad. Y a
mi parecer es que los sacerdotes no salgan fuera de la yglesia para hablar con
la nuve mala, ni saquen las santas reliquias, ni menos el Sanctíssimo Sacramento
fuera a la tempestad, porque con más devoción hablarán con Dios dentro de la
yglesia que no de fuera, y más presto será o9da su oración en el cielo delante
de Dios.

Hechas estas dos diligencias, corporal y espiritual, no deven poner más ceri
monias los buenos sacerdotes y los otros siervos de Dios, porque todo lo demás
es malo y supersticioso, como ya hemos declarado en la regla christiana que dicho
avemos.

(CONCLUSIÓN DEL CAPITULO) Conclt’endo la sentencia deste capítulo, dezimos
que en las tempestades de los nublados no deven los buenos christianos permi
tir que los públicos conjuradores vengan a hablar con las nuves, ni con los dia
blos, porque es cosa yana. Hablen los buenos y [Ixv católicos, siervos de Dios,
con mucha humildad y devoción a Dios y a sus santos por la forma y manera ya
dicha y alcançarán misericordia de Dios. O, si por sus pecados no les socorre Dios,

453 Esta forma femenina de claustro (que recoge el frecuente uso plural en latín) ya está en
Berceo e incluso en Santa Teresa, pero en el XVI ya parece un arcaismo.

1
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aparejen4 paciencia y sufran con humildad el açote de Dios corno de bjen padre.
E los que de esa regla salen es señal que no tienen firmeza en la fe, ni tienen temor
de Dios, pues que menosprecian la regla chñsUana de la Yglesia Caihólica,

(LAS LEDANÍA5)455 Esta doctrina platica la Yglesia cada año en los tres días
de las ledanías antes de la Ascenssión: para muy claramente confundir a los públi
cos conjuradores, podrá un hombre cuerdo, aunque no sea letrado, hazedes algu
nas preguntas muy razonables y, viendo que no saben ni pueden responder a
ellas, conocerá quán vanos son.

(PREGUNTAS MUY BUENAS) La primera pregunta sea: si ellos saben arte y tie
nen poder para echar las nuves malas y la tempestad, ¿por qué no tienen arte
ni poder de conjuros para hazer venir las buenas nuves de agua limpia en tiem
po de una grande sequedad, que ha menester agua la tierra? La segunda: ¿por
qué no tienen conjura para contra los aguaduchos y diluvios que vienen por las
tierras y destruyen los fructos de las heredades y deniban casas y cercas, y aho
gan muchos hombres y otras animalias, para que con sus conjuros los hagan yr
por otras partes fuera de nuestros términos. La tercer pregunta: ¿por qué no tie
nen arte de conjurarla fuera de los grandes fuegos que encienden y toman todo
un pueblo o algunas calles principales dél, para los hazer h’r por los aTes y que
no csen abaxar a la tierra?

La razón de estas dudas es porque, así corno ellcs dizen que os demonios
traen a las malas nuves, ansi también leemos en las santas historias que los dia
bbs traen las furias de aguas y de fuegos en que se hazen muy grandes daños
y estragos a las gentes, como parece456 en la historia de! sancto Job y de otros
algunos santos [lxvi. Y, pues que ellos no tienen respuesta que sea razonable
a estas dudas, es señal que todo su hecho es vano, supersticioso y diabólico.

Mas la manera lícita y honesta que hemos aquí dado para contra los nubla
dos malos, esta mesma es la que usa la Yglesia Católica, y esta vale y se deve
guardar contra os fuegos y contra los aguaduchos, y se suele usar en tiempos
de sequedad. Y, pues que ella sola aprovecha para en todos os trabajos y adver
sidades de fortuna, es a saber, de venir al santo templo de Dios y encomendar-
se a él y a sus santos con devotas oraciones, procesiones, ayunos y diciplinas
y otras obras sanctas de mucha devoción.

(QUINTA DomINA) Y por más cumplimiento ponemos otra quinta dotrina: que
en los meses de abril, mayo y junio, quando suelen venir naturalmente y se

Hoy decimos “armarse de paciencia”.
Es forma menos frecuente que letanía.

456 ‘aparece’.
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engendran los malos nub!ados cada un año, los clérigos que tienen curas de áni
mas, o rigen sus parrochas, cada mañana, suban a la torre de la ygesia de don
de se parecen los términos de todo el lugar y digan no conjuros, sino bendiciones
de Dios sobre sus heredades, conviene a saber57, psalmos, evangelios y otras
oraciones santas con su agua bendita hazia todos cabos. Y es muy buena cos
tumbre de algunas tierras que, en estos meses, después del medio día, tañen
la campana a que venga la gente a hazer oración a la yglesia, y el preste458 dize
la passión de Nuestro Señor Jesuchristo rezada, y os otros hazen oración, rogan
do a Dios que guarde los frutos de a tierra,

CAPÍTULO X. DISPUTA CONTRA LOS QUE DESCOMULGAN LA LANGOSTA
Y EL PULGÓN Y LAS OTRAS SAVANDIJAS DE LAS HEREDADES.

Así como las personas simpes ponen oonñança en los conjuradores de
los nublados para guardar los frutos de las heredades del granizo y pedrisco
de las nu’ves del ayre, de la mesma manera l!aman a otros vanos hombres que
dizen que saben arte y tienen virtud para echar IIxvi la langosta, el pulgón y
las otras sabandas que se engendran en la tierra y hazen mucho daño en los
panes verdes459, y en las viñas y árboles de fruta, que los roen y consumen
del todo. Por ende1, a estos engañadores les dan salario para que cada año
vengan a sus pueblos y hagan ciertas cermonias de cosas y de palabras
sobre sus términos, etc.

La común manera destos engañadores es que el conjurador se haze juez y,
delante de su audiencia, comparecen dos procuradores: el uno, por parte del pue
blo, que demanda justicia contra la langosta; el otro pone el vicario del obispo o
la justicia del rey por parte de la langosta, o la oruga o el pulgón, etc. Después
de muchas acusaciones que pone el procurador del pueblo y respuestas que
haze el procurador de la langosta, y dados sus términos de provanças461 de una
parte y de la otra, házese luengo462 processo y, a la fin, el maldito juez da su sen
tencia contra la langosta, en que dentro de tantos dias se vaya de todo el tér
mino de aquel lugar, so pena de esccmunión, late sentencie4, etc. Y acontece
muchas vezes que el diablo, por cegar y engañar a los pueblos que tales cosas

‘es decir’.
“Presbitero, sacerdote”. Procede del Iat. presbyter a través del antiguo francés preste.
“fig. trigo”.

460 ‘por eso’,
“Averiguación o prueba que jurídicamente se hace de una cosa”,

462 ‘largo’.
463 “Aquella en que se incurre en el momento de cometer la falta previamente condenada por

la Iglesia, sin necesidad de imposición personal expresa”.
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consienten, haga venir en effecto lo que promete el Conjurador y, por sus secre
tas operaciones con cosas naturales, haze huyr de allí las langostas y las otras
savandijas.

(REPROBACIÓN) Mas los santos dotores, todos conformes, sin contradición
de alguno delIos, dizen que esta manera de echar la langosta es supersticiosa y
mala por dos razones. La una es porque se arma pleyto y causa contra criatu
ras brutas que no tienen seso ni razón para entender las cosas que les dize, y
así es operación de vanidad. Y, juntamente, es pecado de blasfemia en hazer bur
la y escarnio de la escomunión que usa la Yglesia Cathólica contra solos os malos
hombres contumaçes464 y rebeldes a la obediencia que deven a los prelados de
la Yglesia,

La segunda razón es porque las langostas y las otras savandijas de la tierra
son cosas que se engendran en la tierra por causas [lxvii naturales, como dixi
mos de las nuves y granizos, y no por operaciones de diablos, Luego los con
juros y amonestaciones canónicas (de los cánones) de la Iglesia que el juez
nigromántico les haze, son en vano y la sentencia de escomunión contra eUas
no es justa, porque ellas no tienen culpa alguna, mortal ni venial, en lo que hazen,
ni tienen libre voluntad para cumplir el mandamiento que les hazen.

Y es cosa de burla, como quien mandasse, so pena de escomunión, a los
perros que no ladrassen o a los lobos que no aullassen, etc, O como quien bap
tizasse una piedra, o absolviesse a la raposa465 de los males que haze, porque
son cosas de budas, escarnio y blasfemia en los misterios de la Santa Madre Ygle
sia Cathólica. Y más que no tienen virtud alguna, natural ni sobrenatural, para lo
que se aplican; luego son cerimonias vanas y supersticiosas diabólicas, que los
buenos prelados y juezes las deven vedar66 y castigar.

(REMEDIOS LíciTos) El remedio lícito y honesto para este peligro ha de ser por
la regla cristiana, ya muchas vezes puesta, que se hagan dos diligencias, espi
ritual y natural. La espiritual es la misma que diximos a la fin del capítulo más cer
ca passado para en el peligro de los nublados: que, en los meses de março, abril
y mayo, los clérigos cada mañana suban a bendezir los términos del lugar con
los evangelios, psalmos y oraciones de a Yglesia Cathólica, con la cruz y agua
bendita y algunas vezes digan la letanía de los santos y santas.

(SANT GREGORIO DE NAVARRA) Mas, en este caso, ay especial devoción de
un Sant Gregorio, obispo de Ostia, ciudad de Ytalia, cuyo cuerpo santo está en

Es palabra culta que significa “Rebelde, porfiado y tenaz en mantener un error...”.
465 ‘zorra’.

‘prohibir’.

un lugar de Navarra, E vino a España por mandado del Papa sobre este peligro
y trabajo de la langosta y pulgón, que, por muchos años, unos tras otros con
sumía los frutos de la tierra, mayormente en los obispados de Calahorra, Pam
plona, Taraçona y Çaragoza, no sabiendo quá remedio se buscasen que fuese
licito, y queriendo se escusar de los supersticiosos como buenos christianos de
librar Ilxviii o de consultar este caso con el Papa de Roma, vicario de Jesuchristo
en todo el mundo, suplicando a su santidad que les mandase lo que devian hazer
en este caso.

El Sancto Padre, tomado consejo con los cardenales con los otros prelados
y letrados de su corte de Roma, delibró467 de embiar a España por legado suyo
a un Gregorio, obispo de Ostia, hombre sancto, Él, venido acá, primero con sus
predicaciones hizo corregir los pecados públicos; hizo hazer processiones de dis
ciplinantes; hizo que se hiziesen ayuno, limosnas y devotas oraciones por algu
nos días. A la fin, vestido de sus homamentos pontificales, dixo algunas missas
en el campo, sobre los términos de los lugares en que reynaba aquella pestilencia
de langosta, pulgón y oruga y, por la gracia de Dios, y por la santidad de aquel
buen obispo y por la autoridad apostólica que tenía, como legado del Papa, delan
te de su presencia se yian huyendo todas aquellas malas savandijas.

Y ansí dexaron limpia la tierra della y de su simiente por muchos años. Y, en
estos santos exercicios y en otros muchos, acabó sus días y quedó acá su cuer
po sancto. En todas aquellas tierras, tienen los christianos mucha devoción en
aquel sancto y recorren466 a él en el trabajo de la langosta, pulgón y otras malas
savandijas. Y aún lavan sus santos huesos en agua limpia y echan de aquella
agua con ysopos por las viñas y panes y huertas, etc.

(REMEDIO MORAL) Sobre esta devota historia, se puede fundar este remedio
espiritual: que en los dichos meses de março, abril y mayo, los buenos clérigos,
algunos días luego, de mañana, digan algunas missas en memoria deste Sant
Gregorio o, si son del officio de la Virgen María o de los ángeles o de otros algu
nos santos, pongan una oración deste Sant Gregorio y, después de la missa, sal
gan en processión a algún otero469 de donde se parezcan47° los términos del lugar;
y de allí bendigan los términos con su cruz y agua bendita, E, si tienen de la agua
de [lxvüi deste santo, júntenla con la agua bendita de la yglesia y de allí echen
agua hazia todos los cabos471. Esta es buena y santa y lícita manera contra las
malas savandijas de qualquiera especie que sean,

467 ‘deliberó, decidió’.
‘recurren’.
‘monte pequeño’. Del latín altarius. De ahí procede el verbo otear.

470 ‘aparezcan’.
37 ‘partes, extremos’. Del latín captil, ‘cabeza, extremo’. Aún se conserva este significado

en la expresión de cabo a rabo.
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(REMEDIOS NATURALES) El remedio natural, sacado de los que saben agricul

tura y hervolados y philósophos, es la manera siguiente, en especial para las viñas

y árboles:

(PRIMERO) Que, ante todas cosas, hagan limpiar el suelo de la yerva y bro

ça472, que quede muy raso y sin yerva, luego, al principio del verano, antes que

echen las ñas, porque entre aquella yerva se engendra y cría y se multiplica e

pulgón. ltem, si de un año para otro quedare en las cepas la simiente del pul

gón, que es como queresa de moscardas473, será bueno, antes que las viñas

broten, de cortezar47’ as cepas donde hallaren aquella simiente, porque allí ae

conserva y toma a nacer de allí el pulgón. ltem, al tiempo del podar las viñas o

los árboles, es bueno untar la hoz podadera con un unto o sevo de osso, que

defiende que no se engendre, nf se che el pulgón y oruga.

(SEGUNDO REMEDIO) E, si este unto no pudieren ayer, unten la podadera con

ajos majados y desechos en azeyte que sea rezio y fuerte, agiazeyte475 con

qualquiera destas dcs cosas deven untada muchas vezes, porque ella no pier

da aquel olor, que es muy contrado a las savandijas y no las dexa char.

(rERcER0) Mas, si las viñas y árboles están ya echadas y tienen pulgón des

carvajuelo470, puédese coger a manos en unas taleguillas de lienço que tengan

las bocas más anchas que lo baxo y, puestas debaxo las cepas o árboles, sacu

dan el pulgón y cayrá dentro della, y ansí lo matarán. E será grande remedio si

lo hazen antes que el pulgón haga la simiente ya dicha, que la suelen dexar en

las hojas de os árboles y vdes. Y, en tal caso, será bueno quitades aqueías hojas

y quemadas fuera de la vña o huela.

472 “Conjunto de hojas, ramas, cortezas y otros despojos de las plantas. Maleza o espesura

de arbustos y plantas en los montes y campos...”. De ahí desbrozar: “Quitar la broza, desembara

zar, limpiar”.
La moscarda es una “Especie de mosca de unos ocho milímetros de largo, de color ceni

ciento, con una mancha dorada en la parte anterior de la cabeza, ojos encarnados, rayas negras en
el tórax, y cuadros parduscos en el abdomen. Se alimenta de carne muerta, sobre la cual deposi

ta la hembra las larvas ya nacidas...”. Queresa es la larva o montón de huevecillos de las moscas

y mosquitos (también cresa, probablemente derivada del lat. caries).
414 Parece que es ‘quitar la corteza’, pero es una palabra poco frecuente. No está en el dic

cionario académico, aunque sí lo recoge Nebrij&
Mezcla de ajo (lat. alium) y aceite. No aparece en el Diccionario académico. En el COR

DE esta es la única documentación. Existen también las formas ajolio y ajiaceite. En catalán es

alioli, que ha extendido su uso.
416 No aparece en los diccionarios y textos consultados. Quizás tenga que ver con el carba

¡lo (en Galicia y Asturias es el ‘roble’). En la toponimia salmantina tenemos Carbajosa. En la tabla
aparece “el pulgón o carvajuelo”.

Ansímesmo, quando en los pámpanos de la viña el pulgón o oruga estovie
re ya en capullo, es más fácil de cogedo a mano y quemado fuera de la viña [Ixvuiq
o huerta, Desta simiente del pulgón, si luego no la quitan, se engendran unos gusa
nillos de muchos pies y se rebuelven en las hoias, y se comen y roen las hojas
y pámpanos y todo lo tierno y verde de las vides y árboles.

(QuAm-o) Dizen algunos que la ra9z de la higuera, mayormente si es higue
ra loca, puesta en la vid y en el árbol, con su olor y virtud, mata el pulgón y oru
ga y las otras ma!as savandijas.

(Quimo REMEDIO) Otros dizen que es bueno sahumar477 las vides y árboles
que tienen pulgón con cera y piedra çufre478. Y pongan el sahumedo debaxo de
los árboles o parras. Y en la viña lo pongan a la parte de donde le viene el vien
to, porque estienda el sahumedo por toda la viña y huerta. Y aquel sahumedo mata
el pulgón y la oruga, y otras maneras de gusanos, y aun las hormigas que suben
a los árboles.

Otros dizen que será mejcr este sahumerio: que tomen alp€chín479, que es
una aguaza que se corre de las azs4unas o olivas y este, coziendo, se espes
sa; después échen!e dentro otra tanto alcrevite451 y cueza todo y, con esta sahu
men, las viñas y arboledas de lOs huertos dos o tres vezes muy bien, y morirán
todos estos malos gusanos.

(SEXTO REMEDIO) Otros dizen que es bueno, en medio de la viña o huerta y
en dos o tres lugares della, soterrar vientres de cameros o de otras reses, ansí
llenos como se están, con tanto que quede algo delIos descubiertos, y en pocos
días se allegarán a ellos todas las savandjas de la heredad, pulgón, langosta, oru
ga y otros gusanos, y allí juntos os pueden matar y quemar, y en dos o tres vezes
que esto haga los consumirán todos, si hazen estas diligencias antes que mucho
los dexen multiplicar

417 “Dar humo aromático a algo a fin de purificarlo o para que huela bien”.
4lSpiedmzz,fre, piedra de azufre.

“Liquido oscuro y fétido que sale de las aceitunas cuando están apiladas antes de la molien
da, y cuando, al extraer el aceite, se las exprime con auxilio del agua hirviendo”. Es palabra mozá
rabe (pechín), con el articulo árabe, de etimología discutida (parece que procede del latín piccm,
‘pez’ y el sufijo -ín; aunque, tampoco es decabellado pensar en facemos, ‘de la hez).’

4S0 “Humor que destilan algunas plantas y frutos”.
4S Procede del árabe al-klbrir, ‘el azufre’. Aún se utiliza en el sefardí de Marruecos (BRAE,

XIV, 569). Covarrubias cuenta que “cerca de Nápoles ay una montaña que cavándola sale luego
el humo del aÍc,’evite, y se van a curar allí de muchas enfermedades”. También nos describe lo que
pueden ser los precursores de las cerillas: “Los palillos hechos de cañahejas o cañas partidas o del
cáñamo..., mojadas en alcrevite sirven para encender la lumbre, como aya alguna centella o res
coldo en que pueda prender...”. En el XVI también se utilizó el sinónimo piedrazufre.
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(SETENO REMEDIO) En especial para las hormigas que suben a los árboles a
comer os cogollitos verdes, para ved&82 esto y hazer que no suban, unos hazen

un cerco de cal biva; otros de ceniza fuerte alderredor del árbol; otros, una canal
redonda llena de agua que sea ancha como una [Ixvüi9 mano y otros de otras

maneras.

Mas el mejor remedio y más fácil es tornar una soga de cáñamo o de esto
pa1 que sea algo gwessa, y untada en betún, que es la liga4 ccn que toman
os páxaros, o con otra untura semejable a esta y, ceñida esta scga en el tron
co del árbol, defenderá las hormigas que no suban de allí anta en el árbol.

(CONCLUSIÓN DEL CAPÍTULO) Y, aunque en esta materia podríamos más lar
go escreviç por agora baste lo que emos dicho, porque nuestra intención era sola
mente mostrar algunos remedios naturales a los buenos christianos, en aquellos
mates y trabajos en que se suelen emplear los supersticiosos hechizeros, minis
tros de diablo, para engañar a la simple gente y les robar las haziendas y les infer
nar tas ánimas, porque en todas sus operaciones inteene la mano del diablo,
que secretamente obra al:i,

CAPÍTULO HONZENO. DE LAS ORACIONES QUE SE HAZEN CON CERI
MONIAS VANAS Y SUPERSTICIOSAS.

Muchas vezes haze la astucia del diablo, juntada con la curiosidad y con la
desordenada cobdicia de los hombres mundanos, que ellos usen mal de as cosas
santas y buenas y, donde avían de servir a Dios con ellas y ganar rnéritcs en el
deb, por aCí pecan muy gravemente y srven al diablo. Y esto acontece en muchas
maneras.

(MUCHAS MANERAS DE ORACIONES VANAS) La primera es por la mala intención

por que hordenan lo que hazen a mal fin, porque sabemos que algunos dizen el
psalmo Deus laudem deam, para que Dios les dé vengança de sus enemigos.
Otros hazen maleficios y hechizos contra los que mal quieren, con pedaços de
la ara consagrada del altar, y con otras reliquias santas, y con candelas o yervas
bendezidas. Otros dizen algunas missas y psalmos y otras devotas oraciones de
la Iglesia; hazen ayunos para alcançar algunas ccsas malas y suzias del mundo.

La segunda manera, quando en las oraciones buenas y [lxix] santas, y aun
hechas a buen fin, se ponen cerimonias vanas y ponen tanta fe en eflas, que

482 ‘prohibir’.
483 “Masa hecha con zumo del muérdago (planta siempre verde) para cazar pájaros”.

piensan que, sin aquellas cehmcnias, las oraciones no valen, ni aprovechan
para alcançar con ellas de Dios lo que le piden; ansí como quando, en las mis-
sas y otras devotas oraciones, determinan las horas y vezes en que se han de
dezir y tantos días, ni más ni menos, y que han de ser continas, sin dexar algún
día en medio.

La tercera manera es quando ponen en la rnissa las ropas de los niñcs o
de otros enfermos debaxo los pies del sacerdote, o algunos paños de lienço en
el altar debaxo de los corpora!es’, donde está la santa hostia y el cáliz consa
grado, y otras tales cosas, ordenadas por personas simples, sin letras, ccn devo
ciones necias,

La otra manera es de las oraciones de la arte notoria para alcançar sciencia
sin la aprender de maestros, como ya declaramos arriba, en el capítulo primero
desta tercera parte. Otra manera es de las mugeres casadas para ayer hijos de
sus maridos, y de las donzellas para casar con quien ellas desean; y ansi de otras
muchas que serían luengas485 de contar. Y se platica48° mucho entre personas
vanas, y todas alIas son malas y diabólcas y sospechosas de pacto secreto con
el diablo y él las a ordenado, desseando que lcs hombres le sirvan corno a Dos
y con las cosas santas con que suelen servir a su verdadero Dios.

(REPROBACIÓN) Y las oraciones de estas maneras hechas, quanto son más
santas y devotas, tanto es mayor el pecado de quien las haze, porque es blas
femia contra Dios en burlar de sus cosas y ofrecerlas al diablo, su enemigo, por
donde se concluye que los que, con estas supersticiones y maldades, dizen o
hazen dezir algunas missas cometen muy gravissimo pecado de blasfemia con
tra Dios, porque aplican el Santíssirno Sacramento en que D:’os más se sve de
los hombres, a servicio y honra del diablo, muy suzio y maldito spidtu suyo.

(tRES ESPECIES DE PECADOS EN LA ORACIÓN) Mas, para mayor declaración
desta dothna, notaremos aquí en quá.ntas maneras pueden los hombres pecar
en las oraciones [Ixixi que hazen a Dios y a los santos y de qué especie es
el pecado en cada una dellas. Y luego parecerá487 en quál de aquellas mane
ras ay pecado de superstición contra la verdadera religión ohristiana.

La
da
la rezan.

Ay iii maneras principales de hen-ores que se pueden hazer las oraciones.
primera es quando ay herror que se pueden hazer las oraciones. La segun
en la forma como va compuesta. La tercera en la manera que tienen los que

“Lienzo que se extiende en cf altar, encima del am, pan poner sobre él la hostia y el cáliz”.
485 ‘largas’, palabra calda ya en desuso.
‘ ‘practica’. El verbo latino practicare da en español practicar y platicar (..).
487 ‘aparecerá’.
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(EN LA MATERIA) Peca el hombre primero en la materia de la oración quando
por ella pide a Dios, o a su gloriosa madre, o a otro qualquiera santo, cosa que
no es justa y es contra la honra de Dios y de sus santos, o que es contra la cari
dad y amor que deve tener a los próximos, o quando es muy importuno en pedir
cosas vanas deste mundo, riquezas, honras y deleites, que son cosas que pue
den ser buenas y malas al que las pide.

En este caso el hombre peca, porque comete blasfemia contra Dios en
pedirie cosa que no conviene a la nobleza de Dios hazerla, como si le pidie
se que no guardase justicia en sus obras o que no hiziese bien a todos los
hombres buenos y malos, y no lloviese sobre las heredades de todos, así jus
tos como injustos.

Sería también pecado de malicia y de embidia si el hombre rogase a Dios
que hiciese mal a sus enemigos y no les diese su gracia, ni los otros bienes, assi
espirituales como corporales. Pecaría como presuntuoso y desvergonçado pedi
dor en suplicar que Dios le diesse lo que es cierto que no le sería bueno si lo
alcançase, o es dudoso si le estaría bien averlo y en esto fuesse el hombre muy
importuno, porque dize San Gregorio que, algunas vezes, Dios no quiere dar a
los hombres lo que piden porque no les conviene y esto es por les hazer mise
ricordia, E, si mucho le importunan, les dará con yra lo que sabe que les está
muy mal.

(EN LA FORMA DE LA oRAcIÓN) En la forma de la oración peca el hombre quan
do en las palabras della ay mentiras o falsedades de cosas contra la fe o con
tra la razón natural, y quando ay nombres bárbaros, motos483 y otras algunas IIxx’l
burlerías y liviandades, porque tales oraciones más son blasfemias e injurias con
tra Dios que devociones, Porque Dios es soberana verdad y muy cierta sabidu
ría, y el que haze las tales oraciones parece que quiere mostrar que Dios se deleyta
y a plazer con las mentiras y liviandades, que es muy grande blasfemia contra
Dios y contra su honra.

(EN LA MANERA DEL REZAR) La tercera manera de pecados en las oraciones
oontece por hazerse con algunas cerimonias vanas y pensando que sin ellas la
oración no aprovecha, ni vale para alcançar las mercedes que en ella se piden
a Dios y a sus santos. Uamo cerimcnias vanas que no están aprobadas, ni acos
tumbradas por los buenos christianos en la Yglesia Cathólica.

(CERIM0NIA5 cATHÓLlcAs) Esto digo, porque ay algunas que se usan común
mente entre los christianos como cosas que incitan a los hombres a tener más
devoción en las oraciones que dizen, ansí como poner las rodillas en tierra, alçar

‘desconocidos’.
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los ojos al cielo, juntar las manos, herir los pechos, desoobrir las cabeças y otras
algunas, aunque estas cerimonias no las hazen los cathólicos pensando que son
tan necesarias, que sin ellas no aprovecharían sus oraciones; porque los dolien
tes enfermos en la cama, y los caminantes cabalgando, y los presos aherroja
dos489 y otras tales maneras de personas sin azer estas cerimonias rezan sus
devotas oraciones y las oye Dios y los santos.

Mas, allende49° estas comunes cerimonias, an hallado otras muchas los hom
bres vanos y mugeres; y ponen tanta confiança en ellas que piensan que toda
la virtud de la oración está en ellas para ayer de Dios y de los sanotos las gra
cias que piden en su oración y que, sin ellas, la oración no aprovechará y con
ellas sin duda alcançará lo que dessean. Dizen algunos que la oración se ha de
azer estando la persona derecha en pie y se a de dezir tantos días, ni más ni
menos, y sin faltar día en medio, Otros dizen que la persona a de tener los bra
ços abiertos en cruz, y no a de mudar los ojos a cabo491 alguno, sino mirar de
hito492 a una cosa, Otros dizen que se diga con tantas candelas y de tal color
Y otros ponen otras vanas cerimonias de muchas [lxxi maneras.

El pecado de esta tercera manera en la oración es propiamente superstición
y especie de ydolatría y de heohizería, porque pone el hombre esperança de oeri
monia yana, que de sí no tiene virtud alguna para hazer aquel effecto, Y es un
artificio que halló el diablo para enredar a los malos christianos en vanas cerimonias
muy abominables a Dios y a sus santos.

E, si algunas vezes con aquellas cerimonias vanas alcançan ellos lo que des-
sean, es cierto que no viene por mano de Dios, que es enemigo de vanidades
y mentiras: viene luego por secreta operación del diablo y permítelo Dios para aca
bar de cegar a las personas vanas, que andan perdidas tras las vanidades dia
bólicas y se apartan de las reglas de la dotrina de Dios y de la Santa Madre Yglesia
Cathólioa.

(REGLAS BUENAS) Pues493, para informar a los buenos y devotos, christianos
pongamos aquí algunas reglas que deven guardar

(PRIMERA REGLA) La primera sea que e? verdadero siervo de Dios tenga toma
do un propósito muy firme en su ooraçón de no querer ayer ni posseer algún bien
en este mundo con pecado y a cargo de su conciencia, conviene a saber494,

‘ ‘oprimidos’.
490 ‘más allá’.
491 ‘extremo, parte’.
492 ‘fijamente’. Lat. rictus, ‘clavado, fijo’.
‘

‘así pues’.

‘es decir’.
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haziendo para lo ayer algo contra los mandamientos de Dios, Y, ansi como el buen
chhstiano aborrece de ayer hazienda mal ganada por hurtos, por usuras y por otros
malos tratos, ansi también deve aborrecer de ayer algún bien por supersticiones
y hechizerías diabólicas, porque son pecados muy abominables a Dios: son con
tra el primero mandamiento que zela mucho la honra de Dios.

Por no guardar mucho esta regla y, teniendo desordenada cobdicia de los
bienes deste mundo, caen en muchos lazos del diablo, como dize el apóstol Sant
Pablo y, no podiendo averlos por buenas maneras, buscan otras malas, Y una
de las peores es por las supersticiones y hechizerias diabólicas, vedadas495 por
la ley de Dios y por los tantos cánones496 de la Iglesia, y aun por las [Ixxij leyes
de los cathólicos emperadores y príncipes.

(SEGUNDA REGLA) Segunda regla: que, después que el siervo de Dios en sus
trabajcs y necessidades a hecho su diligencia, buscando os remedios natura
les y humanos y se tomando a Dios y a los santos con devotas oraciones, pon
ga firme esperança en Dos como en padre muy piadoso que oyrá su oración
algún día y le dará lo que pide, o alguna otra cosa que le sea mejor que la que
demandó.

Y por esso deve libremente dexar en la mano de Dios todas sus cosas, supli
cándole que por su mucha clemencia quiera tener cuydado dél y de sus cosas,
como de verdadero siervo suyo y, hecho esto, tenga por cieno que lo que Dios
le proveerá, respondiendo por la obra a su oración, aquello es lo que a él más
conviene.

Y aquello ha de recebir por muy grande merced y le ha de dar gracias como
a buen señor que tiene c’’dado de los sM/os, que se confian en él y con puro
coraçón y le suplican en sus oraciones limpias y sin vanidades de hechizerías,
porque la Santa Escrptura dize que Dios es tan leal señor que nunca falta a los
suyos que ponen su esperança en él.

(TERCER REGLA) Tercera regla es que tenga por cierto el siervo de Dios que,
quando Dios no le da lo que le pide en su oración, que o haze con piedad y
misericordia porque vee que aquello no le conviene, ni le estaría bien a!cançar
lo, ansi como el buen médico, algunas vezes, no quiere dar al dolente lo que le
demanda, porque le haría mal y sabe mejor el médico lo que ccnviene al enfer
mo que no el que lo demanda, Y ansí Dios vee que no siempre es bueno para
su seicio lo que él pide en su oración.

‘prohibidas’.
496 “Decisión o regla establecida en algún concilio de la iglesia católica sobre el dogma o la

disciplina”.

Quiero dezir que no siempre conviene al pobre alcançar riquezas, ni al enfer
mo sanar de su dolencia, ni al que está en algún peligro escapar dél, y ansi de
los otros males y trabajos, porque sabe Dios que alguna vez al hombre le con
viene más la enfermedad que la sanidad, más la pobreza que la riqueza, más la
muerte que la vida, Rogó el Santo Job497 a Dios y no e dio Dxxii lo que pedía;
ni al apóstol Sant Pablo sobre su enfermedad. Rogó Nuestro Señor Jesuchristo
al Padre que lo librase de a pasión y no lo alcançó como parece498 en el psal
mo od499. Luego el devoto siervo de Dios, hecha su limpia oración a Dios, apa
reje su voluntad a recebir de Dios lo que viniere y aquello tenga por mejor, aunque
sea al revés de lo que él demandó. Y con aquello se deve contentar, y guárde
se, no sea importuno en demandar a Dios estas cosas corporales absolutamente
y sin condición, porque el demasiado desseo de las tales cosas no es bueno,
porque es ocasión de venir el hombre a muchos males.

Y el que es muy importuno en as pedir a Dios, a !a n, para en uno de dos
peligros; o que procurará de las ayer por vanas supersticiones; o, si mucho as
quiere ayer por a mano de Dios, avedas ha pa su daño, como er muchos casos
lo ha n-csfrado la espeñencia. En solas las cosas espidtues deve & hombre mucho
perserverar en as pedir muchas vezes a Dos y cada día y cada hora, corno Chrís
to do en el Evangeio, porque aquéllas siempre son buenas y no pueden ser
malas al que las pide a Dios531, conviene a saber, demandar perdón de los peca
dos, la gracia y las virtudes y, a la fin, la gloria celestial y todas las peticiones que
están en la cración deI Pater noster. Quen desta regla se desvía, de cierto, va
oerdido.

(QUARTA REGLA) Y, porque no se pierda, ponemos otra quarta regla y sea esta:
que el devoto siervo de Dios todas las missas y otras qualesquiera orao’ones bue
nas, aisí en la materia como en la forma y hordenadas a buen fin, diga o las haga
dezir muy senoiamente, sin oerírnonias no acostumbradas, ni aprovadas por la
Sancta Madre Ygesia Cathó!ica, ansí como son las que determ’nan y tassan quán
tas vezes se an de dezir y quántos días y a qué horas y que se digan continuas,
sin faltar día [IxxH] alguno, con tantas candelas y de tales ooores, etc., porque
el que pcne mucha oonfiança en estas cedmonias, pensando que sin ellas no
aprovecharía su oración, ni lo oyrá Dios, peoa mortalmente y es hechicero vano,
supersticioso.

mihi”.

Jon 3 (en el impreso aparece 1).
‘aparece’.
SALMOS 21:3: “Deus meus clamabo per diem et non exaudies cÉ nocte nec est silentium

500 ‘prepare’.
SOl LUCAS II. Cristo enseña a orar a sus discipulos con el Padre Nuestro.
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Luego el bueno y devoto siervo de Dios diga o haga dezir las missas y las
otras buenas oraciones quando la devoción o la necessidad le combidare para
ello, y tantas vezes quantas viere que le conviene según su devoción, pocas,
muchas; y, aunque no las diga todos los días, sino quando más aparejado se
hallare para hablar con Dios y con sus santos.

(MIssAs vANAs) Por estas regias condenan los santos doctores algunas ora
ciones por pecado, aunque el!as sean sanctas y buenas, porque se hazen con
cerimonias vanas. Primeramente, algunas missas artificiosamente ordenadas por
clérigos o frayles cobdiciosos y necios, quales son ros treyntanarios502 revelados
y cerrados; las missas que dizen del conde503; las missas de Sant Amador504 y
otras de estas maneras, porque no ay necesidad, ni va mucho en que sean treyn
ta missas más que veynte y cinco o quarenta en otra cuenta más o menos. Ni
se pierde el fructo dellas, aunque no se digan todas seguidas, sin faltar día en
medios, Ni es razón de vedar5° al sacerdcte que las dize que no salga de la yge
sia para cosas necessarias y honestas y a obras de caridad. Ni se detemnine quán
tas candelas, ni de qué colores an de ser en cada una de aquellas missas. Msi
lo determina el sancto predicador Sant Vicente en su sermón del Adviento que
baze contra estas vanidades. Luego el buen christiano que ordena su testamento
no haga tanta firmeza en la cuenta de las missas que manda que se digan por
él, sino las que su devoción le combidare, pocas o muchas, con toda devoción.

(TíTuLos VANOS) Segundamente, se condenan muchas oraciones en cuyos
[lxxiii títulos al principio dellas se determina la cuenta de los días y vezes que
se ande dezir para aloançar de Dios tales y tales gracias, que dizen ansi: “Quien
rezare o hiziere rezar esta oración treynta días oontinos, etc., al oabo delos abrá
tal o tal cosa de Dios”. La razón de las condenar está clara porque, en las gra
cias y mercedes que Dios ha de hazer a los hombres, no ay tiempo determina
do quando las ha de hazer, sino que se ha de dexar a su libre voluntad y
misericordia, quando él la quisiere hazer y quando viere que más conviene a los
hombres. Y es grande pecado que los hombres le tassen a él término alguno,
cuya misericordia no tiene término.

502 “Número de treinta dias, continuados o interrumpidos, dedicados aun mismo objeto, ordi
nariamente religioso”.

50) Quizás se refiere a don Osorio Gutiérrez, fundador del Monasterio de San Salvador de
Lorenzana, que tomó parte en la batalla del Clavijo. Los monjes benedictinos compusieron el Ofi
cio y Misa del Conde Santo.

504 Mártir cordobés del siglo IX, patrón de Martos.También un santo francés del siglo IV
‘prohibir’.

506 ‘al final’,

Este peccado reprueva la Santa Escriptura muy a la clara en el libro de Jud;th,
donde dize: ‘i,Quién soys vosotros que ansi queréis tentar a Dios poniendo tér
mino de tiempo a la misericordia de Dios y, a vuestro arbitrio507, determináys el
día quando lo aya de hazer7”508. Y dize más allí: que tal oración como esta no
es para inclinar a nosotros la misericordia de Dios, antes es para provocar y encen
der la yra de Dios sobre los hombres, Lueg’o, aunque aquellas oraciones de sí
fuesen santas y buenas, mas los que las hazen con aqueia yana intención pecan
rnortarnente, porque ponen esperança en la cuenta de los días y vezes que se
han de dezir, la qual cuenta no tiene alguna virtud natural, ni aun divinal para hazer
bien alguno.

(APARECIMIENTOS PELIGROSOS) Terceramente, se repnjevan otras oraciones que
piden a Jesuchristo o a la Virgen Maria, su madre, o a los otros santos y santas
que le aparezoan en la vida o a la hora de su muerte, porque tales peticiones
son muy reprovadas y aun son muy peligrosas a los que las hazen, por muchas
razones. Primera, porque es señal que tienen poca fe en la dotrina de Dios y de
la Santa Madre Yglesia, como lo declaró Jesuchristo en el evangelio del rico ava
riento, que demandava que el santo Lázaro509 se apareciese acá a sus herma
nos y fuele respondido que harto abastava51° a los bivos catbólioos la dotrina de
la Santa Escritura y de la Sant Madre Yglesia y que no era [Ixxiii9 menester que
los santos del otro mundo les aparesciessen acá para los hazer bien creer las
cosas de la fe.

La segunda, porque es muy grande presunción y fantasía querer los hom
bres que los santos del cielo les vengar a servir acá a sus neoios apetitos. Y
por esso es pecado de tentar a Dios y a sus santos. La tercera razón es que, por
este pecado, penr1te Dios que los tales hombres sean engañados del diablo,
que dize el apóstol Sant Pablo511 que muchas vezes Sathanás se trasfigura y
se aparece como ángel bueno, y aun en figura de Jhesuohristo y de la Wgen
Maria y de otros algunos santos.

Y, so velo512 de santidad, engaña a los simples que no saben hazer diferencia
entre los espíritus buenos y malos: y este engaño oontesoe más en el articulo
de la muerte que en otro tiempo alguno. Y entonces, pensando el hombre que
le aparesce aquel sancto o sancta a quien i avía rogado que le apareciese, será
possible permiUr Dios que sea el diabb y le diga cosas que sean contra la fe cató
lioa y muy dañosas a su ánima para que se pierda para siempre jamás.

507 ‘albedrio, libertad de elección’.
504 8:13: “posuistis vos tempus miserationis Domini et in arbitrium vestmm dicm constituistis ci”.
509 LUCAS 16:19-31.

Forma frecuente en la época, con a-,
5112n CORINTIOS 11:14: “et non mirum ipse enim Satanas transflgurat se in angelum lucis”.
512 ‘bajo apariencia de’. Recuérdese que también Ciruelo utiliza la expresión sinónimo socolor de.
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Luego el buen christiano no cure de pedir en sus oraciones que le aparez
ca Jesuchñsto a la ora de su muerte, ni aun en la vida, Y otro tal es de la Virgen,
Santa Madre suya, y de qualquiera otro sancto o sancta del cielo, ni aun a su
amigo o pariente quando está para morirse no le ruegue que le aparezca y le reve
le en qué estado está en el otro mundo y Cómo le va, porque ay el mismo p&i
gro de parescérsele el diablo para lo engañar y echar a perder

También es peccado demandar a Jhesuchristo y a su santa Madre que le
revele el día y la ora de su muerte, porque ay el mesmo peligro que dicho ave
rnos, Antes por el contrario, deve el siervo de Dios humilmente suplicar que le
quiera guardar de toda visión de las cosas del otro [Ixxviiii mundo, porque es
cosa muy peligrosa, y los que son muy enteros en la fe cathólica están sobrea
visso, que, quando les parece513 alguna tal cosa, cierran o tapan los ojos para
no veda, temiendo que r.o sea alguna illusión del diablo para los engañar

Y dicen: “Abástame bien creer la doctrina de la Santa Escdptura y de la Sanc
ta Madre Yglesia y no es menester para mi veer las cosas del otro mundo en esta
vida. Y confio en la misericordia de Dios, que quando yo vaya allá me las mos
trará muy cumplidamente y sin receo de engaño diabólico”. Y, aunque en las his
torias de alguncs sanctos y sanctas se lea que les aparecieron Jhesuchristo o
la Virgen Maria, etc., ansi como a Santa Águeda le pareció el acóstol Sant Pedro,
etc., aquello fue por una gracia especial que a muy pocos se haze y la mesma
visión es certifica su verdad, que es de parte de Dios.

Mas !a reg:a general de los buenos christianos es que ninguno presuma de
ser tan sancto que merezca que le deva de aparescer Jesucristo, ni su gloriosa
madre, ni otro qualquiera sancto, ni es lícito que lo pida. Por todas las cosas que
avernos aquí dicho contra las oraciones supersticiosas, podrá ver qualquiera chñs
tiano de qué manera deve hazer sus oraciones a Dios y a os sanctos para que
sean aceptas y cómo se ha de guardar de los hyeros que hemos declarado y
de otros muchos que serian muy largos de contar

CAPÍTULO DOZENO. RESPONDE A LAS RAZONES CON QUE SE CONSUE
LAN LOS SUPERS11CIOSOS PENSANDO QUE NO PECAN EN ELLAS.

En qualquiera dcctrina o sciencia, para declarar una verdad por muy cierta
piensan los doctores del!a que no abasta provada directamente por sus razones,
mas aun es menester responder a hs argumentos flxxüü9 que los contrarios hazen
para la reprovar y para deifender la contraria falsedad, porque con las respues
tas de los sabios se destruye la falacia514 en que se engañan los que poco saben.

Repmvación de las supersticiones y hechizerías

Y, pues que con la ayuda de la divina gracia en esta nuestra obrezilla, hemos
provado con muchas razones y autoridades las verdades de la sancta doctrina
cathólica, reprovando las supersticiones y vanas hechizerias de los nigrománti
cos, de los adevinos, agoreros, ensalmadores, saludadores y de otros muchos
engañadores, queremos aquí, a la In de este libro, poner los argumentos y razo
nes de los contrarios supersticiosos, con que ellos piensan favorecerse para defen
der sus errores y obras diabólicas, y responderemos a ellas para mayor claridad
y firmeza de nuestras verdades,

Y procederemos515 en los argumentos por la orden de los capítulos en que
especialmente ovimos hablado contra las supersticiones, es a saber6, desde
el principio de la segunda parte. Porque los tres capítulos de la primera parte dizen
verdades tan ciertas y lan claras, que no se deve escuchar razón alguna contra
elas y seria herege quien !as negasse,

(ARGUMENTOS DE NIGROMÁNTICOS) El captulo primero de la segunda pane dis
puta contra los nigrománticos, que tienen pacto y concierto maniflesto con los
demonios y los laman y les hablan y les responden. La razón principal de ellos
es esta: parece que sea cosa Lcita al christiano servirse del diablo como de un
moço o esclavo y mandarie hazer algunas cosas que v:enen en provecho de todo
el puebo de Dios, ansi como hazer que descubra y revele los secretos conse
jos de los contrarios en la guerra, las virtudes y prcpriedades naturales de yer
vas y piedras y de otras medicinas para sanar muy fácilmente algunas
enfem9edades que no las saben curar los médicos.

Y para saber hazer perfectamente [lxxHiil las obras de la alquimia, con que
se convierta el azogue y el estaño en verdadero oro o plata; y para que, en tiem
po de la tempestad, de los nublados, mande al diabo con sus conjuros que eche
las malas nuves de nuestros términos, porque la piedra y granizo no nos des
truya los fructos de a tierra; y para sacar os malos espíritus de los hombres ator
mentados delbs; y para descubrir tbesoros debaxo de la tierra y para otras muchas
cosas buenas.

Y confirman esta razón por autoridad del Evangelio, que dize que los cris
tianos, principamente los sacerdotes, tienen gracia y poderio de Jesuohristo sobre
los demonios. Esta virtud mostraron por obra os apóstoles de Jhesuchristo y otros
muchos sanotos que llamaron a 05 d:ablos y les mandaron hazer agunas cosas
buenas, como parece57 en las historias del apóstol Sanctiago, Sant Bartholomé,

Es un cultismo semántico: ‘avanzar’. Lo utiliza castillejo (por el camino). José L. Herre
ro, “Cultismos renacentistas (cultismos léxicos y semánticos en la poesia del XVI)”, Boletín de la
RealAcademia (Bl&IE), 74, pp. 333-377 (para los cultismos semánticos).

5(6 ‘es decir’.
‘aparece’.

1

1

‘aparece’.
5(4 ‘mentira, engaño’.
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etc. Luego, ¿por qué a los otros buenos christianos será peccado hablar con los
diablos y mandárselas hazer algunas cosas en SU servicio?

(RESPUESTA PRIMERA) A esta razón está muy clara la respuesta por e! segun
do principio o regla general1 que se puso en la primera parte deste libro: que no
es lícito al chrisfano hazer lo que Dios le tiene vedado515 con mandamiento muy
encarescido. Y, pues que aCí fue declarado por autcridad de a Sancta Escrptu
ra en el Viejo y en el Nuevo Testamento y por autoridad de la Santa Madre Ygie
sia, que Dios tiene vedado muy encarecida y estrechamente al hombre que, ni
en bueno ni en malo, tenga plática51° con el diablo, so pena de peccado mcrtal
muy gravíssimo, que es alevosía y traición contra Dios, y es apostasía contra la
religión christiana, no puede ser lícito al christiano hablar ccn el d5ablo, ni man
darle hazer cosa alguna. por buena que paresca. Antes se deve apartar dél como
de cruel enemigo y muy faiso [lxxv] engañadcr, porque no es verdad que él se
dcxc mandar por el nigromántico, aunque finge que se manda por él en hazer lo
que nigromántico le dize, antes es al revés, que el demonio trae engañado al nigro
mántico y se sirve dél en todo lo que quiere como de una azémila52° o bestia
suya.

(SEGUNDA RESPUESTA) Ni quiere Dbs que los siervos suyos por mano del dia
blo ayan algún bien, ansí particular para una persona, como general para toda la
república o comunidad, porque dize el apóstol Sant Pablo que el christiano no
deve hazer mal para sacar de allí algún bien521 porque no es bien hurtar para
dar limosna, ni es lícito jurar falso para librar de la muerte al amigo, y ansí de otros
muchos casos. Luego por ningún buen fin será licito al christiano platicar con el
diablo y mandarle que haga tal o tal cosa. Esta verdad se confirma por el dicho
de nuestro Señor Jhesuohristo en el Evangelio: “Poco aprovecha al hombre ganar
todo el mundo con obra en que él pierde su ánima”522.

(TERCERA) A lo que dizen de la potestad espiritual que Jhesuchristo dio a los
sacerdotes de su Yglesia Cathólioa sobre los demonios, etc., digo que aquella
potestad no es para servirse delios por la manera que dizen los nigrománticos,
antes es para los hechar de los siervos de Dios a fin que no los vexen523

carga”.

‘prohibido’.
S19 ‘conversación’, uso hoy normal de Hispanoamérica.
S20 ‘(Del ár. hisp. azzámila, y este del ár. clás. ranilla?:, bestia de carga). f. Mula o macho de

521 ROMANOS 3:8: “et non sicut blasphemamur et sicut aiunt nos quidam dicere faciamus mala
ut veniant bona quomm damnatio justa est”.

522 MATEO 16:26: “qui enim voluerit animam suam salvam facere perdet eam qui autem per
diderit animam suam propter me invenier eam”.

‘malinten’.

corporalmente, y la manera que han de tener los oathólioos sacerdotes en echar
los malos espíritus de los hombres ya fue declarada arriba en el oapulo octavo
desta tercera parte.

(QUARTA RESPUESTA) A lo que aegan de las historias de los sanotos ap&
toles y de otros algunos santos, que hablaron con los demonios y les mandaron
hazer y dezir algunas cosas, etc., a respuesta es que aquello hizieron aquelos
sanotos por especial previlegio y permissión de Dios, que les quiso dar fuera de
la regla común de la religión christiana dada para todos, por donde se deven Vxxvi
regir los buenos siervos de Dios. Y esta regla general es la que aqui declaramos,

Mas los prevlegios y gracias especiales de a!gunos santos, quando los
leyéremos hémonos de maraviar delios, y no devemos presumir de hazer
como ellos, mayormente en oosa tan peligrosa como es la plática de amistad
con el demonio, nuestro capital enemigo. Leemos de Sansón que, por inspi
ración de Dios, se mató a sí mismo y no pecó en ello, mas por esso no es
licito a los otros siervos de Dios comúnmente que alguno ose matar a si mis
mo ni a otro próximo de aquella manera o de otra alguna.

(ARGUMENTO DE ENSALMADORES) En los capítulos tercero y quarto de lá ter
cera parte deste libro se habló de los ensalmos y nóminas, reprovándolos por la
mayor parte como cosas supersticiosas, vanas y diabólicas. Contra esto dizen
ellos que son cosas lícitas por esta razón: Dios, quando crió el mundo, dio muchas
virtudes a las yervas y piedras y palabras; y, pues que es licito a los buenos ohris
tianos usar de la virtudes que tienen las yervas y piedras y otras medicinas para
sanar fiebres, calenturas, llagas, heridas, apostemas524 y otras muchas enfer
medades, como veemos que lo hazen los savios médicos, cirujanos y boticarios,
pues dizen éstos por qué no seria lícito que algunas devotas personas, hombres
o mugeres, usen de palabras sanas y buenas, o dichas por la boca o escritas
en la nómina para sanar muy fácilmente a los dolentes y llagados o heridos,

,Arguyen también diziendo que, ansí como las virtudes de las yervas y de las
otras medicinas fueron conocidas por a esperiencia de los efectos que hazen
en los enfermos y llagados, assí también las virtudes de as palabras se cono
cen por los effetos que vemos oomúnmente, que con las palabras dichas en los
ensalmos o escritas en las nóminas sanan los enfermos y llagados. Y, pues que
sanan con ellas, es razón de dezir que ay vrtudes en las palabras también como
en las yervas y piedras y [lxxvi] en las otras medicinas naturales.

1

524 Apostemo es “absceso (acumulación de pus en los tejidos orgánicos internos o externos)
supurado”.
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A esta razón muy sophística responden los sabos philósohos, concuerdan
con elIo los santos theó!&gos, que en la palabra no ay virtud natural para sanar
enfermedades en os hombres, ni en as bestias. La razón está muy c!ara: por
que las palabras que no sinifican cosa alguna, así como buf, baf chh’ns, nafds y
otras tales ninguno dize que tienen virtud para cosa alguna, porque la virtud de
las palabras os que la ponen dizen que se funda en !a sinificacón deias. Lue
go en las palabras fingidas que no quieren dezir nada, ni los sabios, ni os ensal
madores dizen que ay virtud alguna; mas en las palabras que tienen sinificaoión
y son de alguna lengua de latín o griego o ebrayco o español o francés o moris
co, etc., los supersticiosos ponen virtud natural para sanar o para hazer enfermar

Contra esto dizen los verdaderos sabios que las tales palabras ninguna vir
tud natural tienen para aquellos efetos, porque la sinificación de las palabras de
qualquiera lengua fue puesta por voluntad de los hombres que aliaron aquella len
gua, y ellas no la tenían de su natural, así como estas palabras Dios, ángel, cje
/o, hombre, piedra y todas as otras de nuestra lengua de España no sinifloan sino
aquellas cosas que quisieron darles los que primeros alIaron esta lengua.

Y así es de las otras lenguas, pues luego si la sinifioación de las palabras
dichas o escritas es voluntario, no natural, sobre ella no se puede fundar alguna
‘Áiud natural que tengan las palabras para hazer algún effscto natural en los hom
bres, n oara os sanan ni paa los enfermar, que por esta razón, que es muy peren
toria, reprovamos aniba, en el capí:ulo segundo de la tercera parte, las virtudes
naturales que algunos dizen que ay en os carateres o figuras que fueron echas
por libre voluntad de hombres y no les pudieron imprimir virtud natural alguna.

(SEGUNDA RESPUESTA) Por esta razón parece525 quán falsa es la comparación
de las yervas y medicinas a las palabras, porque as yenias, piedras y otras cosas
naturales [lxxvi fueron criadas al principio del mundo por sola la voluntad de Dios
y no por voluntad de hombre alguno, mas las palabras de todas las lenguas fue
ron halladas mucho después, por voluntades diversas de los hombres en diver
sas tierras y tiempos526, Pues, aunque la voluntad de Dios pueda imprimir en sus
criaturas virtudes naturales, mas la voluntad del hombre no puede dar virtud natu
ral a sus obras que él haze por su libre voluntad,

Paece luego, por estas razones, que en ningunas palabras dichas por la boca,
ni escritas en la nómina ay virtud natural para hazer algún efecto en los cuerpos
de los hombres, digo de aquellos efetos que los ensalmadores hazen.

(TERCERA RESPUESTA) También parece olara la respuesta a la ofra razón que
dicen de la esperiencia, que vemos que comúnmente os ensalmadores sanan
con palabras y nóminas a los hombres y mugeres y a las otras bestias de muchas
lisiones y enfermedades: no vale esta razón, porque la esperiencia es buena en
las cosas que los verdaderos sabios dicen que tienen virtud natural para hazer
los efetos en los cuerpos humanos, porque la recibieron de la voluntad de Dios
quando él las crió. Y por esso los sabios médicos con las cosas calientes sanan
as enfermedades Mas; y, al revés, con las cosas Mas sanan as enfermedades
calientes. Y ansí de otras muchas virtudes y propiedades naturales que fueron
conocidas por la esperiencia de luengos tiempos en diversas tierras; mas, en las
cosas que ninguna virtud natural tienen para hazer los efetos a que las aplican,
la experiencia es falsa y engañosa,

Y tales son las palabras, como emos ya provado, Por ende527 si, por las pala
bras de os ensalmadores y de las nóminas, algunas personas o bestias sana
ren, es cierto que no es aquel efecto por la virtud natural de las palabras, sino
que es por alguna virtud secreta de Dios o del ángel bueno o el ángel malo que
obra [Ixxvii9 allí secretamente y los hombres no lo veen. Y por esso piensan aún
que lo haze la virtud e las palabras allí dichas o escriptas,

Muéstrase claramente la falsedad de la esperienoia de los ensalmos y nómi
nas porque muchas vezes acontece que sanan ellos con pelabs, dichas o escri
tas que no siniV.can cosa alguna, o que son ignotas526 a los hombres o que son
palabras mentirosas y suzas, Entonces claro está que con aqueHa esperiencia
no se puede provar la virtud natural de las palabras, porque es claro que no la
tienen; luego tampoco essa esperiencia abastará a probar la virtud natural de las
otras calabras, aunque sean ciaras y buenas, porque todos los sabios caramente
dicen que en ningunas palabras ay viiu-d natural para hazer os efetos de los ensal
mos y nóminas.

(QUARTA RESPUESTA) Creo que por estas razones, vencidos los ensalmado
res, concederán que sus ensalmos y nóminas no hazen aquellos efectos por vir
tud natural, sino por virtud y gracia de Dios sobrenatural y milagrosa que puso
en aquellas palabras. A esta razón no tienen ya qué responder philósophos. Res
pondan luego los santos dotores theológos. Y dicen por una regla de Sant Dio
nisio529, discipulo de San Pablo, que en las gracias y virtudes sobrenaturales, que

521 ‘por lo tanto’.
528 ‘desconocidas’.
59 San Dionisio Aeropagila, primer obispo de Atenas. Estudió filosoifa y astronomía. Tras

una estancia en Egipto para estudiar matemática, regresa a Atenas y es nombrado juez. En el ejer
cicio de esta profesión conoce a san Pablo y se convierte al cristianismo. En el siglo III vivió otro
Santo con ese nombre, evangelizador y mártir en París (Saint Dcnis).

1

1
1

‘aparece’.
526 GÉNESIS 11:1.
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Dios milagrosamente obra con los hombres en este mundo, ninguno a de afirmar
más de aquellas que están reveladas en la Sagrada Escritura de la Biblia, en el
Testamento Nuevo o en el Viejo, o si están ya determinadas por la Santa Madre
Yglesia Católica, Y quien fuera destas dos maneras de provar pone virtud y gracia
sobrenatural en alguna cosa merece castigo ccmo hombre temerario y blasfemo.

Pues las palabras de los ensalmos y nóminas, aunque todas sean santas
palabras, no se puede provar que tengan aquellas virtudes y gracias sobrenatu
rales para sanar de aquellas enfermedades corporales, pcrque ni lo dicen las san
tas escrituras de la Biblia, ni ay detemtnación [Ixxvii’j de la Yg’esia que o declare.
Luego no es verdad que las palabras de los ensa!mos y nóminas tengan virtud
sobrenatural para aquellos efetos. Y, pues que emos probado que no tienen vir
tud natural, queda que ninguna virtud tenga para eos, y ansí concluymos que
os comunes ensalmos y nóminas son vanidades y supersticiones.

Y, si algunos santos en OS tiempos passados sanaron a los enfermos con
solas palabras, fue por especial gracia y previ!egio que Dios les quiso dar, y nos
otros en este tiempo no emos de presumir de hazer lo mismo, porque somos
obligados a guardar la común regla de los buenos cristianos, que es huyr de vani
dades y heohizerias. Porque, aunque supiéssemos que aquellas palabras y nómi
nas tienen virtud sobrenatural diVina para hazer magros con ellas, seria pecado
mortal de tentar a Dios queriendo sanar pcr milagro en las enfermedades que tie
nen remedios naturales como ya fue declarado, quanto más que Dios no haze
sus milagros a petición de qualesquiera oersonas livianas.

Luego la experiencia de cómo sanan tantas personas cada día con ensal
mos de nóminas es señd que no es por virtud de aquetas palabras dichas y escri
tas, sino por secreta operación del diablo, que luego acude a favcrecer a los que
obran vanidades y los engaña so color° de santidad,

(QUINTA RESPUESTA) Mas, aunque ayamos provado que la sanidad que vie
ne por los ensalmos y nóminas viene por mano del diabo y que los que de
aquella manera quieren sanar pecan, apartándose de Dios y sometiéndose al
diablo, escúsanse los que lo hazen diciendo que ellos son verdaderos oristia
nos y creen todo lo que manda creer la Sanota Madre Iglesia, y que su inten
ción no es de platicar con el diablo, ni de reoebir la sanidad por su mano, ni
de entender con él en cosa alguna, salvo que tienen devoción en aquellas
sanctas palabras de los ensalmos y nóminas,

A esto se responde que en las cosas que los buenos cristianos son
obligados a saber para la seguridad [lxxviii] de sus conciencias, la ignorancia
no escusa el pecado del todo, ansi como en los artículos de la fe, en los

530 ‘con la apariencia de’.
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mandamientos de Dios y de la Iglesia, y en los sacramentos. Y es cierto que los
santos dotores de la Iglesia an determinado que en los ensalmos y nóminas común
mente ay pecado de vanidad y superstición, es a saber, quando sin medicinas
naturales, con sotas palabras, quieren sanar. Por ende, qualquiera christiano, en
siendo avisado de esta verdad, es obligado a se guardar de estos pecados, y
los que no quieren guardarse y podían en los hazer secretamente consienten en
hazer paoto de amistad con el diablo, Y, auncue por palabras digan que no tie
nen oonoierto con él, por las obras dicen lo contrario, porque la sanidad que con
aqueHas vanidades alcançan les viene por secreta operación del diablo,

Dicen aun otra razón muchas personas simples: ya cmos hechos nuestras
digencias, que emos ydo a los médicos y cirujanos, y hemos gastado tiempo y
d:nero con ellos, y en las medicnas, y nunca cmos hallado remed:o en elos, antes
avemos emoeorado. Después, con muoha devoción, nos hemos encomenda
do a Dios y a los santos, haziendo decir missas, limosnas, ayunos y otras obras
piadosas y sanctas y nunca cmos alcançado remedio de sanidad en nuestras
necesidades. Y veemos que, con ensalmos y nóminas, sanamos en pocos días
muy fácilmente y a poca costa. Pues, ¿por qué no será licito que busquemos
otros cualesquiera remedios para nuestros males, por donde quiera y como quie
ra que pudiéremos averios?

(SESTA RESPUESTA) Esta razón es muy yana y necia, porque ya cmos dicho
que el buen chñstiano se debe guardar de a!cançar los bienes de este mundo
con cargo de su conciencia y ofensa de D:os, y, sobre todo, aveos por mano
del diablo, su capital enemigo, y que antes debe perder todcs los bienes deste
mundo que [lxxvüii pecoar contra Dios: mayormente en hazer pacto de amis
tad con el diablo.

Y, pues que ya los santos doctores de la Ygesia an declarado que en los
ensalmos y nóminas comúnmente ay pacto secreto con el diablo, en grande ofen
sa de Dios, en ninguna manera debe el temeroso sieno de Dios querer sanar
de aquella manera, aunque sepa que aya de morir Porque no es razón que el
hombre quiera sanar, aunque Dios no quiera, y muchas vezes la voluntad de Dios
es que el hombre no sane, porque no le conviene a su salvación: porque sabe
Dios que con aquella enfermedad purga los pecados que a hecho y esousa otros
algunos en que oviera ca9do si estuviera sano, Y exercítase en a vktud de la pacien
cia por la que él merece mucha delante de Dios, que son muchos mayores bien
es que la sanidad del cuerpo y aun que todos los otros bienes de natura y de
fortuna.

Cierto es muy grande yerro y necedad querer el hombre, por sanar el cuer
po, hazer enfermar el alma y por salvar la vida de la carne perder la vida del espí
ritu: y quien esta razón no alcança no tiene buen seso, ni tampoco temor de Dios.
Luego el buen christiano, hechas las dos primeras diligencias, la natural de los

1
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médicos y la espiñtual de las devociones, si con aquellas no sanare, no debe más
porfiar con Dios, que seria decir: “Si tú no me quieres sanar, yrrne he al diablo
que me sane”, que es palabra muy peligrosa y de hombres desesperados.

Debe, pues, humillarse debaxo del açote de Dios con mucha paciencia, pen
sando que, pues que buscando él los remedios lícitos y honestos el buen padre
celestial no le quiere dar sanidad, que lo haze porque vee que no le está bien la
sanidad que pide. E, si mucho porfía con Dios, en todas maneras quedendo sanar,
enojará a Dios de tal manera que a la fin, para su daño, le dará lo que pide por
mano del diablo, pues que ansi lo quiere. Y vendrá tiempo que conocerá que le
fuera mejor [lxxix] no ayer sanado y aun averse muerto de aquella dolencia.

(SErENA RESPUESTA) Esta misma porfía de querer en todas maneras sanar el
enfermo, se reprehende en el médico, después que en su curación ha hecho
sobre el paciente todos los beneficios de medicinas naturales, y juntamente con
ellos las devociones (missas, y oraciones de la Iglesia Cathólica) y, viendo que
no sana, si usa con el enfermo de las maneras que llaman methód!cas y empe
ficas en griego, quiere decir ensalmo y nóminas y otras cosas colgadas al cue
llo del paciente, que ninguna virtud natural tienen contra aquella enfermedad.

Porque de cierto son cosas vanas y supersticiosas, como declara el gran
de doctor de España, santo Isidoro531, diciendo que Apollo y Esculapio532, su hijo,

“1. Los tres personajes citados concibieron otras tantas escuelas. La primera de todas, la
Metódica, ideada por Apolo, iba acompañada de medicamentos y conjuros. La segunda, la Empí
rica, o experimental, fue patrocinada por Esculapio, y se basaba, no en los indicios que propor
donaban los sintomas, sino únicamente en la experiencia. La tercera cm la Lógica, es decir, la racional,
y su autor fue Hipócrates. 2. Este último, después de decidir sobre las circunstancias de la edad
del paciente, de la zona, de las enfermedades, buscaba mediante el raciocinio el remedio de su cien
cia; e investigaba, poniendo en juego la razón, cuál era la causa de las enfermedades. Los Empí
ricos no seguian más que la experiencia, mientras que los Lógicos sumaban el raciocinio a la
experiencia. Los Metódicos no tenian en cuenta ni el examen de los síntomas, ni las circunstan
cias temporales, ni la edad, ni las causas, sino únicamente la existencia misma de las enfermeda
des” (San Isidoro, Etimologías, libro IV De medicina. Cap. 4°, Sobre las tres escuelas de médicos,
p. 485).

332 Esculapio (o Asclcpio en griego) era el dios de la Medicina. Se le representa como un hom
bre barbudo con la copa que contiene la bebida salutífera, con un palo con una serpiente enros
cada (después símbolo de la Medicina) y con un gallo a sus pies, símbolo de vigilancia. Los griegos
pensaban que; si estaban enfermos y acudían a algún templo a él consagrado (el más famoso fue
el de Epidauro) y le ofrecían sacrificios, Esculapio se les aparecería en sueños y les recetaría un
remedio para su problema. Era hijo de Apolo y de Corónide, hija de Flegias, rey de Tesalia. Esta
le era infiel, por lo que el Dios la mató y entregó a su hijo recién nacido al centauro Quirón (hijo
de Cronos) para que lo criara. Quirón lo educó en la ciencia de la Medicina y le cnseñó todo sobre
las hierbas, las plantas y la composición de los medicamentos. Fue tan buen alumno que llegó a
superar a su maestro: inventó, incluso, un sistema para resucitar a los muertos, lo que le acarreó
la muerte, fulminado por el rayo de Zeus, debido a la ira de los dioses del Hades (que se quedaban

por más de quinientos años antes de Ypocras533, que començó la medicina natu
ral, curaron a los enfermos con metódicas y empéñcas, fuera de curso natural.
Y, como ellos fuesen ydólatras gentiles, el diablo que las reveló las hazía venir en
efecto secretamente, obrando en aquellas supersticiones. Y ansi as condena por
malas, pues el médico, ni como buen philósopho, ni como buen christiano las
deve usar, pues que no tienen virtud natural para sanar la enfermedad.

Ni tampoco se escusa el pecado con a respuesta que algunos médicos
dicen: que aquellas empéricas tienen virtud intencional para hazer sanar el en
fermo, porque causan en él una rezia imaginación para vencer el mal de la
enfermedad, Digo que esta intención no escusa al médico; lo primero porque
la misma razón se diría de una nómina falsa; segundo, porque no es lícito al
buen christiano hazer cosa yana y abominable a Dios, por algún fin, aunque
sea bueno, que la Santa Esoriptura dize que Dios aborrece a todos los que
obran vanidades vazías de virtud natural534 y ansí todos los [lxxixl buenos
theólogos condenan por pecados las empéricas de los médicos.

Luego el buen médico no porfie en querer sanar al enfermo por todas mane
ras, antes debe pensar que, después que él ha hecho todo lo que debe por via
natural, que si no sana el enfermo es porque Dios vee que no le conviene sanar
por las razones ya dichas, para su salvación del alma.

(ARGUMENTO DE LAS AOJADERA5) En el capítulo quinto o cinco de la tercera
parte fueron condenadas las supersticiones de las desaojaderas. Mas algunos
médicos fantásticos quieren defenderlas, diciendo que es posible naturalmente
unas personas aojar a otras, que es inficionadas con la vista, Y por esso dizen
que no es superstición lo que hazen las desaojaderas.

(RESPUESTA) Sobre esta razón en aquel capítulo diximos dos cosas. Prime
ro declaramos en qué maneras es posible una persona inficionar a otra natural
mente, y en quéles no es posible por natura, sino por hechizería y maleficio de
bnxas y de nigrománticos perversos. Mas en qualquiera de aquellas dos mane
ras vengan la dolencia que dizen ser por aojamiento, la manera de sanar la que
tienen las desaojaderas es mi.’ illícita, yana, supersticiosa y viene por secreta ope
ración del diablo, y es mucha razón que los prelados y juezes las castiguen como
a ministras del enemigo de Dios,

sin clientes, rompiéndose así el equilibrio del mundo). Entre sus hijos, está Hygea (personifica
ción de la buena salud; de ahí procede higiene) y Panacea (que ha significado desde entonces la
‘milagrosa medicina capaz de curar todos los males’).

El juramento hipocrático comienza así: “Juro por Apolo Médico, por Esculapio, por Higie
ne y por Panacea, y por todos los dioses y diosas, tomándolos por mis testigos, que cumpliré de
acuerdo con mis capacidades y mi juicio este juramento y convenio”.

SALMOS 31:7 (en el impreso, 39): “Odisti observantes vanitates supervacue”.
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En el capítulo sexto, de los días aziagos o desdichados pcssirnos los argu
mentos y razones por dcnde se podían favorecer los superticiosos, que se guar
dan de aquellos días, so color de las constelaciones, de signos y p!anetas que
reynan en aquellos días y oras, mas ya respondimos provando que, ni por par
te del sol, ni de la luna, ni de los otros p!anetas o sinos7, vene cada año en
aquel día y ora una misma constelación, mala o buena. Y por esso aquella fan
tasía es yana y supersticiosa, mayormente que las obras humanas del libero arón
t/o no están suetas a las constelaciones de los cielos y estrel!as.

[lxxxi En el capítulo seteno, de los saludadores, reprovamos todo su artifi
cio por dos cabos principales, El primero porque son embaydores y engañan la
simple gente, so color de hazer milagros. Son cosas que secretamente hazen
con çumos y azeytes de cierta manera confacionadas539. El segundo porque son
adevinos que dizen las cosas passadas y las que han de venir por acaecimien
tos de caso y de fortuna, y porque fingen que tienen virtud en la saliva, y en el
aliento y tocamiento de sus manos, aunque en los embaymientos y adevinacio
nes que hazen y dizen todos los buenos letrados los reprueban por malos y supers
ticiosos. Mas en lo que dicen que tienen virtud en el aliento y saliva ay algunos
médicos y theólogos que los quieren defender y la razón es esta,

(ARGUMENTO DE LOS sALUDADoREs) Los verdaderos doctores de medicina dicen
que, ansi como en diversas especies de criaturas corporales ay diversas virtu
des y propiedades dellas, magnifiestas y algunas de ellas ocultas, ansi en diver
sas complexiones54° de hombres ay diversas virtudes y propiedades naturales para
hazer algunos efectos de curar enfermedades y aun de hacer enfermar a los hom
bres. Y estas virtudes se muestran por la esperiencia de los effeotos. Y, pues que
muchas vezes vemos a la esperiencia que los saludadores con su saliva y alien
to, con su tocamiento, sanan de algunas enfermedades, esoeciamente del mal
de la ravia54t, del ooraçón, es señal que ellos tienen virtud natural en su salva, y
aliento y tocamiento.

co -

“ ‘malo, funesto’. Véase la nota 26.
‘con la apariencia de’.
‘signos’. “Asín Cada una de las doce partes iguales en que se considera dividido el Zodia

Es la frase latina de libre albedrío: “m. Potestad de obrar por reflexión y elección”.
“ Es una forma ya desusada de confeccionadas.

“constitución (naturaleza y relación de los sistemas orgánicos de cada individuo)”.
El tratamiento contra la hidrofobia preocupó a sabios como Gregorio López, autor del Teso-

Iv de Medicinas paro diversas enfermedades, impreso en 1674. En esa obra proporciona varios
remedios eficaces para mordedura de perro rabioso, los cuales, ante nuestros ojos inverosimiles,
consisten en lo siguiente: “Yerba buena, majada y aplicada con sal á la mordedura: ó el llanten,
majado y puesto: 6 mizas de hinojo majadas y aplicadas con miel: ó hojas de sauco tiernas: ó Almen
dras amargas aplicadas con miel, ó trigo mascado; ó una cebolla majada con sal, ruda y miel. La

(RESPUESTA PRIMERA) A esta razón ya respondimos en aquel capítuo sete
no, mas para mayor declaración dezimos aquí, primero, que esta manera de defen
der a los saludadores es al revés de lo que etos dicen de sí mesmos: que ellos
no dicen que su virtud es natural, sino que es [lxxx”] gracia sobrenatural de Dios
y de Santa Cathalina542 y de Santa Quiteña543, y para esto amuestran la rueda o
aguna señal figurada en su carne. Luego esta razón no concuerda con lo que
dicen los saludadores,

(SEGUNDA) Segundo, dezimos que la experiencia en este caso no abasta apro
bar la virtud natural de los saludadores, como hemos dicho contra los ensalmos
y nóminas falsas. Porque, si miramos a la espeñenoia, todas las supersticiones y
vanidades se provarian ser naturales y licitas, que es manifiesta mentira.

(TERcERA) Tercero, dezimos que es falssa la comparación de las propieda
des diversas de las yervas y piedras y de las otras animalias, a las diversas com
plexiones544 de los hombres, porque en las otras criaturas las propriedades naturales
son diversas, porque ellas son de especies y naturas diferentes, ansi como el
reubarbo y la oalabaça, el león y el lobo, y ansi de las otras criaturas naturales...

Mas los hombres todos son de una especie, no solamente quanto a las áni
mas, mas también quanto a los cuerpos y quanto a la principal cumplexión: que

sangre del perro, bebida, es contra esta mordedura. Cangrejos quemados, y tomados con agua sus
polvos, algunos días, es excelente, y quedará sano: ó miel bebida ó lambida: ó betonica, comida:
o Ditamo con miel”.

542 La Leyenda Dorada (es dudosa su historicidad) nos cuenta que Santa Catalina de Alejandría
(cuya festividad se celebra el 25 de noviembre), joven de familia noble, renuncia a casarse con el
emperador Majencio, por su “matrimonio místico” con Cristo, Es muy conocido el óleo Matrimo,uo
niistico de Santa catalina (1527-31) del pintor manienisla Francesco Manola El Parmigianino,
que está en la National Gallery de Londres. Majencio la martirizó con una rueda y la decapitó,
después de haber disputado con cincuenta filósofos que, por orden del emperador, intentaron que
abdican de la fe cristiana, La leyenda se extendió a partir del siglo IX y fue muy venerada en
la Edad Media. Patrona de los sabios y carreteros, sus atributos son la rueda con puntas y la
corona (de su martirio) y la espada (de la decapitación). La rueda es un amuleto que protege de
la mala suerte. En los corrales de los pueblos se colocan ruedas de carro para que el ganado no
sufra enfermedades.

Santa Quiteria (22 de mayo). Virgen y mártir gallega del s. IV Sobre su vida se tejieron
una marafla de leyendas (que comienza en el Martirologio de San Severo). Fue decapitada por su
padre —Lucio Catelo— (al parecer por negarse a perder la virginidad con el matrimonio) y arroja
da al agua. La leyenda cuenta que emergió de las aguas con la cabeza en la mano (cefalófora), con
la que caminó hasta su cripta en la iglesia (así se la representa). También se representa cnn dos
perros a los pies, pues es abogada contra la rabia: se cuenta que detuvo con su voz el ataque de dos
perros rabiosos. Se le suele representar con cuatro símbolos: la corona (virtud), la marca de su cz,cllo
(triunfo sobre la muerte), lapa/ma en su mano izquierda (castidad) y el lirio en la mano derecha
(pureza de su corazón).

“constitución (naturaleza y relación de los sistemas orgánicos de cada individuo)”.
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PEDRO CIRUELO Repmvación de las supersticiones y hechizerías

los médcos dicen que la natural complexión de toda la espece humana es odien-
te y húmida, sanguínea, aunque en unos hombres más, en otros menos, Luego
la natural propriedad de los hombres en todos es una, aunque en unos más que
en otros y ansi la natural propriedad de la saliva de un hombre es la mesma que
en la saliva de otro qualquiera,

Esto parece545 por sentencia de los sabios médicos que dicen que la sali
va de qualquiera hombre ayuno es muy sana y medicina para contra as sarni
Itas y llagas, y contra las ponçoñas de culebras y alacranes y de otros animales,
aunque esta virtud natural de la saliva no se muestre igual en todos los hombres.
Luego cosa fingida es poner alguna virtud natural [lxxxi’] en la saliva del sduda
dor que no a tengan los otros hombres.

(QUARTO) Dezimos que, aunque alguno concediese virtud natural secreta en
los saludadores, mas con ella no se puede defender que eHos hagan todas as
cosas que veemos que hazen, que adevinan muchas cosas pasadas y otras que
han de venir por acaecimientos de casos fort4os, toman la barra de hierro ardien
do, entran en el horno, otras cosas muchas y saludan de lexos con la vista y con
palabras a los ganados besfias sin untarles con la saliva, etc.; y es cierto que a
cosas tan diversas no abasta una virtud natural.

(QUINTO) Es cierto que ninguna virtud natural puede hazer su operación de
súbito en un momento, porque ha menes:er algún tiempo en que poco a poco
vaya alterando y venciendo la mala calidad contraa. Mas los sa’udadores de súbi
to dicen que sanan con su saliva y tocamiento y aliento en sola una vez que lle
guen a un hombre. Por estas razones y otras muchas que se podrían hazer a
este propósito parece quán flaca es a razón que dicen os que quieren defen
der a los saludadores por médicos o cirujanos naturales, como son los otros que
son sabios y aprendieron la ciencia de la medicina y cirugía.

Estas pocas razones y autoridades oreo que abastarán para declarar al pue
blo común quán falsas, malas y peligrosas son las supersticiones, vanidades y
hechizerías entre los cristianos y quánto se devan apartar dellas los buenos sier
vos de Dios, porque es cierto que en ellas se offende mucho Dios y son peo
cados que él castiga con mucho ñgor y saña.

Los otros señores letrados, ansi theólogcs como juñstas, por esta mi obre
zilla tomarán motivo y ocasión para añadir otras muchas más razones y autoñ
dades con que del todo se [lxxxi’J confundan y destieen estas malditas
supersticiones de nuestra España; porque, estas quitadas, ella seña a más lim
pia y más firme en las cosas de la fe y de la religión chñstiana que aya en toda

‘aparece’.

la Europa, hablando sin injuña de os otros reynos y provincias por m’’ chñstia
níssimas que sean. Deo grao/as.

Aquí se acaba el presente tratado llamado Reprobación de las supera
t/c/ones y hechizadas, el qual compuso el reverendo maestro Ciruelo. Fue
impresso en la muy noble y leal ciudad de Salamanca, por Pedro de Cas
tro, impressor de libros. Mora a la Plaça Nueva, entre las Escuelas Mayo
res y Menores. Acabóse postrero día del mes de agosto, año de mil y
quinientos y treynta y ocho años. Año MDXXXVIII.
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